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Prólogo

Pensar en la investigación en ciencias sociales y de la salud reta, 
sin duda alguna, el creciente auge por mostrar conocimiento so-

cialmente relevante, innovador y que dé cuenta de las complejidades 
de la vida humana, buscando, a través del conocimiento, generar im-
pacto social y bienestar a las comunidades con las que los investiga-
dores interactúan.

Este reto implica pensar la investigación como un ejercicio estéti-
co, o artístico, por decirlo de otra forma, en el que el investigador se 
convierte también en creador, ya que inventa, innova y construye ar-
gumentos para conformar en sus resultados, en la misma experiencia 
de investigar, el camino que implica ser un agente de transformación. 
Esto le permite involucrar no solo sus retos personales, sino también 
los intereses y necesidades de la comunidad o de las personas con las 
que interactúa, para imaginar un mundo posible en el que las necesi-
dades socioculturales tengan una interpretación viable, con sentido y 
responsabilidad social, que allende los artículos científicos, las ponen-
cias y la diversidad de productos académicos, generen otros espacios 
que transformen la sociedad en la que vive.

Dado que este prólogo está orientado a los lectores que desean 
conocer y apropiarse de los resultados de investigación de nuestros in-
vestigadores tomasinos, es menester hacer una reflexión sobre lo que 
significa la escritura en investigación, dado que es la mejor expresión 
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para compartir los conocimientos en estas áreas. Es de aclarar que el 
impacto de la investigación se puede dar en muchos ámbitos comu-
nicativos y que, en las últimas décadas, los resultados han abierto su 
horizonte a una serie de artefactos sociales como las imágenes, el perfor-
mance, la poesía, el arte y muchas modalidades que intentan demostrar 
que el impacto de la investigación se puede ampliar a otros recursos no 
narrativos. Sin embargo, es interés de este prólogo, al estar enmarcado 
en un artefacto como el libro, reflexionar sobre el poder de la palabra 
escrita como un recurso poderoso para la construcción de realidades 
mediadas por la palabra.

La inspiración es lo otro, la otredad, la alteridad. Es saber que en 

el acto creativo “yo no soy yo”, soy la recepción de mí, soy la ma-

nifestación de mi crear. En la poesía lo desconocido es presencia 

(no conocimiento). (Robledo, 2013, p. 1)

Solo se puede leer desde una escritura. El escritor cree que todo lo 
que puede ser pensado puede ser escrito. Sin embargo, al buscar lla-
mar la atención del lector, no le puede ofrecer los hechos en un orden 
de causa y efecto, el autor debe vincular indirectamente causa y efecto 
en la escritura. La escritura más interesante es la que no satisface del 
todo al lector, sino que intenta dejar algún pensamiento, reflexión o 
enigma para este. La coherencia y la sabiduría se producen —por au-
sencia— en la mente del lector. La literatura es un decir sin decir, un 
ocultamiento (Robledo, 2013, p. 2).

La generación de nuevo conocimiento para la Facultad de Psicología 
se constituye como un eje fundamental en el desarrollo de las activida-
des académicas de la Universidad Santo Tomás. Este énfasis da cuenta 
de la importancia por mostrar a la comunidad académica del continente 
los avances de investigación en diversidad de contextos. Este segundo 
volumen del libro Perspectivas de investigación en psicología: impacto 
social en diversidad de contextos, permite pensar la variedad de enfo-
ques alrededor del estudio de fenómenos sociales de interés, con el fin de 
integrar la generación de conocimiento, y la necesidad social de realizar 
lecturas contextualizadas, aterrizadas a las necesidades de Colombia, con 
la intención de proyectar los nuevos desarrollos conceptuales y metodo-
lógicos para comprender la compleja y atractiva realidad de este país.
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En este sentido, el libro se organiza en dos secciones: la primera, 
“Abordajes en familia y contextos socioculturales”, está integrada por 
experiencias de investigación centradas en el fenómeno del cambio, 
específicamente a través de la psicoterapia para el caso de las pautas 
suicidas (capítulo uno); una reflexión sobre la redefinición de los pro-
cesos psicosociales que se estudian en psicología en relación a la era 
digital (capítulo dos); una lectura sobre el concepto de poliamor, rela-
cionada a la forma como se comprenden las relaciones con la apropia-
ción del cuerpo y la flexibilidad psicológica (capítulo tres); el estudio 
del concepto de familia en los campos de las ciencias sociales y de la 
salud (capítulo cuatro); y reflexiones alrededor de la resiliencia en víc-
timas de violencia intrafamiliar (capítulo cinco).

En la segunda sección, “Abordajes en la escuela”, se describen, a 
su vez, una serie de importantes contribuciones a las prácticas de par-
ticipación política en la actualidad de la escuela (capítulo seis); una 
valiosa actualización del índice de inclusión, descrita en el marco de 
un enfoque diferencial relacionado a contextos escolares (capítulo sie-
te) y, finalmente, una reflexión sobre el impacto de la escritura dentro 
de los procesos de investigación vinculados a la experiencia de escri-
bir y al papel fundamental del texto como provocador en la construc-
ción de mundos posibles en la investigación científica (capítulo ocho).

Espero que la experiencia de lectura de estos capítulos permita 
ampliar el horizonte de sentido de la interpretación de la realidad, a 
través de diferentes propuestas metodológicas, convocadas a compren-
der la experiencia humana de nuestra sociedad.

Luis Felipe González-Gutiérrez

Editor académico

Referencia
Robledo, J. (2013, 20 de septiembre). Apuntes sobre el acto creador (creación 

literaria e investigación) [ponencia]. xii Congreso “La Investigación en 
la Pontificia Universidad Javeriana”. http://hdl.handle.net/10554/15139

http://hdl.handle.net/10554/15139
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Abordajes en familia y 
contextos socioculturales
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Introducción

En esta sección se presentan contribuciones importantes para com-
prender fenómenos sociales relacionados con la familia y otros 

contextos culturales, que ofrecen una mirada sobre el impacto de las 
investigaciones en la comunidad colombiana. En este sentido, una de 
las manifestaciones del discurso científico en la academia es su gra-
do de representatividad, que da sentido, por medio del lenguaje, a las 
acciones de los investigadores en públicos diversos y a través de dife-
rentes miradas. En este sentido, conviene retomar los argumentos de 
Hall (2010) frente al concepto de representación, concepto crucial en 
la manera en que se construye el conocimiento científico y como em-
pieza a tomar forma, para luego transformarse, en un segundo nivel 
de discurso, dado que una es la experiencia pragmática y otra la ex-
periencia científica, expresada en una toma de posición académica, 
con el objetivo de generar procesos de comunicación que redunden en 
nuevas lecturas sobre la realidad. Así, para Hall, la representación es:

la producción de sentido de los conceptos en nuestra mente me-

diante el lenguaje. El vínculo entre los conceptos y el lenguaje es 

lo que nos capacita para referirnos bien sea al mundo “real” de los 

objetos, gente o eventos, o bien sea incluso a los mundos imagi-

narios de los objetos, gente y eventos ficticios. (Hall, 2010, p. 448)

De acuerdo con lo anterior, la producción de sentido se da gra-
cias a la correspondencia del lenguaje con los mundos de experiencia, 
los cuales tienen importantes relaciones con el mundo de la práctica y 
el mundo de los conceptos teóricos. En este sentido, los capítulos que 
hacen parte de esta primera sección se construyen a partir de expe-
riencias de los investigadores sobre el quehacer de los psicólogos en 
el campo de la familia y en contextos socioculturales. En el capítulo 
“Estudio fenomenológico del cambio en los contextos de psicotera-
pia sobre la pauta suicida” se aborda la pauta suicida a partir de una 
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postura generativa, en la que se pueden realizar movilizaciones que 
generen el cambio y, como afirman los autores:

la ruptura de lecturas unicausales, teniendo en cuenta que la in-

tervención con un miembro que presente conductas suicidas nor-

malmente es narrada tanto como por el miembro de la familia que 

lo padece, como por el núcleo familiar, desde el déficit o la vulne-

rabilidad, y es entendida como un síntoma, portado por una sola 

persona a quien hay que tratar.

Este capítulo propone una lectura relacional, que permite generar 
comprensiones alternativas para la intervención de una pauta suicida 
severa, con el fin de construir procesos de cambio que impacten los 
sistemas familiares, a partir de una lectura compleja y recursiva, ma-
tizada de experiencias que pueden ser resignificadas para un proceso 
efectivo de cambio. En el capítulo 2, “Era digital y cibercultura: una 
apertura para la redefinición de procesos psicosociales en los siste-
mas humanos”, se describe el impacto de las publicaciones académi-
cas sobre psicología y cibercultura, con el fin de identificar alcances y 
relaciones entre procesos psicológicos, además de hacer una relectura 
de estos, en la fase presente del proyecto, para proponer una mirada 
comprensiva y crítica de las teorías de la identidad digital en el mar-
co de la psicología.

Este capítulo es una apuesta valiosa en dos sentidos. En primer 
lugar, es una manera de realizar una lectura crítica a conceptos en psi-
cología que han surgido en la modernidad y que deben ser actualiza-
dos en la era digital, dadas las implicaciones en fenómenos como las 
relaciones hombre-máquina, el cyborg, el cyber en general, momentos 
de confluencia entre conceptos derivados de la modernidad y nuevas 
lecturas que ofrece la postmodernidad respecto a procesos psicológi-
cos atravesados por la virtualidad. En segundo lugar, permite consi-
derar cómo se está realizando este proceso actualmente, lo que son 
las bases para la construcción de un cuerpo teórico de corte sistémico 
y construccionista.

Así como se han generado lecturas alternativas de procesos psico-
lógicos en la postmodernidad en lo relacionado a la cultura digital, la 
cibercultura y la era digital, en el campo de las relaciones románticas 
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ha habido cambios significativos. El capítulo “El poliamor, las rela-
ciones abiertas y la monogamia: comprensiones desde la flexibilidad 
psicológica y la apropiación del cuerpo” logra una mirada muy valio-
sa sobre las relaciones poliamorosas, que permea lecturas relacionales 
sobre el concepto de amor y de cuerpo. Para los autores, el objetivo de 
esta investigación implica: 

Comprender las relaciones amorosas desde sus distintas configu-

raciones (monógamas, abiertas y poliamorosas) para describir el 

aporte de la flexibilidad psicológica en la constitución de estas, 

haciendo focalización en la metáfora del cuerpo como territorio 

y generar una aproximación cultural y social de estas relaciones.

Con esto, este capítulo recorre las premisas sistémicas para leer 
las relaciones poliamorosas desde la posibilidad de la construcción de 
narrativas alternativas sobre lo que es cuerpo, amor y poliamor, bajo 
una perspectiva sistémica y construccionista social. 

En otro orden de ideas, el capítulo “El estudio de la familia en los 
campos de las ciencias sociales y de la salud” ofrece una perspectiva 
y comprensión de los desarrollos investigativos de años recientes, en 
el estudio de las familias que se vinculan al Pregrado de Psicología y 
a la Maestría en Psicología Clínica y de la Familia. Además, se reali-
zan una serie de debates alrededor de estos resultados, los cuales per-
miten identificar, entre otros aspectos, los patrones de los fenómenos 
de estudio asociados a estas familias, las tendencias de investigación e 
información adicional de interés que permitirá a los investigadores y 
especialistas en el tema encontrar temas de investigación y posibilida-
des de creación de nuevas lecturas sobre la familia en Bogotá.

Siguiendo con el tema de la familia, en el capítulo “Resiliencia en 
víctimas de violencia intrafamiliar y de género: de la naturalización 
del ejercicio violento a la resistencia, el crecimiento y la transforma-
ción de las familias”, uno de los problemas más relevantes en la cons-
titución y desarrollo de los sistemas familiares es la naturalización de 
muchas conductas, comportamientos y actitudes. Una de estas pautas 
interaccionales tiene que ver con la violencia. Este capítulo ofrece una 
perspectiva crítica, por fuera de las descripciones que anclan a las fa-
milias a pautas violentas, ya que estas descripciones generan estrategias 
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efímeras y salidas rápidas que no solucionan estas problemáticas. En 
su lugar, propone soluciones a partir de las capacidades de las familias 
como sujetos activos y resilientes, que interpretan la realidad desde el 
autocuidado y el respeto.

Esta primera sección es un pretexto para pensar sobre las relacio-
nes interpersonales y familiares desde una perspectiva integradora, crí-
tica de los convencionalismos. Además, muestra las contribuciones de 
la investigación realizada en la Universidad Santo Tomás a partir de es-
tas reflexiones.

Referencia
Hall, S. (2010). Sin garantías. Trayectorias y problemáticas en estudios cul-

turales. Envión.
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Capítulo 1. 
Estudio fenomenológico del cambio 
en los contextos de psicoterapia 
sobre la pauta suicida

Angie Paola Román Cárdenas

Bernardo Castiblanco Torres

Introducción

La pauta suicida en cifras en nuestro país

El suicidio es sin duda uno de los fenómenos actuales que requiere 
mayor atención de los sectores psicosociales, sanitarios, socioeco-

nómicos y políticos. Las cifras mundiales, definen el suicidio como una 
cuestión de salud pública, siendo, según la Organización Panamericana 
de la Salud (ops) (2014), la segunda causa de muerte a nivel mundial 
entre personas de 15 a 29 años, y de acuerdo con la Organización 
Mundial de la Salud (oms), en su última infografía (oms, 2020), más 
de 800 000 personas mueren anualmente por esta razón.
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Según el Instituto Nacional de Medicina Legal, en el primer tri-
mestre de 2020 se reportaron 574 casos de suicidio, lo que corresponde 
al 11 % de las muertes violentas del país. De estos casos, 472 han sido 
de hombres (82 %) y 102, de mujeres (18 %), y el mayor porcentaje de 
muertes corresponde a la población joven (19 a 28 años) y adulta (29 
a 59 años). Si bien estas cifras son únicamente del primer trimestre de 
2020, a nivel general, la tasa de suicidios entre las mujeres es mayor 
con respecto a los hombres. El Ministerio de Salud y Protección Social 
menciona la importancia de considerar la condición de género, ya 
que “por cada hombre que intenta suicidarse, aproximadamente dos 
mujeres lo hacen” (Instituto Nacional de Medicina Legal y Ciencias 
Forenses, 2020, p. 6).

Las anteriores cifras dan cuenta de la importancia de asumir esta 
realidad, teniendo en cuenta su porcentaje de ocurrencia de suicidios 
tanto a nivel nacional como mundial, así como de los ciclos vitales 
personales que se ven afectados. Bogotá, particularmente, es la ciudad 
con mayores casos reportados a nivel nacional.

Varios son los estudios que han encontrado relación entre el sui-
cidio y la violencia doméstica (Suárez et ál., 2018; López y Sánchez-
Loyo, 2015; Espinoza-Gómez et ál., 2010). Incluso, estudios como el 
de Fernández et ál. (2010) manejan como hipótesis que algunos de los 
casos consignados como suicidio podrían tratarse de feminicidios, por 
su alta relación con la violencia de género. 

Por otra parte, se reconoce igualmente que la probabilidad de sui-
cidio aumenta con la aparición de problemáticas propias de la socie-
dad actual, como el acoso escolar, los trastornos alimentarios, el abuso 
sexual y el maltrato (Vianchá et ál., 2013). De igual manera, se reco-
nocen factores de riesgo y protectores a nivel individual, familiar, co-
munitario e institucional, que se relacionan con las estrategias que se 
pueden adelantar para la prevención del suicidio (Corona et ál., 2016). 
Lo anterior permite reconocer al suicidio como un fenómeno multi-
causal y complejo, cuyo abordaje va más allá del enfoque biomédico 
y del factor diagnóstico (Haro et ál., 2020).

La familia es uno de los principales sistemas que convive con esta 
realidad y es la que permea y transforma los conflictos que se tejen en su 
interior en relación con este fenómeno; sin embargo, en situaciones de 
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alta vulnerabilidad, el papel de los profesionales de las ciencias sociales 
resulta indispensable, toda vez que las familias no siempre responden 
efectivamente ante esta demanda. Los Servicios de Atención Psicológica 
(sap) manejan, primordialmente, un modelo de atención centrado en 
la intervención clínica, bajo una perspectiva del trabajo en red y del 
reconocimiento de las múltiples dimensiones de las problemáticas so-
ciales y de su manejo. Una de las problemáticas que se aborda desde 
estos servicios es la de la pauta o conducta suicida entendida como:

una secuencia de eventos […] que se dan de manera progresiva, 

que en muchos casos inician con pensamientos e ideas que se si-

guen de planes suicidas y culminan en uno o múltiples intentos 

con aumento progresivo de la letalidad sin llegar a la muerte, has-

ta el suicidio consumado. (Buitrago, 2011, p. 64)

Dentro de las principales causas relacionadas con esta conducta, 
según el Ministerio de Salud, se encuentran: “los conflictos de pareja 
o expareja (41.1 %), los problemas económicos (11.5 %), problemas 
escolares (6.2 %) y el maltrato físico, psicológico o sexual (5.8 %)” 
(Ministerio de Salud y Protección Social, 2018, p. 7). La mayoría de es-
tas situaciones están relacionadas con la familia, como el primer víncu
lo de apoyo, quienes resultan ser indispensables para la movilización 
hacia miradas menos vulnerables, más generativas (es decir, orienta-
das hacia el crecimiento del sistema y no a su destrucción) y hacia mo-
vimientos que permitan que la familia trabaje en red.

Según Buitrago (2011), los conflictos familiares se asocian con 
mayor riesgo de intento suicida, lo que muestra una relación directa 
con una pobre vinculación familiar, tal como lo demuestran González 
et ál. (1998) en una investigación en donde el 45 % de sus participantes 
“tuvo el sentimiento, entre 5 y 7 días, de que su familia estaría mejor 
si estuvieran muertos”; por el contrario, las familias con altos niveles 
de cohesión y con un estilo de crianza más afectuoso aumentan las 
conductas pro-sociales de los niños, por lo que hacer intervenciones 
con el consultante y su núcleo familiar puede resultar una alternati-
va eficaz de tratamiento como medida de prevención ante este hecho.
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La intervención del contexto de la pauta 
suicida: una propuesta desde la generatividad

Las intervenciones en la conducta suicida representan un reto para los 
profesionales de la salud, en cuanto a la movilización de esta inter-
vención de la vulnerabilidad hacia la generatividad y a la ruptura de 
lecturas unicausales, teniendo en cuenta que la intervención a alguien 
que presente conductas suicidas normalmente es narrada tanto por la 
persona que lo padece, como por su núcleo familiar, desde el déficit o 
la vulnerabilidad, y es entendida como un síntoma, portado por una 
sola persona a quien hay que tratar. En este sentido, ofrecer una lectu-
ra relacional que permita comprender la pauta alrededor del suicidio 
y se aproxime a un abordaje generativo, resulta ser un gran reto para 
los procesos investigativos/interventivos en salud mental.

Existen propuestas que dan cuenta de la multidimensionalidad 
alrededor de la vulnerabilidad; esta no se puede limitar o puede ser 
determinada a un solo factor, como suele verse. Se ha definido la vul-
nerabilidad como el proceso multidimensional que confluye en el ries-
go o la probabilidad de que un individuo, hogar o comunidad pueda 
resultar dañado, herido o lesionado. 

Un concepto de vulnerabilidad […] alude a situaciones de debi-

lidad de precariedad en la inserción laboral de fragilidad en los 

vínculos relacionales; situaciones estas en las que se encuentran, 

en mayor o menor medida, una diversidad de grupos sociales y no 

solo los que se definen como pobres según las mediciones usuales. 

(Perona y Rocchi, 2001, p. 7)

Esto permite complejizar la mirada, ya que cualquier tipo de per-
sona o grupo en cualquier condición vital puede atravesar momentos 
y situaciones de vulnerabilidad. Sin embargo, propuestas como la de 
Hernández et ál. (2007) en los lineamientos técnicos para la inclusión 
y atención de familias del Instituto Colombiano de Bienestar Familiar 
(icbf), permiten pensar en la complejidad de los fenómenos clínicos, 
redefiniendo la vulnerabilidad como un continuo recursivo con la ge-
neratividad, permitiendo reconocer el movimiento alrededor de pro-
cesos altamente dolorosos, pero con posibilidad de transformación 
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de los dilemas clínicos vividos. Un enfoque basado en el continuo de 
vulnerabilidad-generatividad, como lo plantean los autores, conversa 
a su vez con los planteamientos de Dora Fried (2004), quien reconoce a 
los sistemas como generativos, en los que personas, grupos o equipos 
permiten construir nuevas posibilidades alrededor de las crisis, para 
innovar y crecer a partir de sus propios recursos (icbf, 2008).

Desde esta perspectiva no se pretende descalificar el dolor con el 
que consultan las familias y negar la carga emocional que trae consi-
go el fenómeno del suicidio. Sin embargo, reconocer la complejidad 
humana, sistémica y ecológica implica comprender el sufrimiento en 
la generación de recursos que permitan la adaptación, así como la vul-
nerabilidad frente a la estabilidad y la calma. Si bien se reconoce que 
en la complejidad de los fenómenos clínicos emergen nuevas formas 
de relación y nuevos recursos, no se puede desconocer el sufrimiento 
alrededor de situaciones constantes que ponen en riesgo el bienestar 
físico y psicológico de los sujetos y que, al romper los vínculos rela-
cionales y comunitarios, vulneran su identidad en el sistema social, 
lo que permite pensar en el reconocimiento del otro y en la búsqueda 
constante del cuidado de los vínculos construidos. 

En esta medida, la generatividad ya no hace referencia únicamente 
a los recursos que emergen en los momentos de crisis, sino al cuidado 
por el otro en los núcleos primarios de relación y también al exterior, 
en su relación con sistemas amplios, bien sea desde procesos de repa-
ración comunitaria, como de identidad en la vinculación relacional y 
en pro de la autonomía social.

El término de generatividad planteado en la presente propues-
ta investigativa busca analizar el fenómeno de la pauta suicida desde 
la intervención clínica. Se busca reconocer la generatividad en las situa-
ciones vulnerables de nuestra sociedad, sin verlas como polos opuestos, 
ni descalificar el sufrimiento en los dilemas clínicos, sino reconociendo 
una psicología propositiva hacia el cuidado y la apropiación de ambos 
sistemas en su desarrollo.

La presente propuesta de trabajo está centrada en el reconoci-
miento de una psicología clínica en relación con los procesos psico-
sociales de nuestra realidad contemporánea. Reconocer los niveles de 
convergencia entre la psicología clínica y social comunitaria nos invita 
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constantemente a cuestionarnos acerca del rol del psicólogo; a tener 
claridad sobre sus alcances, pero a su vez, a reconocer las limitaciones 
que retan a la construcción de redes inter y transdisciplinares para el 
abordaje de los fenómenos que, en su complejidad, ya no pueden ser 
vistos desde una óptica aislada o netamente lineal.

Comprensiones desde la generatividad 
en el contexto de la psicoterapia 
frente a la pauta suicida

Generatividad familiar y social

Para Cigoli y Scabini (2004), la familia es una organización y se defi-
ne desde su identidad como un pequeño grupo natural con historia y 
como un sistema que conversa con el contexto sociocultural. Su fun-
ción es vincular y tener unidas las diferencias originarias del humano. 
Igualmente, la familia crea vínculos sociales (entre esta y la comunidad); 
el vínculo (en italiano: legame), desde esta perspectiva, es visto como un 
referente simbólico que liga y une la relación (Cigoli y Scabini, 2004).

Por su parte, para Estupiñán et ál. (2006), la familia es una unidad 
ecosistémica, que crea solidaridades de destino en el tiempo y en el 
espacio, por medio de operadores rituales, míticos y epistémicos, que 
organizan los intercambios con el atravesamiento de procesos filoge-
néticos, ontogenéticos y culturo-genéticos.

En esta medida, los procesos vinculares en las familias se configu-
ran en relación con un sistema de creencias culturales que enmarcan 
herencias histórico-sociales. 

La familia tiene como objetivo llegar a la generatividad, enten-
dida como la capacidad que va más allá de procrear y que implica la 
capacidad de dar vida a proyectos compartidos, de relevancia para 
el crecimiento de nuevas generaciones, igualmente en el plano social 
y cultural. “La familia humaniza, genera lo humano, genera un bien 
relacional y lo hace a través de una estructura simbólica” (Scabini y 
Iafrate, 2003, p. 49).
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Por su parte, Cigoli y Scabini (2007) establecen una clara distin-
ción entre generatividad familiar y social, reconociendo que: 

Ya en el preámbulo de la reflexión sobre el tema de la generativi-

dad y, aún más en su desarrollo, se subraya cómo en esta va in-

cluida, además del deseo de dar origen a una nueva vida y cuidarla 

(generatividad familiar), también la productividad y creatividad 

personal y el cuidado-inversión en las generaciones sociales, incen-

tivando el desarrollo y comprometiéndose a transmitir el susten-

to de valores, que es lo que le da significado y esperanza a la vida 

(generatividad social). (Cigoli y Scabini, 2007, p. 72)

La generatividad implica el cuidado del otro en pro del desarro-
llo de las comunidades (Román y Plazas, 2018). Por tal razón, es im-
portante reconocerla en su complejidad familiar y social, pues en su 
complementariedad, es alimentada desde diferentes procesos ecológi-
cos de los sistemas humanos.

La generatividad se concibe como un constructo relacional per-
tinente al mundo de los vínculos. Siguiendo a Miermont (1993), se 
entiende que un vínculo es aquello que une o conecta a una perso-
na con otras, consigo misma o con las cosas. Cigoli (2006) define las 
diferentes tipologías de la generatividad familiar y de los obstáculos 
que esta encuentra, las cuales se tienen en cuenta a partir del pasaje 
generacional de la pareja de cónyuges a sus generaciones futuras de 
la siguiente manera:

•	 Fecunda-transformativa: caracterizada por la presencia de vín-
culos fecundos, desde los orígenes familiares de cada uno de 
los cónyuges, los cuales favorecen el pasaje de valores gene-
rativos y la confianza para el crecimiento del sistema familiar. 

•	 Crítico-generativa: caracterizada por presentar historias de vida 
con orígenes diversos, fecunda para un cónyuge y crítica para 
el otro. La herencia crítica de uno de los cónyuges puede ser 
alimentada por su pareja, favoreciendo un encuentro fecun-
do de la pareja y de una paternidad igualmente fecunda. En 
otros casos, el pacto de la pareja puede ser crítico, pero con la 
tendencia a la construcción de vínculos parentales fecundos.
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•	 Crítico-bloqueada: caracterizada por historias de vida de los 
cónyuges con orígenes críticos o quebrantados, creando el 
inicio de un pacto de pareja inestable, que dificulta el pasaje 
generativo y la herencia fecunda hacia los hijos. Se puede ca-
racterizar por constantes sentimientos de fracaso de la matriz 
familiar de origen y por la preocupación por la dificultad de 
construir un encuentro de pareja fecundo.

•	 Degenerativa: caracterizada por la presencia del fracaso y de 
vínculos quebrantados en los orígenes familiares de los dos 
cónyuges, seguido por la construcción de un vínculo de pareja 
y un ejercicio de la paternidad igualmente quebrantados. En 
este caso se habla de degeneratividad.

La investigación basada en la generatividad ha permitido compren-
der los niveles de cuidado para el enriquecimiento de los vínculos en 
los sistemas familiares (Bertoni y Cattaneo, 2017), que posibilitan la 
comprensión de la construcción de procesos identitarios y del sentido 
de pertenencia de los sujetos (Bellingreri, 2018). Es por esta razón que 
resulta importante el reconocimiento de las narrativas que dan sentido 
a la identidad y permiten comprender las representaciones subjetivas 
alrededor de la generatividad construida en los sistemas familiares.

De igual manera, resulta importante establecer relaciones entre la 
generatividad construida en los núcleos primarios, con los procesos 
de vinculación a las relaciones de cuidado en los sistemas amplios de 
la ecología familiar. La generatividad social (Barni et ál., 2017) reco-
noce la importancia de las fuentes personales y familiares en la cons-
trucción de valores y, a su vez, se interesa en el estudio de cómo esos 
procesos se construyen a nivel social comunitario. Esto justifica el 
aporte de la sociología de la familia (Bramanti et ál., 2017) a la com-
plejidad de esta investigación, lo cual permite reconocer los discursos 
dominantes en los contextos de trabajo, para poder dar mayor fuerza 
a procesos de intervención que permitan connotaciones positivas de 
la construcción de procesos generativos a nivel familiar y social, en 
una situación como la pauta suicida.
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Intervención psicológica frente a la pauta suicida

Existen varios tipos de intervención psicológica frente a la pauta suici-
da desde los diversos enfoques psicológicos, como la terapia sistémica 
(Rodríguez, 2010), la intervención en crisis y la terapia cognitivo con-
ductual (Rosselló et ál., 2011), así como desde los sistemas de ayuda 
proporcionados por los gobiernos, como las líneas de atención telefó-
nica, ambulancias de salud mental, entre otros.

Dentro de las intervenciones clínicas sistémicas es importante re-
conocer el papel de la familia en el proceso terapéutico respecto al 
interés, la frecuencia y la continuación del proceso interventivo. Del 
mismo modo, el rol del terapeuta es primordial ya que tiene que es-
tar atento al lenguaje que se emplea en las intervenciones y a la pauta 
relacional que mantiene el síntoma, para movilizar a la familia desde 
otras perspectivas y favorecer procesos de cohesión familiar que per-
mitan la generatividad. El modelo sobre el que se analiza la pauta sui-
cida en esta investigación es el modelo sistémico.

Intervención terapéutica desde el modelo sistémico

La complejidad de los sistemas que se exponen a situaciones adversas 
y violentas radica en la fluctuación entre resiliencia y fragilidad; en el 
campo de la intervención clínica, en la resiliencia de los sistemas resi-
de la esperanza y en su fragilidad reside la responsabilidad del profe-
sional en psicología clínica (Sluzki y Greaser, 2000). Es precisamente 
la responsabilidad social en intervención clínica la que permite esta-
blecer conexiones entre los modelos de investigación y la construcción 
de estrategias de intervención.

El modelo sistémico parte de la premisa fundamental de que las 
relaciones asociadas a la pauta suicida tienen una fuerte relación con la 
organización del sistema familiar. Desde esta perspectiva, es importan-
te que el terapeuta esté atento a las pautas relacionales y las dinámicas 
cristalizadas de la familia, entre las que se pueden encontrar alianzas, 
coaliciones, culpabilización hacia un miembro, para evitar quedar en-
trampado en estas dinámicas, sin poder buscar la generatividad.
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Según Linares y Campo (2000), la definición del contexto terapéu-
tico inicial en la que se realiza la valoración de hasta donde es factible 
realizar una psicoterapia y sobre cuáles serían los objetivos terapéuti-
cos facilita que los terapeutas no queden entrampados en el juego de 
la familia y que, del mismo modo, se posibilite al paciente encontrar 
soluciones funcionales.

Dentro de la intervención, es importante que el terapeuta intente 
comprender los procesos simbólicos y las ritualizaciones familiares que 
están enmarcadas en la pauta suicida, posiblemente respondiendo a 
un sistema de creencias rígido y pautado por el contexto social y cul-
tural, ya que cuando en las familias “se ven afectadas sus habilidades, 
competencias, organización y disposición para construir salidas posi-
bles” (Lemus, 2016, p. 209), sus relatos se cristalizan, lo que conforma 
un punto importante de partida para intervenir.

En el Servicio de Atención Psicológica (sap) de la Universidad Santo 
Tomás, los psicólogos pueden abordar los casos desde la perspectiva de 
los vínculos, la ecología y las redes de apoyo psicosocial. En este capí-
tulo se aborda en particular la perspectiva de los vínculos. Un vínculo 
es aquello que une o conecta a una persona con otras, consigo misma 
o con las cosas, asegura una conexión temporo-espacial entre perso-
nas físicamente separadas, gracias a los procesos de simbolización que 
contribuyen a su mantenimiento (Miermont, citado por Estupiñán et 
ál., 2006). Para Cigoli y Scabini (2004), es un referente simbólico que 
liga y une la relación. En esta medida, el vínculo se configura no solo 
al interior de las relaciones familiares, sino que también comprende, 
desde una perspectiva ecológica, los sistemas amplios y los sistemas 
socioculturales. Para Hernández et ál. (2007):

Como los vínculos tienen un valor de supervivencia, todas las 

amenazas al proceso de vinculación del individuo a su entorno, 

como son los síntomas individuales, los conflictos relacionales y 

los desastres sociales o naturales, son también una amenaza a la 

supervivencia. De igual manera, todo estímulo al fortalecimiento 

de los vínculos es una condición para mejorar la calidad de vida. 

(Hernández et ál., 2007, p. 71)
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Esta reflexión da cuenta de la importancia de trabajar bajo una 
perspectiva de los vínculos, que permita comprender los elementos que 
amenazan a la vinculación generativa y a la preservación de la vida de 
los sujetos y de los sistemas humanos. Respecto al fenómeno del sui-
cidio, como se expuso anteriormente, las pautas relacionales degene-
rativas y de no cuidado, como en casos de violencia, comprenden una 
importante relación de la pauta suicida, por lo que el trabajo hacia la 
regeneración de los vínculos resulta fundamental para el manejo clí-
nico de esta problemática.

Para poder estudiar la configuración de los vínculos, Miermont 
(1993) propone su estructura desde tres operadores temporo-espaciales:

•	 El ritual o rito: los rituales son maneras de formalizar la co-
municación entre dos o más personas, y el conjunto de rituales 
obedece a principios generales de organización formal, cuyos 
signos permiten diferenciar las formas de relación (Hernández 
y Bravo, 2004, p. 123).

•	 El mito: el mito garantiza la cohesión y la regulación de los 
grupos humanos, estructura los sistemas de creencias y orga-
niza la transmisión de informaciones. Así, la actividad mítica 
tiene un efecto generador de organización y de orden o cosmo-
génesis, que permite la diferenciación de las unidades sociales 
y les da un orden a las relaciones entre los hombres y con el 
universo (Hernández y Bravo, 2004, p. 123).

•	 La episteme: por una parte, es la disposición que permite a todo 
ser humano orientarse con respecto a sí mismo, a los otros y 
al mundo y, por otra, es el efecto producido por el ambiente 
sobre esta orientación. La episteme se puede definir también 
como el estado de los conocimientos de un grupo en un mo-
mento dado y como la relación de cada hombre con ese esta-
do (Hernández y Bravo, 2004, p. 124).

La comprensión de la complejidad de estos operadores permite 
una comprensión de la cualidad de la vinculación, en sus modos de ver 
el mundo, de comprenderlo (o no comprenderlo) y de las relaciones 
construidas alrededor de estos. Los sistemas de creencias argumentan 
o le dan fuerza a los mitos que dan sentido a las pautas relacionales 
construidas (los rituales que las fundamentan). En esta medida, se 
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comprende que la psicoterapia es, en sí misma, un ritual complejo, en 
la que conversan o se confrontan los sistemas de creencias del sistema 
consultante y el sistema consultado, que buscan ser redefinidos en el 
sistema terapéutico hacia el cambio generativo y transformador. 

Por otro lado, reconocer los recursos de los consultantes y del 
núcleo familiar es importante para trabajar y fortalecer los vínculos 
emocionales; de este modo: 

es interesante sobre todo rescatar los aspectos de fuerza, decisión 

y dominio que aparezcan en la biografía de los pacientes, aso-

ciándolos a características básicas y positivas de su personalidad 

como forma de resituar la imagen de aparente debilidad que se 

observa vinculada a los síntomas. (Linares y Campo 2000, p. 205) 

De acuerdo con esto, la pauta suicida puede verse favorecida por 
el proceso de intervención psicoterapéutica desde la perspectiva sisté-
mica, por lo cual resulta válido identificar el cambio producido en los 
contextos de psicoterapia como núcleo esencial frente a una pauta sui-
cida, dadas las posibilidades de la psicoterapia familiar sistémica como 
vehículo de la comprensión y la transformación de los vínculos relacio-
nados con la vulnerabilidad hacia otras perspectivas más generativas.

Pregunta de investigación
¿Cómo se construye el cambio en los contextos de psicoterapia del sap 
de la Universidad Santo Tomás?

Objetivo general
Comprender los procesos de cambio que emergen en la intervención 
clínica en conducta suicida en el sap de la Universidad Santo Tomás.
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Objetivos específicos

1.	 Identificar los elementos de vulnerabilidad y generatividad 
más significativos en los procesos de cambio de los sistemas 
consultantes.

2.	 Analizar los elementos de generatividad familiar y social que 
emergen en el proceso de cambio a partir de la intervención 
clínica.

3.	 Interpretar, desde la experiencia subjetiva de los terapeutas, los 
elementos más significativos para la regeneración de vínculos 
familiares y sociales.

Método

Diseño 

Se realizó un análisis fenomenológico (Lindseth y Norberg, 2004) que 
permite interpretar la experiencia subjetiva de los consultantes, a par-
tir de sus narrativas, desde el motivo de consulta hasta el cierre del 
proceso interventivo.

Se trabajó con las historias clínicas del sap de la Universidad Santo 
Tomás, ya que este es un instrumento importante de registro clínico 
que permite dar cuenta de los cambios logrados durante el proceso. 
Los casos participantes fueron elegidos bajo la característica común 
de que presentaban la conducta suicida (ideación, intento, parasuici-
dio) en uno de los integrantes del sistema consultante. 

Teniendo en cuenta lo mencionado en el apartado conceptual frente 
a la generatividad, se tomarán en cuenta los procesos psicoterapéuticos 
para poder analizar los cambios que se presentan en las narrativas de 
los consultantes, que dan cuenta del cambio dado por la psicoterapia.



34

Perspectivas de investigación en psicología:  
impacto social en diversidad de contextos ii

Contexto

Se trabajó sobre las historias clínicas de los casos atendidos entre 2013 
y 2019 en el sap. 

Se tuvieron en cuenta como criterios de inclusión: 
•	 Casos culminados con cierre por cumplimiento de objetivos, 

con el fin de estudiar el proceso de cambio y de reconfigura-
ción narrativa en relación con el proceso terapéutico, en un 
promedio de 10 sesiones.

•	 Historias clínicas diligenciadas en su totalidad, especialmente 
en la parte de registros narrativos.

•	 Historias clínicas con firma de consentimientos informados 
de los consultantes.

•	 Casos con diagnósticos clínicos que den cuenta de niveles de 
intervención psicoterapéutica.

•	 Casos trabajados bajo un modelo de terapia familiar sistémica.
•	 Indicios de conducta suicida en alguno de los integrantes del 

sistema consultante.
Se consideraron las siguientes fases de trabajo:
Fase 1. Definición de las categorías teóricas y metodológicas. 
Fase 2. Definición de la muestra para el análisis fenomenológico.
Fase 3. Recolección de la información: se realizó un muestreo cua-

litativo de 15 casos. Se cuenta con los registros de las historias clíni-
cas en el aplicativo sapips (Sistema de registro de historias clínicas del 
Servicio de Atención Psicológica de la usta).

Fase 4. Análisis de la información: se propone un análisis de dis-
curso (Potter, 1998; Bolívar, 2007), bajo una perspectiva fenomenoló-
gica-interpretativa (Lindseth y Norberg, 2004).

El análisis de la información se realizará utilizando el software 
Atlas.ti, proponiendo las siguientes categorías de estudio o ejes de in-
dagación (tabla 1.1):
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Tabla 1.1. Diseño de matriz de análisis de sentido

Eje de 
indagación

Sub-ejes
Sistema 

consultante

Terapeuta 
(sistema 

consultado)

Sistema 
terapéutico

Categorías 
emergentes

Vínculo

Mito

Rito

Episteme

Generatividad

Fecunda 
transformativa

Crítico-
generativa

Crítico-
bloqueada

Degenerativa

Proceso de 
terapéutico

Motivo de 
consulta

Vínculo 
terapéutico

Cambio

Fuente: elaboración propia.

Se tendrá en cuenta para el análisis el siguiente proceso:

1.	 Fase inicial (Naïve Reading), en la que se realizará una prime-
ra lectura general de las narrativas registradas de los partici-
pantes durante la intervención clínica.

2.	 Análisis de los temas emergentes (Tematic Structural Analysis), 
para la identificación de las categorías y narrativas que emer-
gen durante la lectura de segundo nivel.

3.	 Ejercicio comprensivo (Comprehensive Understanding) que 
permitirá relacionar las categorías del marco teórico con 
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aquellas emergentes para la construcción de nuevas propues-
tas teóricas desde el marco de la generatividad familiar y social.

El análisis busca comprender los procesos de cambio que emergen 
en la intervención clínica, dando cuenta de los procesos psicoterapéu-
ticos y centrando el nivel de análisis de acuerdo con cada objetivo es-
pecífico; de esta manera se busca comprender las narrativas alrededor 
de los motivos de consulta de los casos y cómo estas narrativas alimen-
tan posturas de vulnerabilidad o generatividad (objetivo específico 1).

Además, se analizarán las redefiniciones de problema conforme 
se dieron avances en los procesos interventivos (objetivo específico 2), 
para hacer un análisis y discusión de los elementos más significativos 
que emergieron en los discursos alrededor del cambio en los sistemas 
consultantes (objetivo específico 3).

Se busca dar cuenta de los elementos interventivos (a nivel sisté-
mico y ecológico) que favorecieron el proceso de cambio (analizando 
los registros narrativos del proceso terapéutico), así como proponer 
nuevas categorías que puedan emergen de los resultados, para futuras 
intervenciones clínicas. 

Fase 5. Discusión de resultados y conclusiones
Este método de investigación permite reconocer las voces de los dife-
rentes actores que participan en el proceso (investigadores incluidos), 
partiendo del principio de la validación de las subjetividades que en-
tran en juego en el momento de observar una realidad, sin perder la 
rigurosidad en el método de observación clínica. 

Resultados 
Para la comprensión de las 15 historias clínicas se realizó el análisis 
de los discursos, dividido en dos categorías: la vinculación, analizada 
desde sus operadores temporo-espaciales (mitos, ritos y epistemes) y 
la generatividad en la que se analizaron los ejes fecundo-transforma-
tivo, crítico-generativo, crítico-bloqueado y degenerativo. Estas cate-
gorías teóricas, se triangularon con los tres sistemas de análisis para 
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comprender el cambio en los contextos de psicoterapia: sistemas con-
sultantes, terapeuta (sistema consultado) y sistema terapéutico. 

El análisis consiste en la identificación de las narrativas principa-
les del ejercicio terapéutico, seguido de los comentarios emergentes de 
cada una de las narrativas, su codificación y la elaboración de catego-
rías emergentes producto de este análisis. 

Lo anterior corresponde, igualmente, a la comprensión de la ex-
periencia subjetiva (ejercicio fenomenológico) de los investigadores, 
quienes presentan en sus interpretaciones componentes auto y hetero-
rreferenciales, que facilitan la comprensión intersubjetiva alrededor de 
los análisis realizados. Es comprensible que el suicidio se interprete a 
nivel cultural como una experiencia dolorosa que genera temor en las 
personas que se encuentran cercanas a este. Este temor puede generar 
pautas de silencio rígido, lo que se ritualiza en posturas de alejamien-
to y de enmascaramiento que impiden hablar claramente al respecto. 
Hablar abiertamente de la pauta suicida implica poner en juego las 
experiencias de los investigadores y de los psicólogos clínicos, que son 
invitados a exponer sus prejuicios, ideas, emociones y experiencias 
profesionales alrededor de este tema. En este sentido, el psicólogo o el 
terapeuta es un aspecto importante, ya que humaniza los encuentros 
a partir de los sistemas en los que se encuentran.

Como resultado final del análisis del discurso y categorías, se iden-
tificaron las siguientes categorías emergentes (tabla 1.2):
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Se identificaron 12 categorías emergentes en total, que dieron 
cuenta del proceso de análisis del discurso realizado sobre las histo-
rias clínicas. A continuación, se presenta el análisis de cada una de las 
categorías por sub-eje de indagación:

Vínculo

Mitos

Las categorías emergentes identificadas fueron “el síntoma como mito 
inamovible”, “mitos reproducidos por el terapeuta que bloquean el 
cambio generativo” y “comprensiones del síntoma como determina-
do por sistemas amplios”.

Frente a la categoría “el síntoma como mito inamovible”, esta se 
plantea como comprensión a un común denominador en la conducta 
suicida, ya sea una pauta comunicativa, interactiva, o una construcción 
sobre los sistemas o una relación jerárquica en la familia. Aparece con 
recurrencia la incapacidad de transformación del vínculo, lo que cris-
taliza la relación hacia posturas vinculares degenerativas. La siguiente 
narrativa muestra cómo se evidencia esta incapacidad de transforma-
ción en el escenario de consulta:

6100059491: La familia de H se encuentra estructurada de una 

manera en la cual el padre ocupa una posición jerárquica y poder 

muy superior a la que se encuentra situada el resto de la familia, 

incluyendo la madre de la consultante. Además, los limites familia-

res al igual que las normas establecidas son inflexibles y los roles 

asignados son muy rígidos. En ellos el padre asume el de director 

supremo de la familia, sus decisiones son incuestionables y deben 

cumplirse estrictamente sin cuestionamientos por ser él el provee-

dor económico del hogar.

1	 Los casos fueron identificados utilizando codificaciones numéricas, con el fin de 
respetar la confidencialidad en el manejo de la información en las historias clínicas 
y para los análisis correspondientes en el software Atlas.ti. 
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Cuando la conducta suicida se presenta como latente y se encuentra 
atrapada en el vínculo como mito o explicación de la pauta relacional 
para los consultantes, cualquier manifestación de la conducta suicida 
(intento, ideación, parasuicidio) puede considerarse como algo rígido 
y que degenera el vínculo, lo que niega su posibilidad vital de cambio, 
por lo que no se encuentra otra salida más que terminar con la vida, 
ya que estanca, tal como se observa en este análisis del terapeuta:

3809031: La narrativa conversacional del sistema consultante se 

organiza en un relato saturado del problema organizado en la de-

manda de ayuda, principios dormitivos del déficit que acogen la 

depresión y la enfermedad como aspectos identitarios que orga-

nizan su discurso actual, en tanto “soy una persona depresiva, ya 

he estado hospitalizado y definitivamente eso no ha cambiado”.

Narrativas en las que un diagnóstico de depresión incurable ine-
vitablemente lleva al suicidio, o que los síntomas son expresión de 
una relación inmodificable con el padre implican cierta desesperanza 
frente a su transformación y cristalizan la pauta de todo el sistema. 
Estas confirman el mito de “aquello que es incurable” o “aquello que 
nunca puede cambiar” y se relacionan con la saturación alrededor de 
lecturas dilemáticas causalistas que alimentan la cristalización tanto 
vincular como narrativa y cierran posibilidades de emergencias para la 
configuración de novedades adaptativas que permitan el movimiento, 
esencial en todo sistema vivo. 

Frente a la categoría emergente “mitos reproducidos por el tera-
peuta que bloquean el cambio generativo”, el mito es tan fuerte y rei-
terado por el sistema familiar en ocasiones, que puede que el terapeuta 
valide y acepte este como la explicación real del vínculo o como una 
episteme, por ejemplo:

510000082: La madre refiere que desde que estaba en grado 5 fue 

diagnosticado con déficit atencional, por lo cual se encuentra me-

dicado, han estado en diferentes procesos por psiquiatría, además 

S. tuvo dos sesiones de psicoterapia en la clínica la Paz. La última 

psiquiatra que lo vio dijo que el niño tenía una grave depresión y 

decidió medicarlo. La madre refiere que le preocupa la ideación 
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suicida ya que el joven permanece solo mientras los padres tra-

bajan. […] Con estos aspectos es posible pensar que el problema 

se relaciona con la crisis normativa asociada al nuevo momento 

del ciclo vital y su relación con: primero, la ausencia de acuerdos 

parentales que favorezcan el proceso evolutivo de S. de acuerdo 

a su ciclo vital; y segundo, las implicaciones de redefinirse como 

pareja en esta etapa del ciclo vital familiar.

Lo anterior puede estar relacionado con la construcción de una 
pauta a través de este vínculo con el terapeuta y el sistema consultan-
te que impide el desarrollo de procesos generativos en este sistema. 
Las relecturas sobre las historias permiten interpretar desde el lugar 
de un observador participante y podrían generar nuevas comprensio-
nes que favorezcan la intervención. Aunque no es del todo frecuente, 
en ocasiones el terapeuta asume como verdad un diagnóstico de una 
interconsulta, por lo que justifica su funcionamiento desde esta expli-
cación y no explora otras posibilidades:

510000082: La explicación establecida por el sistema familiar se 

asocia a la presencia del síntoma de un tdah y cómo este pue-

de asociarse a la depresión y la conducta suicida, dado que hay un 

reporte por psiquiatría y una intervención previa considero que 

esta puede ser una pauta severa.

Finalmente, frente a la categoría “comprensiones del síntoma como 
determinado por sistemas amplios”, en la misma línea de la interpre-
tación anterior, los sistemas consultantes atribuyen la explicación del 
síntoma (mito) a otros sistemas relacionados con ellos pero frente a los 
cuales no pueden ejercer una influencia; es decir, atribuyen las causas 
a condiciones ajenas a sus responsabilidades, como su economía, la 
forma en que fueron criados o la influencia de otros sistemas que im-
posibilitan una transformación o comprensión adecuada del síntoma: 

45190024: Dice tener episodios depresivos que nos son tan am-

plios y que luego vuelve a la normalidad. Según la consultante es-

tas crisis aparecen cuando no hay estabilidad económica. Anota 

que ha vivido siempre sola desde que fue expulsada de su sistema 

familiar por haber manifestado su orientación sexual.
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En el caso de los consultantes, encontrar explicaciones lejanas de 
sus responsabilidades individuales, aunque se haga evidente que el 
vínculo con estas instancias es bidireccional, es lo que mantiene una 
pauta frente a lo sintomático:

2800326: Los padres explican que no hay una relación entre la for-

ma en que crían a su hijo y la conducta suicida, es como una ne-

gación sobre el vínculo construido y lo que sucede con el síntoma.

Ritos

Las categorías emergentes identificadas fueron “expresión de las emo-
ciones como práctica para revincularse”, “prácticas de omisión en las 
relaciones de cuidado” y “prácticas rígidas que no permiten negociar 
el síntoma”. 

Frente a la categoría “expresión de las emociones como práctica 
para revincularse”, los sistemas consultantes buscan posibilidades de 
reorganizar el vínculo a través de sus prácticas, para expresar el dolor, 
permitiendo el reconocimiento de los demás de una forma diferente 
y así posibilitar la creación de nuevas formas de relación con el otro. 
En esta narrativa se evidencia un rito en el que el consultante permite 
expresar su deseo por una vida diferente:

2800326: El portador del síntoma genera una nueva práctica o rito 

para dar cuenta de su forma de vincularse, hablar de sí y de sus 

emociones es un logro importante en su sistema familiar porque le 

asegura un lugar y pone a jugar a la familia de una forma diferente.

Cuando la conducta suicida está instaurada en un sistema familiar, 
los sistemas consultantes buscan alternativas para la expresión de sus 
emociones y estos códigos ilustran cómo a través del análisis del tera-
peuta pueden verse nuevas formas de relacionarse para hacer frente 
al síntoma, como en este caso:

610005179: […] su actividad en Internet pareciera contener o ex-

presar ese deseo de una vida diferente, actividad a la cual se le po-

dría dar una significación diferente para formular esa expresión 

de una forma más generativa.
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Esto se conecta con la generatividad en los procesos terapéuticos, 
que permiten una mayor apertura hacia el diálogo y la expresión emo-
cional. Sin embargo, en los casos donde se presenta rigidez vincular, 
es clara la ritualización alrededor del silencio o del enmascaramiento 
de posturas emocionales socialmente más aceptadas, que permitan a 
los sistemas (en especial al portador del síntoma) presentar posturas 
adaptables por otros:

1015466: […] interrogarla al respecto ella indica que “yo he apren-

dido a manejar varias máscaras y separo las cosas personales de 

las de trabajo ya que mi trabajo me demanda a un perfil fuerte, 

pero soy muy dependiente de mi novio” y a raíz de los inconve-

nientes con él, con quien lleva una relación de cuatro años, se “ha 

quedado sin piso”.

Los mitos de las familias en cuanto a la expresión emocional sue-
len expresarse a través de rituales (encerrarse en el cuarto, no querer 
hablar, no levantarse de la cama, entre otros). Estos ritos intentan ex-
presar el dolor y la tristeza de algún miembro de la familia. En las di-
námicas familiares puede haber ritos que son reprochados al paciente 
(a modo de regaño o buscando culpabilizarlo) por “no intentarlo”. Sin 
embargo, cuando se logra hablar en el proceso interventivo clínico al-
rededor de las emociones, se avanza al dar lugar al consultante en la 
familia y desbloquear una tensión alrededor de la “falta de compren-
sión”. Al hablar de esto, se presentan nuevas formas de relación al-
rededor de un vínculo emocional transformador, lo que permite a los 
sistemas familiares tener una vinculación cercana, basada en el apoyo 
y en la construcción conjunta de novedades. 

Frente a la categoría “prácticas de omisión en las relaciones de cui-
dado”, ante el significado del suicidio entendido como una alerta, es ne-
cesario que se desplieguen respuestas, pero el sistema consultante omite 
la responsabilidad ante la situación que se ha dado en la familia, resal-
tando su rol como padres, tal como se muestra en la siguiente narrativa:

2800326: […] se narran como unos excelentes padres quienes cen-

tran sus pautas de crianza en las actividades familiares y el uso 

de la tecnología.
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En conexión con la anterior narrativa, no se observa una com-
prensión de la magnitud de la situación por parte de la familia y, en 
consecuencia, no se ubica una responsabilidad frente a lo que sucede 
con el hijo (quien presenta la conducta suicida); por lo tanto, no hay 
prácticas que atiendan este llamado de forma efectiva, a pesar de que 
en el motivo de consulta se exprese la relación con los conflictos de 
pareja del sistema familiar:

1530066: Evitar factores de riesgo teniendo en cuenta que el niño 

el día de ayer 5 de febrero presentó episodio de ansiedad elevado 

y presenta ideaciones suicidas influenciadas por un conflicto que 

presenciaba entre sus progenitores y se identifica la necesidad de 

resolver duelos frente a la figura y rol paterno y materno, teniendo 

en cuenta que se identifican dificultades en esta relación. 

En este caso, el “llamado” del niño es desatendido por los padres 
y el terapeuta hace una reafirmación sobre la pauta, ya que se centra 
en la relación de los padres con el niño como eje de la problemática, 
invisibilizando la demanda del niño en el sistema familiar, que está 
referida a la problemática entre los padres (relación de pareja), y no 
entre los padres y él (relación de crianza). A pesar de que es el niño 
quien trae a los padres a que resuelvan sus problemas, para que todo 
el sistema familiar esté mejor, tanto los padres como el terapeuta can-
celan el lugar del niño dentro del problema y del sistema familiar, ha-
ciendo todo por él, pero sin él.

Frente a la categoría “prácticas rígidas que no permiten negociar 
el síntoma”, se resaltan las interpretaciones del terapeuta sobre los di-
ferentes casos, así como los análisis posteriores desde una cibernética 
de segundo orden, en la que puede observarse la dificultad para mo-
vilizar la práctica hacia una nueva comprensión del fenómeno y del 
motivo de consulta; los sistemas consultantes no hacen o no quieren 
hacer nada para resolver y entender el síntoma y esto, a su vez, impide 
que el terapeuta promueva una movilización hacia el cambio, como se 
evidencia en la siguiente narrativa: 

809001: El terapeuta hace referencia a la saturación de la visión 

del problema y mi observación es que hay una explicación tan 
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arraigada sobre el síntoma que las prácticas vinculadas a él están 

ya determinadas de tal manera que no puede moverse el pacien-

te hacia otro lado. No hay narrativas sobre posibles soluciones, 

no hay emergencias sobre otras posibilidades, lo que encierra al 

consultante en un problema del que no se puede salir. Es una ma-

nifestación muy típica de los cuadros depresivos, como una vi-

sión de túnel.

En otras ocasiones, las pautas de los sistemas familiares son muy 
rígidas, se observa en la comunicación de los consultantes la dificul-
tad para romper las pautas del síntoma, lo que imposibilita una re-
lectura del caso que acerque al terapeuta al origen del problema. Por 
ejemplo, en esta narrativa: 

10005979: La sintomatología no es descrita por la consultante sino 

por la madre, lo que no permite darle un lugar. Puede ser una pre-

ocupación fundada en el problema que ella evidencia en su hija, 

pero también es un indicador de cómo en la relación la hija se en-

cuentra relegada a tal punto que no es ella quien asume su lugar, 

sino que hay alguien quien lo asume por ella.

En estos casos, el terapeuta hace referencia a la saturación de la 
visión del problema, es así que hay una explicación fuertemente arrai-
gada acerca de que las prácticas vinculadas al síntoma también están 
determinadas, manteniendo al consultante inmóvil ante la situación, 
por lo que no se articulan narrativas sobre posibles soluciones y no 
hay emergencias sobre otras posibilidades, lo que encierra al consul-
tante en un problema del que no se puede salir y dificulta la construc-
ción generativa por parte del terapeuta.

Epistemes

La categoría emergente identificada para este eje fue “señalamientos en 
la intervención que posibilitan nuevas comprensiones del síntoma”, la 
cual muestra el papel del terapeuta en la construcción de nuevas posi-
bilidades comprensivas del síntoma y, por lo tanto, transiciones desde 
lo degenerativo, estático y rígido, hacia miradas más generativas, com-
prensivas y adaptadas a los cambios de todo el sistema.
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5190024: En el primer momento en que comencé a trabajar con 

ap se observaron cambios evidentes […] de una mujer llena de 

estrés y poco cuidado en su aspecto físico a un cambio radical to-

mado como positivo […] estos aspectos aplican en la resignifica-

ción de los problemas que la han venido acompañando durante 

su historia de vida.

La labor del terapeuta consiste en recoger aquellas reflexiones 
que les permiten a los sistemas consultantes construir una perspectiva 
nueva de la situación o al menos una posibilidad de ver en otra direc-
ción la situación en su conjunto. Este hecho reviste un valor impor-
tante en el proceso interventivo porque moviliza y lleva hacia nuevas 
comprensiones frente a la situación de suicidio a la familia, como se 
ve evidenciado en esta familia: 

800326: Se presenta una crisis inesperada a partir de un intento 

de suicidio, el cual se presenta en el hijo medio. A partir de ellos 

se hace una reestructuración en la forma en que se vinculan los 

integrantes del sistema.

Los síntomas de depresión e ideación suicida se manifiestan como 
metáforas relacionales del tiempo, por lo que la familia debe iniciar 
un proceso de transformación alrededor de dinámicas desatendidas 
tendientes a la degeneratividad. Para lograr una movilización con el 
sistema familiar se necesita, en primera medida, posibilitar la inco-
modidad del sistema, para movilizarlo hacia el cambio, para que este 
se confronte con su epistemología o modo de comprender el mundo 
relacional. Estos cambios son los que permiten una transformación, 
incluso en las pautas y en los comportamientos alrededor de los dile-
mas clínicos vividos por los sistemas. 

10036601: Se hace importante validar el intento suicida como ex-

presión de aburrimiento o de desesperación, y externalizar el pro-

blema bautizando el problema para posibilitar el alejarse de los 

relatos dominantes que le dan forma a la vida del sujeto índice, lo 

que le permite que emerjan nuevos relatos, en los que la persona 

se reconecta con otros apartados de su propia historia.
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Esta estrategia terapéutica implica un movimiento que incomoda, 
que confronta con la forma de concebir y de concebirse en el mundo 
relacional como un sujeto identificado como problemático.

Generatividad

Fecunda-transformativa

La categoría emergente “terapeuta como vínculo generador” da cuen-
ta de cómo el terapeuta genera un espacio de relación favorecedora 
para el consultante, le saca de una pauta que se repite en su compor-
tamiento y en sus relaciones y propone escenarios o comprensiones 
alternas frente a mitos y ritos establecidos por el sistema consultante: 

510005979: El terapeuta hace una lectura sobre la rigidez del víncu

lo que impide el desarrollo de la consultante, problema que se 

acentúa más con la llegada de la adolescencia, lo que supone un 

conflicto que no se puede resolver y que genera la crisis asociada 

a la conducta suicida. Una respuesta a este hecho es la creación 

de una visión alterna de sí misma que puede expresar mejor los 

conflictos de su desarrollo, que es el punto de análisis que retoma 

el terapeuta para hacer la intervención.

Estos cuestionamientos, que son introducidos por el terapeuta 
durante el proceso, no son solo una perspectiva o un punto de vista 
sino toda una nueva forma de relacionarse que favorece la aparición 
de nuevas pautas interaccionales que rompen el continuo de la con-
ducta suicida. 

5190024: El terapeuta crea un escenario de relación favorecedora 

para el consultante lo que le muestra que las explicaciones que 

tiene sobre sus relaciones pueden transformarse en unas nuevas.

Se percibe en el análisis del discurso que el cambio transforma-
dor es de orden generativo pero requiere pasar por sus diferentes pro-
cesos, en continuidad de hecho compleja (no lineal), en donde, para 
permitir en el escenario terapéutico momentos de cambio y de transi-
ción (fecundos-transformativos), son necesarios, primero, momentos 
de torpeza (crítico-generativos o bloqueados), que logren pasar por 
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la transición dolorosa de la confrontación con el sistema de creencias 
originario y con la configuración epistemológica que, en su inicio, dio 
sentido a un vínculo degenerativo, tendiente al estancamiento y, por 
ende, a la muerte de los sistemas.

Crítico-generativa

La categoría emergente “movilización de estrategias hacia la gene-
ratividad” recoge las movilizaciones que tanto el terapeuta como el 
sistema consultante realizan para orientar una nueva lectura de la si-
tuación problémica o que se considera asociada a la conducta suicida. 
Por un lado, está el esfuerzo del terapeuta por mostrar otras formas 
para hacer frente al síntoma y, por el otro, están las resistencias del 
sistema consultante:

5190024: Dentro de la prospectiva vital del sistema consultante 

está la generación de herramientas que la ayuden a salir de sus 

crisis depresivas. Manifiesta la consultante no sentirse bien y es 

consciente que esa condición no podrá superar sus problemas.

El terapeuta hace una apuesta por comprender otras formas menos 
cristalizadas de hacer frente al síntoma que permitan, desde lo gene-
rativo, crear nuevas alternativas para hacer frente a la problemática, 
pero en este caso no se mueve desde el sistema familiar, sino desde un 
nivel más particular, el de las relaciones del individuo con su mesosis-
tema como la universidad, expresando que: 

809001: De esta manera a lo largo de las sesiones se plantea el abor-

daje de relatos emergentes desde recursos como su carrera, aspira-

ciones laborales y proyectos económicos posibles de contemplar 

en la conversación en una mirada alterna al déficit.

Otro aspecto fundamental para permitir la movilización es la con-
fianza, un aspecto clave para la construcción de nuevas epistemes a 
partir del encuentro terapéutico, que en principio son inamovibles, 
pero a medida que avanzan las sesiones, se va dando lugar a nuevos 
intentos conjuntos por comprender el síntoma:
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10005979: Entre tanto se procederá a generar un contenido tera-

péutico basado en la confianza para lograr una conexión y apertu-

ra en la comunicación verbal y emocional con la consultante que 

permita identificar en sus narrativas (especialmente en las emergen-

tes) las potencialidades y capacidades que pueda tener la consul-

tante para entrar en contacto con su contexto social de forma más 

activa y que permita un intercambio más fluido con su ecología.

El síntoma no es algo particular del sujeto, es una construcción 
mediada por el vínculo, lo que permite una nueva forma de ver el pro-
blema dentro del sistema familiar, invitando a todo el sistema a tra-
bajar de forma efectiva por el cambio y la comprensión. Cuando se 
interviene articuladamente el tema del suicidio, saliéndose del eje de la 
enfermedad, es posible repensar las relaciones configuradas a lo largo 
de la historia familiar.

100312: El consultante refiere a lo largo del proceso serle útil para 

pensarse lejos de ser enfermo; “yo creo que lo que más me fue útil 

aquí fue decir bueno yo no soy enfermo, tengo que como cualquier 

persona lidiar con mis problemas, ya debo dejar de pensar en que 

es lo malo o lo bueno, que me ha pasado de todo, sino asumir las 

cosas, tal vez si me han hecho daño, pero yo también me he de-

jado lastimar. Ahora me siento mejor, sabes, vivo sin rencor, me 

perdoné a mí mismo y a todos los que les escribí”.

Por otra parte, se percibe una importante relación de la vincula-
ción ecológica (el sistema consultante en relación con sus sistemas am-
plios), que permite dar apertura a procesos generativos de cambio. La 
generatividad social cobra un valor importante, en donde los sistemas 
amplios, a partir de la red de apoyo, logran intervenir directamente 
en el inicio del proceso terapéutico, en casos asociados a pauta suici-
da. El componente de remisión, de contacto de redes institucionales y 
la asesoría previa al proceso psicoterapéutico, son componentes que 
apoyan el inicio del cambio transformativo (la morfogénesis de los 
sistemas estáticos). La red de apoyo puede ser nutricia en el momen-
to en que los microsistemas presenten una vinculación rígida que no 
les permita encontrar adyacentes posibles que favorezcan el cambio. 
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10036901: […] hubo dos ocasiones que me desmayé […] en el de-

partamento xxx intervinieron […] hace poco estuve internada por 

ansiedad, bulimia y todo eso […] ellos me obligaron.

Los procesos generativos requieren de autoridad y de momentos 
de poder claros, no son romantizados y menos tibios. La generativi-
dad tiene la fuerza de promover el cambio, que, en los procesos tera-
péuticos, es doloroso.

10238253: yo tuve un intento de suicidio […] el psicólogo y el psi-

quiatra me recomendó ayuda psicológica.

Crítico-bloqueada

La categoría emergente “omisiones o análisis que no movilizan al sis-
tema” hace referencia a las dificultades del terapeuta para orientar la 
intervención hacia las pautas relacionadas con la conducta suicida, lo 
que al parecer puede derivarse de un bloqueo en los canales de comu-
nicación (intencional o no) entre el terapeuta y el sistema consultan-
te, tal como se observa en esta narrativa, recogida de las lecturas del 
terapeuta sobre una pauta suicida en un menor, que no es abordada 
durante todo el encuentro clínico y que se deriva a un análisis de la 
relación de pareja de los padres:

530066: Posiblemente existe una ausencia de límites entre O. y T. lo 

cual dificulta tener interacciones comunicativas sanas, facilitando 

la expresión de agresión entre ambos. Probablemente la existencia 

de problemáticas sin resolver y la existencia de una secuencia in-

teraccional de no escucha entre ambos ha generado la cristaliza-

ción de narrativas asociadas a su relación histórica como pareja, 

lo que ha impedido la emergencia de otras pautas de interacción. 

Seguida por este comentario sobre la totalidad de la historia:

530066: La lectura está centrada en la comunicación de pareja y 

en cómo han aprendido formas de comunicarse que han marcado 

un tipo de dinámica en la relación, pero al terapeuta no analiza 

el síntoma, que es central para realizar el ejercicio terapéutico en 

un caso de conducta suicida, al menos para apalancar podría ser 
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útil traer a colación lo que pasa con el niño (pauta suicida) aun-

que sea desestimado por los padres, lo que podría posibilitar un 

nuevo señalamiento.

Asumir afirmaciones como verdades incuestionables, omitir te-
mas que parecen incómodos en los sistemas consultantes, o proponer 
alternativas que reivindican una pauta rígida, pueden ser ejemplos de 
esta situación.

Sin embargo, se necesita tanto de la reivindicación de la pauta rí-
gida por parte del terapeuta, como de un sistema consultante que no 
quiere oír o atender a los señalamientos o que los incorpora a pautas 
ya establecidas que no promueven el cambio y que permiten que las 
intervenciones se mantengan en una pauta crítico-bloqueada.

Degenerativa

La categoría emergente “negación o mantenimiento de un vínculo de-
generativo” ilustra la pauta rígida e inamovible por el sistema; el te-
rapeuta, en vez de cuestionar esta forma de relacionarse para generar 
nuevas epistemes sobre el vínculo, pareciera que mantiene los mitos y 
los ritos de los sistemas consultantes, lo cual no promueve la genera-
tividad, sino la vulnerabilidad; esto le da más argumentos al síntoma 
puesto que justifica lo que piensa la familia: “él es así porque es joven”, 
como se ilustra en esta narrativa, en donde se aborda un antecedente 
de conducta suicida desde la perspectiva de un problema escolar y de 
pareja, invisibilizando el sentido real de la intervención psicológica.

10006112: A partir de la remisión de la institución educativa, en 

las sesiones se logró redefinir la relación entre J. y su novio dentro 

del acuerdo entre los jóvenes y sus padres con el establecimien-

to de límites y acciones que permiten estar en consonancia con la 

institución educativa. La comprensión de J. de las posibilidades 

y cualidades con que cuenta y el manejo emocional que asume 

frente al fracaso. Se cierra el proceso terapéutico de acuerdo con 

los consultantes. 

En estas ocasiones parece que el terapeuta, por diversas razones, 
no logra generar un encuadre o una lectura adecuada que promueva la 
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generatividad. En este sentido, se puede comprender la importancia de 
la intervención terapéutica para promover cambios o comprensiones 
nuevas, puesto que cuando esta lectura está ausente es prácticamente 
imposible salir de la repetición casi compulsiva del vínculo establecido 
que se manifiesta frente a una sintomatología como la conducta suici-
da. En estos casos, el terapeuta no trabaja desde los recursos, sino que, 
por el contrario, se queda entrampado en el juego familiar.

10006112: Aunque este no es un caso de conducta suicida propia-

mente dicho sino un antecedente, puede verse lo que ha dejado 

este hecho en el vínculo familiar, tan fuerte ha quedado que el te-

rapeuta en vez de deconstruir este mito y generar nuevas episte-

mes sobre el vínculo mantiene el mito y por lo tanto no promueve 

la generatividad ni la creación de nuevas narrativas y las refuerza 

con la intervención que se centra en el problema escolar, no se ve 

la familia en ningún momento de la historia narrando sobre los 

cambios o los logros alcanzados con la intervención.

Los casos que consultan por pauta severa asociada a trastorno 
depresivo mayor con ideación suicida pueden presentar tipologías 
degenerativas de los vínculos. En esta medida, una configuración de-
generativa no solo está relacionada con la ruptura relacional, sino 
que también presenta metáforas relacionales asociadas con la muer-
te simbólica, como el desconocimiento y la desconfirmación entre sus 
miembros, la descalificación continua, la anulación de los miembros 
familiares y una fuerte exaltación de lo psicopatológico. 

10238852: El “síntoma” que demuestra S. de desinterés por vivir 

puede responder a la poca o nula nutrición relacional que se de-

sarrolla en sus relaciones de pareja y con su sistema parental, en 

lo cotidiano dentro del hogar, que comparte con su padre, y peri-

féricamente con su madre.

La desnutrición emocional como metáfora del descuido, del ale-
jamiento entre los miembros y la desvinculación dan cuenta de una 
muerte simbólica que se manifiesta en la pauta suicida. Es importante 
tener en cuenta este elemento en las lecturas clínicas, pues permitiría 
establecer rutas de trabajo clínico que ayuden a construir procesos 
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nutricios, que busquen la fecundidad relacional para la transforma-
ción de los sistemas.

Discusión
La propuesta del análisis desde la generatividad establece un punto 
de partida para pensar el encuentro terapéutico como posibilitador de 
cambio frente a una pauta como la que presenta el suicidio en un sis-
tema consultante. Abordar la psicoterapia desde la perspectiva de la 
generatividad posibilita la construcción de nuevas formas de regenerar 
el vínculo familiar, reconociendo que en los contextos de vulnerabilidad 
se recrean formas particulares de construir comprensiones y cambios 
frente a los sistemas familiares. La generatividad en el contexto de la 
psicoterapia sistémica abre la puerta a que se haga una comprensión 
no lineal de la pauta suicida, en la que la totalidad del sistema fami-
liar y el terapeuta son protagonistas. 

El análisis de las categorías emergentes identificadas en este estu-
dio es un punto de partida para la comprensión de cómo el escenario 
terapéutico, en diferentes situaciones, promueve la construcción de en-
laces generativos en los sistemas consultantes sobre los que se instaura 
una pauta suicida y, en este mismo sentido, cómo ciertas orientaciones 
terapéuticas se ven permeadas por la pauta, cristalizando o reprodu-
ciendo significados de vulnerabilidad sobre los cuales debe prestarse 
especial atención para manejarlos desde la terapia.

El suicidio es concebido alrededor del dolor, del silencio que se 
debe guardar para enmascarar y desconocer esta situación. En las di-
ferentes formas de ver el sistema, el suicidio alberga elementos de ver-
güenza por sí mismo, que buscan ser explicados inmediatamente por 
los sistemas familiares, por lo que los motivos de consulta de estos sis-
temas traen sus propias explicaciones alrededor de la situación vivida. 

El suicidio está presente en las dinámicas de los sistemas, pero se 
busca anularlo, prefiriendo definir estos problemas con otros motivos 
de consulta o bien, negándolo en el trabajo terapéutico. Negarlo en 
los ejercicios conversacionales, como en la categoría emergente “ne-
gación o mantenimiento de un vínculo degenerativo” puede alimentar 
la pauta evitativa alrededor del síntoma y, paradójicamente, centrar la 
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entrevista clínica en el síntoma. El isomorfismo en psicoterapia puede 
alimentar pautas degenerativas poco nutricias, que vincularán más a 
los sistemas consultantes a la pauta suicida.

Es evidente que en ciertas situaciones donde la pauta severa se ha 
instalado en el sistema familiar, como en el caso de la conducta suicida 
ligada a trastornos afectivos como la depresión o la distimia, tanto las 
familias como algunos psicólogos piensen en el diagnóstico como ina-
movible, imposibilitando la búsqueda de novedades adaptativas ante 
la emergencia de la vida; en estos casos, los sistemas se ven entrampa-
dos en el mito de ser personas depresivas y la imposibilidad de salir 
de ahí, lo que se refleja fuertemente en la identidad del consultante. 

Al respecto, parte de la labor del terapeuta consiste en la compren-
sión de los procesos simbólicos y las ritualizaciones familiares de la 
pauta rígida, evitando su cristalización, tal como lo menciona Lemus 
(2016). Categorías como “el síntoma como mito inamovible” o “mitos 
reproducidos por el terapeuta que bloquean el cambio generativo” son 
una evidencia de cómo es posible, en el encuentro terapéutico, repro-
ducir la pauta y verse entrampado en un síntoma cristalizado, lo cual 
impide el paso hacia la generatividad, incluso desde la intervención. 

Sin embargo, algunas categorías, como “señalamientos en la in-
tervención que posibilitan nuevas comprensiones del síntoma” o “el 
terapeuta como vínculo generador” y “terapia como escenario fecun-
do transformativo” muestran que cuando el terapeuta hace señala-
mientos a nuevos lugares de las pautas del sistema consultante (como 
cuando asumen roles diferentes en la relación) o cuando se hacen mo-
vilizaciones ecológicas para generar alternativas para todo el sistema, 
es posible propiciar espacios fecundos transformativos que reorientan 
la pauta hacia alternativas menos cristalizadas.

En el caso de las dinámicas crítico-bloqueadas se observa una mar-
cada ambigüedad entre la cristalización del síntoma y la emergencia 
hacia el cambio, en la medida en que los sistemas consultantes mues-
tran ligeros matices posibilitadores, que fluctúan entre la tendencia a la 
no recursión, lo cual es un aspecto muy relevante para la intervención 
del terapeuta. Puede percibirse incluso el interés en la posibilidad de 
cambio tratando de emerger, pero a su vez esconderse para continuar 
con la postura cristalizada alrededor de la pauta suicida. 
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Esto se puede observar en relación con las dinámicas doble vin-
culares mencionadas por Bateson y Hinde (1976), en las que el sínto-
ma (en este caso la depresión y el intento de suicidio) se mantiene, a 
pesar de la posibilidad de cambio del sistema consultante, e incluso, 
del sistema terapéutico. En estos casos en los que se configuran pau-
tas severas, el terapeuta puede partir de la narrativa cristalizada del 
sistema consultante en su intervención para posibilitar emergencias; 
sin embargo, el sistema consultante cristaliza la misma relación tera-
péutica y puede caerse en el juego doble vincular en el mismo sistema 
terapéutico, tal como sucede en la categoría “omisiones o análisis que 
no movilizan al sistema”. 

En los casos en los que se percibe una relación con las relaciones 
jerárquicas en la familia, en la que se impide algún tipo de movimien-
to distinto al que se venía dando, el consultante se encuentra en una 
encrucijada en la que, además de que un diagnóstico es algo inmodi-
ficable, su primera red de apoyo no le permite ningún tipo de avance. 
La situación puede volverse más difícil cuando los mitos de la fami-
lia son reproducidos también por el terapeuta, bloqueando absoluta-
mente el cambio generativo. En ocasiones el terapeuta puede quedar 
entrampado en el juego familiar y hacer alianzas que imposibilitan el 
cambio generativo, lo que da a entender que es menester hacer relectu-
ras o redefiniciones del síntoma que permitan romper con los mitos y 
las narrativas dominantes, tanto de la familia como de los psicólogos, 
especialmente desde un lugar diferente como el que puede proporcio-
nar la visión del papel de los sistemas amplios en la recursión del sín-
toma, como se muestra en la categoría “comprensiones del síntoma 
como determinado por sistemas amplios”.

Los sistemas amplios juegan un papel importante en el manteni-
miento de los síntomas o en generar posibilidades de cambio, ya que 
cuando hay conflictos entre algún sistema amplio y la familia, las rela-
ciones se vuelven más conflictivas y resultan demandando más tiempo 
de la familia, situándolos en la vulnerabilidad.

Frente al presente análisis, surge la importancia de pensar en el 
equipo reflexivo incluso en los escenarios de investigación clínica, ya 
que los principios auto y heterorreferenciales permiten momentos de 
discusión en equipo, para encontrar alternativas de trabajo terapéutico 
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que ayuden a generar novedades adaptativas; es decir, metáforas que 
permitan configurar el escenario terapéutico como un escenario crea-
tivo que posibilite preservar la vida y romper con la relación isomór-
fica tendiente a la muerte, tal como lo sugieren Estupiñán et ál. (2006).

Así mismo, cuando las familias vienen de procesos con otros te-
rapeutas, la percepción de “fracaso” de los procesos anteriores retro-
alimenta el mito de la imposibilidad de salir de la depresión y de tener 
ideas suicidas, manteniendo el síntoma. Las familias frecuentemente 
relacionan las conductas suicidas como un problema individual y ex-
clusivo del consultante, negando la responsabilidad en el juego fami-
liar de situaciones que fomentan la culpabilización de este por sentirse 
de tal manera, que imposibilitan la movilización del cambio. En estos 
casos, el terapeuta debe orientar la intervención hacia la generativi-
dad, como en la categoría “movilización de estrategias hacia la gene-
ratividad”, al romper el miedo a hablar a través de estrategias como 
la confrontación con el terapeuta, lo que genera una movilización por 
parte del sistema familiar.

Un conocimiento de la autoagresión como “pensamiento ilógico” 
es el que comienza a dar forma de inexplicable al suicidio, siendo este 
tan doloroso que sale de las lógicas racionales de los sistemas huma-
nos, dejando como única posibilidad el concebirlo como un mito al-
rededor de “algo que no me va a pasar nunca a mí”, pero que, en su 
mito de inalcanzable, resulta irresoluble en las dinámicas cotidianas de 
los sistemas que consultan. Frente a esta situación, el terapeuta pue-
de asumir posturas como la búsqueda de la expresión emocional y de 
confrontación con lo ilógico del síntoma, como la que se referencia en 
la categoría “señalamientos en la intervención que posibilitan nuevas 
comprensiones del síntoma”, que dan lugar a la movilización de ese 
pensamiento hacia explicaciones más generativas.

La psicoterapia comprendida como un espacio en el que el con-
sultante cuenta con la posibilidad de hablar de sus dilemas más pro-
fundos y de cuestionar la manera en la que ha venido relacionándose 
es en esencia un ejercicio generativo. Con esto no se afirma que sea 
un ejercicio que no tenga tropiezos. Como lo muestran las categorías 
que emergieron en el eje de generatividad relacionadas con las pautas 
degenerativas, crítico-bloqueadas o en algunos mitos de la categoría 



58

Perspectivas de investigación en psicología:  
impacto social en diversidad de contextos ii

vínculos, el terapeuta puede entramparse en la rigidez del vínculo, 
omitiendo el síntoma, bloqueando el cambio generativo o incluso 
manteniendo la pauta degenerativa en el sistema familiar. No hay una 
salida fácil para estas situaciones, pero los equipos reflexivos parecen 
tener un papel central en la reconfiguración de las intervenciones que, 
en ocasiones, desbloquean el camino y permiten un abordaje hacia la 
generatividad.

El terapeuta tiene la posibilidad única de configurar un vínculo 
en el sistema terapéutico que permita la movilización generativa del 
cambio. Este proceso se posibilita cuando el terapeuta ha logrado la 
redefinición del problema, lo que se logra cuando el mismo se recono-
ce en niveles auto y heterorreferenciales, que le ayuden a trabajar en 
la misma confrontación de mitos y de creencias que permitan conver-
sar con las confrontaciones del sistema consultante. A partir de estos 
movimientos, el terapeuta puede introducir un “ruido” significativo 
capaz de proponer nuevas formas de comprensión de la pauta cons-
truida para promover el cambio. 

En esa medida, el contexto de psicoterapia se configura como un 
contexto ecológico que favorece escenarios de generatividad social, 
tal como lo plantean Cigoli y Scabini (2004), siempre y cuando el te-
rapeuta comprenda pacientemente que, para poder generar dinámicas 
nutricias y fecundas, debe permitir transitar a los sistemas consultantes 
por su dolor; incluso, permitirse transitar por el dolor que le genera 
verse con el otro en el dolor. Esto requerirá de momentos críticos que 
bloquean el cambio, pero que son necesarios para la confrontación 
epistemológica, que le permitirán configurar un nuevo escenario con-
versacional; nuevas formas de ritualizar el vínculo.

Conclusiones
El presente estudio permite concluir la importancia de reconocer la 
complejidad de los vínculos, a partir de una lógica ecológica e históri-
co-evolutiva, que permita en el escenario terapéutico redefinir la pauta 
suicida más allá de los síntomas clínicos o de una simple explicación 
lineal asociada a trastornos afectivos. Las metáforas relacionales al-
rededor del suicidio dan cuenta de dinámicas relacionales ritualizadas 



5959

Estudio fenomenológico del cambio en los contextos de psicoterapia sobre la pauta suicida

alrededor del silencio, en conexión con la vergüenza que genera hablar 
del tema o del temor que esto trae. 

Frente a lo anterior, cobra importancia el sistema social para favo-
recer procesos generativos. La generatividad social se activa para rom-
per con pautas isomórficas degenerativas y cristalizadas que impiden 
el cambio, logrando, a su vez, la vinculación ecológica para la nutri-
ción de los sistemas consultantes hacia el reconocimiento de recursos.

Además, este capítulo aporta a la comprensión tradicional de los 
vínculos desde sus operadores temporo-espaciales, su articulación desde 
los componentes de la generatividad familiar y social (fecunda transfor-
mativa, crítica generativa, crítico bloqueada y degenerativa), lo cual, en 
la investigación clínica alrededor de la pauta suicida, posibilita la acep-
tación de la transición de los sistemas consultantes en el dolor propio 
que genera redefinir el problema, confronta con sistemas de creencias 
y comprensiones de las dinámicas vinculares, transitando desde pos-
turas degenerativas o crítico bloqueadas (que en la literatura tradicio-
nal se reconocen como cristalizadas), hacia posturas más fecundas que 
promuevan la vida y rompan con la metáfora alrededor de la muerte. 

Estas comprensiones muestran que el encuentro clínico a través de 
la psicoterapia relacional sistémica es un camino de altibajos en don-
de, a través de la palabra, se van haciendo movimientos que transitan 
entre la vulnerabilidad y la generatividad, permitiendo la emergencia 
de nuevas formas de ver la conducta suicida, como una alternativa de 
cambio para el sistema consultante. Aunque hay elementos de vulne-
rabilidad como la situación misma, pautas rígidas como diagnósticos 
de enfermedad u obstáculos que impiden movilizar al sistema, también 
surgen estrategias generativas como los señalamientos hacia nuevas 
comprensiones del síntoma, o la expresión emocional como practica 
para la vinculación, que orientan hacia la reconfiguración del sistema.

Por último, se reconoce la importancia de los equipos reflexivos 
en la investigación clínica, lo cual posibilita, desde elementos auto y 
heterorreferenciales, transitar en una lectura fenomenológica-inter-
pretativa de los procesos terapéuticos alrededor de la pauta suicida, 
reconociendo como investigadores el dolor y la angustia que genera 
tratar el tema, pero también, la confrontación con esta forma de com-
prender el suicidio como escenario del cambio.
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Capítulo 2 
Era digital y cibercultura:  
Una apertura para la redefinición 
de procesos psicosociales en 
los sistemas humanos

Luis Felipe González-Gutiérrez

Introducción

Con la llegada de la era digital, los campos de las ciencias de la 
salud y las ciencias sociales se han transformado de maneras tan 

profundas, que reflexionar al respecto, hace unos treinta años, hubiera 
sido considerado un despropósito conceptual, técnico y relacional. En 
la actualidad, el desarrollo de esta era ha traído consigo una serie de 
cambios, no solamente en el sentido estricto de la interacción con las 
nuevas tecnologías (que en sí mismo es un asunto importante), sino que, 
además de esta relación cada vez más cercana con las tecnologías y los 
dispositivos que la permiten, el impacto de la era digital se ha extendi-
do a asuntos tan disímiles como el estudio sistemático de la literatura 
(Andersen, 2017; Begoña, 2012; Berti, 2017; Calabrese y Duek, 2016; 
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Calvo y San Fabián, 2018; Castany, 2019; Chico, 2007; Clark et ál., 2015; 
Cravero, 2011; De Pietri, 2016; Fletcher, 2015; Gainza, 2016; Kozak, 
2015; Krieger, 2012; Landow, 1997, 1995; Ledesma, 2017, 2015; Martín 
y Morales, 2019, 2018; Romero, 2011; Szilak, 2015; Valls-Russell, 2016; 
Vilariño, 2013; Zambrano, 2015), la manera en la que nos relacio-
namos con los sistemas de salud (Bogolyubova et ál., 2018; Ittefaq y 
Iqbal, 2018; Manfrida et ál., 2017; Morrison, 2015), el cada vez más 
frecuente campo del entretenimiento en línea y los videojuegos (Aupers, 
2015; Fortunati, 2015; Jabbar y Felicia, 2015; Jansz, 2015; Jenkins, 
2009; Jenkins et ál., 2015; McDaniel y Fanfarelli, 2016), el estudio de 
los movimientos sociales (De Ridder, 2017; Hsiao, 2018; Kanai, 2015; 
Kumar, 2018; MacKee, 2016; Milford, 2015; Oakley, 2016; Pitkänen, 
2017; Smith, 2017), e incluso (sin profundizar demasiado en otras dis-
ciplinas científicas), en la manera como los investigadores se relacionan 
al trabajo de creación de perfiles de investigación en línea, manteni-
miento de sus productos de investigación y apropiación social y el de-
sarrollo constante de una especie de identidad investigativa en línea 
(Bar‐Ilan et ál., 2015; Barton y McCulloch, 2018; Cheek y Øby, 2019; 
Fileborn, 2016; Salmon et ál., 2015).

Basta decir que las referencias y los campos de estudio quedan 
cortos en estas líneas para sopesar de manera sistemática el impacto 
que ha tenido la era digital en todos los campos del saber humano. 
Levy (2007) ha considerado, en consecuencia, la necesidad de tener en 
cuenta un proyecto social y universalizador, no totalizador, que permi-
ta comprender estas transformaciones y, de esta manera, reflexionar y 
tomar acciones concretas para pensar, vivir y actuar en la vida digital. 
La cibercultura es el resultado y, para no extender mucho la idea de 
su proyecto sociológico, de crear una serie de directrices con las cuales 
comprender el tránsito a la vida digital, permeada en todas sus aristas.

De acuerdo con lo anterior, con la profesora Rosa Elena Duque 
pensamos en la posibilidad de hacer un proyecto de investigación 
que pudiese establecer algunas correspondencias entre la psicología, 
la ciencia cyborg, la cibercultura y las tecnologías de la información 
y la comunicación, con el fin de (en una primera fase) recopilar la pro-
ducción alrededor de la construcción de procesos psicológicos del yo 
que surgen con la aparición de la cibercultura, y poder realizar algunas 



6767

Era digital y cibercultura

aproximaciones conceptuales frente al impacto de la era digital en la 
manera como la psicología comprende la emergencia de transforma-
ciones de los procesos psicológicos en este momento sociocultural. De 
este modo surge, en 2019, la investigación: “Procesos psicológicos de 
la construcción del yo en tiempos de la cibercultura”1.

El proyecto parte de una reflexión crítica sobre cómo el ciberes-
pacio (el entorno de las interacciones digitales en un sentido amplio) 
plantea una forma particular de intercambiar y almacenar informa-
ción y postula las implicaciones en la manera como se relacionan los 
seres humanos dentro de estos nuevos espacios (Mihalache, 2002). El 
advenimiento de la cibercultura ha reorganizado la manera de uso y 
comunicación dentro de las sociedades, con las consecuencias espe-
radas en los campos tecnológicos, culturales, artísticos, económicos y 
educativos, entre otros). Se asiste, en consecuencia, a la emergencia de 
una era posthumana (transhumana), en la que se intenta comprender 
fenómenos asociados a la expansión de las potencialidades humanas 
mediadas por tecnologías y se comienza a estudiar cómo el ser humano, 
en su interacción simbiótica con los artefactos tecnológicos, adquiere 
un estatus diferente al comprendido en la época moderna (Baelo-Allué, 
2019; Vicini y Brazal, 2015; Valdettaro, 2010). 

Este nuevo estatus de la condición de lo humano ha sido entendi-
da a través de la aparición de nuevas organizaciones en redes sociales 
digitales y la configuración de comunidades virtuales y otros fenó-
menos socioculturales, las cuales tratan de identificar y comprender 
la manera de interacción de los seres humanos en estos nuevos espa-
cios digitales (Bivens y Haimson, 2016; Craig, 2015; McConnell et ál., 
2018; Ndengeyingoma, 2015; Niederer y Taudin, 2015; Nilan et ál., 
2015; Park et ál., 2015; Vavilova, 2015); sin embargo, la comprensión 
de procesos psicológicos explícitos a partir de la emergencia de la era 
digital escasean en el campo de las ciencias sociales y de la salud.

1	 Investigación vinculada a los grupos de investigación Psicología, ciclo vital 
y derechos y Psicología, familia y redes, de la Facultad de Psicología de la 
Universidad Santo Tomás. Esta investigación es financiada por recursos de 
fodein, 2019.
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En consecuencia, uno de los intereses de esta investigación es com-
prender, de una manera integrada y compleja, cómo se están entendien-
do los diferentes procesos psicológicos en tiempos de la cibercultura y 
la era digital, de manera tal que se pueda construir un cuerpo de co-
nocimientos (a partir de los postulados del construccionismo social) 
luego de una primera exploración teórica. En consecuencia, se propo-
ne como pregunta orientadora de esta investigación: ¿cuáles son los 
avances en la comprensión de las relaciones entre procesos psicoló-
gicos de la construcción del yo, las nuevas tecnologías de la informa-
ción y la cibercultura?

Se plantean como objetivos de la investigación para la fase 1 los 
siguientes:

Objetivo general (fase uno)
Indagar en las publicaciones académicas entre 2016 a 2018 sobre la 
relación entre psicología y cibercultura, a nivel global, para rastrear 
las tendencias teóricas sobre las relaciones entre procesos psicológicos 
de la construcción del yo, las nuevas tecnologías de la información y 
la cibercultura.

Objetivos específicos (fase uno)

1.	 Indagar en las publicaciones académicas de los últimos tres 
años sobre los avances de la psicología en términos de las re-
laciones entre procesos psicológicos de la construcción del 
yo, las nuevas tecnologías de la información y la cibercultura.

2.	 Indagar en las publicaciones académicas de los últimos tres 
años sobre los avances de disciplinas distintas a la psicología, 
que reconocen transformaciones en las subjetividades, identi-
dades y procesos psicológicos de la construcción del yo aso-
ciados a la cibercultura.
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Como los objetivos implican, para esta primera fase, el desarrollo 
de un corpus teórico que permita identificar las condiciones de inda-
gación de las publicaciones académicas en la relación entre cibercul-
tura y psicología, el método (como se verá en el siguiente apartado) 
requiere de la identificación de una estrategia documental que permita 
la interpretación de la información, con el fin de encontrar tendencias 
de investigación en la relación planteada.

Método
Esta investigación se orienta en los principios de la investigación cua-
litativa (Denzin y Lincoln, 2012; Cisneros, 2011). Se considera que 
el conocimiento social es una forma de consenso social, centrado en el 
diálogo del investigador con sus sentidos abiertos y con los textos, lo 
que permite una interpretación amplia y una serie de presupuestos 
críticos, no alineados a pautas establecidas. En este sentido, la lectura 
que se hace sobre los textos científicos se considera atravesada por los 
principios de la deconstrucción textual (Culler, 1984; Derrida, 2005, 
1989) y el posestructuralismo en literatura (Ducrot, 1971; Eagleton, 
2005, 1994), los cuales permiten construir un diálogo que vaya más 
allá del sentido último del texto; en otras palabras, el sentido se pone 
entre paréntesis y se tiende a realizar aproximaciones textuales alter-
nativas, pensando en la posibilidad de que los textos establezcan sus 
propias rutas de interpretación, a la vez que el investigador adquiere 
el rol de lector y es atravesado por los textos, para así realizar nuevas 
lecturas críticas que permitan llegar a la construcción de saber social-
mente relevante.

De manera específica, al ser la población objeto de esta investiga-
ción los artículos científicos, y estar orientada a una fase de búsque-
da de información y aportes sobre la comprensión inicial de procesos 
psicológicos en la cibercultura, se trabaja con los principios del estado 
del arte (Molina, 2005; Gómez et ál., 2015). Para estos autores, de ma-
nera general, el estado del arte es una forma sistemática de interpretar 
conocimiento acumulado en el tiempo, tendencias de abordajes teó-
ricos que pueden ser rastreadas en la información científica y, de ma-
nera muy amplia, cualquier tipo de corpus de textos, bajo el análisis 
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de categorías de abordaje definidas previamente por los investigado-
res. De manera específica, Gómez et ál. (2015) consideran importante 
el uso de diversas herramientas textuales para la interpretación de los 
textos objeto de investigación, y dejan claro que este tipo de metodo-
logía no se puede entender como la mera descripción básica y genera-
lista del corpus textual.

De acuerdo con lo anterior, como objetivo metodológico de esta 
investigación se esperan dos niveles, claramente identificados al mo-
mento de trabajar con los corpus textuales: un nivel inicial de descrip-
ción textual del corpus, y un nivel de interpretación (al menos en un 
sentido estructuralista del término) para encontrar el sentido del texto 
y, de esta manera, entrar en diálogo con la teoría y el objetivo que se 
indague. Sin embargo, como se insiste al comienzo de este apartado 
metodológico, se pretende hacer una lectura de los textos más allá de 
su usual interpretación estructuralista (centrada en el sentido a extraer 
del texto). De hecho, se procura realizar la deconstrucción textual de 
los artículos con el fin de encontrar intertextos con la teoría construc-
cionista social y comprender procesos críticos de interpretación que 
permitan acceder a un sentido postestructural, que lleve a la reflexión 
de las conexiones invisibles que pueden tener los textos escritos, en 
relación a la postura disciplinar de los investigadores y los objetivos 
de la investigación.

Para volver a los argumentos de Gómez et ál. (2015), se considera 
pertinente la operacionalización de un estado del arte, en tres fases: 

Fase de planeación: enfatizada a identificar el fenómeno de es-
tudio, y una fase inicial de búsqueda global, con el fin de afinar las 
condiciones de una más rigurosa, que tenga un rango de años prede-
terminado, autores representativos y las condiciones de selección del 
corpus de textos o documentos que se ajusten más a los objetivos de 
la investigación.

Fase de diseño y gestión: de acuerdo con la primera búsqueda rea-
lizada, en esta fase se debe identificar el universo del corpus de docu-
mentos, las categorías de análisis (que pueden ser, al igual que el análisis 
categorial, categorías inductivas y/o deductivas) y la realización de una 
matriz en la que se describen las impresiones de una lectura inicial. 
Posteriormente, de acuerdo con los intereses de los investigadores, las 
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matrices se pueden extender a un análisis de contenido, análisis semán-
tico o al que se considere preferible de acuerdo con las características 
del corpus textual.

Fase de análisis, elaboración y formalización: esta fase implica la 
realización de múltiples lecturas a partir de lo sistematizado en las ma-
trices, con el propósito de encontrar campos semánticos semejantes, 
tendencias de conceptos y proyecciones conceptuales que permitan in-
tegrar interpretaciones sobre el fenómeno abordado.

Población
Para identificar la población de textos con los que se trabaja en esta 
investigación, se retoman los argumentos de Torruella y Llisterri (1999) 
para la organización de corpus textuales, principalmente dos de los 
principios básicos que establecen para la identificación del corpus de 
textos. En primer lugar, se delimita el corpus de acuerdo con la espe-
cificidad de los textos, considerando para este caso dos tipos de tex-
tos: artículos científicos y capítulos de libro disponibles en bases de 
datos y repositorios universitarios. Esto implica que se apartaron de 
la interpretación y el análisis de esta investigación a ponencias, artí-
culos de difusión, notas de prensa o cualquier otra entrada de página 
web que no cumpliese con la tipología descrita. Dentro de este criterio 
de especificidad de los textos, se adicionó un subcriterio cronológico, 
con el fin de crear un rango de búsqueda de los artículos y libros. Este 
rango quedó comprendido entre 2015 y 2018, además de centrar la 
búsqueda exclusivamente en bases de datos en inglés (Sage Journals, 
jstor, Scopus —no considerando las publicaciones en otros idiomas 
diferentes a este—).

El segundo principio de organización del corpus estuvo orientado 
a la cantidad de texto que se recoge de cada documento. De acuerdo 
con esto, de cada artículo y capítulo de libro se identifica una selec-
ción inicial de sus datos principales (título, abstract y palabras claves 
para el caso de los artículos científicos; y título e introducción para el 
caso de los capítulos de libro). Con esta información inicial se reali-
za su identificación y con el corpus definido se llega a una interpreta-
ción y una lectura profundas, orientadas, para el caso de los artículos 
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científicos, a la introducción, el método (si se describe) y la discusión 
y las conclusiones, mientras que para el caso de los capítulos de libro 
se opta por la introducción, el método (si se describe), la discusión y 
las conclusiones.

Resultados
En términos generales, el corpus estuvo integrado por 72 textos (entre 
artículos científicos y capítulos de libro). Estos fueron interpretados a 
partir de una matriz de análisis, integrada por las siguientes categorías: 
referencia completa del texto, tipo de documento, región/país de don-
de era publicado (atendiendo a la filiación institucional de los autores 
del texto), palabras claves (en los artículos científicos), objetivo de la 
publicación, problema de conocimiento involucrado (en los artículos 
científicos o que se identifique en el cuerpo del capítulo de libro), mé-
todo de investigación enunciado en el texto (en los artículos científi-
cos), los resultados y las conclusiones (en los artículos, integrando la 
discusión de resultados si la hubiese) y una metalectura del texto iden-
tificado (que se podría considerar como notas de los investigadores 
sobre aspectos que hayan llamado la atención para la interpretación 
a profundidad de los textos).

Para la identificación de los textos seleccionados, en lo referido 
al criterio de identificación del corpus inicial se consideraron los si-
guientes descriptores de búsqueda en las bases seleccionadas (Scopus, 
Sage Journals y jstor) para el rastreo de fuentes: identidad online y 
ciberpsicología, relación humano-máquina, concepto de cyborg, hibri-
dez y psicología, relación cuerpo-tecnología o tecno-cuerpo, era digital 
y psicología y cibercultura y psicología.

La poca identificación de temas asociados a temas relacionados 
con psicología se pudo ver de manera palpable en una relación global 
de los textos. En Sage Journals se encontraron 14 artículos con los des-
criptores “cibercultura y ciberpsicología”; sin embargo, no hacían re-
ferencia a temas y conceptos en psicología, sin bien (sobre todo en las 
palabras claves) se usaba la palabra ciberpsicología. Otros 14 artículos 
identificados tenían como descriptores ciberpsicología (6 artículos) y 
psicología y era digital (3 artículos). Para el caso de jstor, de los 48 
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documentos identificados con el descriptor “online identity”, ninguno 
estaba vinculado a la disciplina psicológica, mientras que en Scopus, 
de 32 documentos identificados, 6 se ajustaban a temas en psicología. 
De manera general, de todos los artículos encontrados, 47 documentos 
basaban sus análisis en descriptores como: “online identity”, “subjec-
tivity”, “self representation”, “digital identity” y “self”.

Además de estos datos generales (en términos de relación de des-
criptores), se construyeron cinco grandes temáticas, con las que se po-
dían agrupar los contenidos del corpus textual con el que se trabajó y 
de esta manera realizar un análisis más sistemático. Los temas identi-
ficados son: videojuegos, movimientos sociales, relación con el dispo-
sitivo (device), salud digital e interacción online.

Frente a la categoría videojuegos, resalta el hecho de encontrarse 
una serie de reflexiones teóricas e investigaciones sobre el impacto de 
esta forma de entretenimiento en diferentes dimensiones de la vida de 
las personas. Así, Aupers (2015) menciona la importancia de la espiri-
tualidad mitopoética como base fundacional en el sentido del jugar y 
propone la sociabilidad online como un recurso a explorar en las ma-
neras específicas de jugar en entornos virtuales. De igual manera, se 
destaca el hecho de la relación directa de los videojuegos en el control 
interno que tiene el jugador en su espacio de juego y su identidad so-
cial (Fortunati, 2015), así como los aportes cognitivos y emocionales 
que genera el uso de los videojuegos (Jabbar y Felicia, 2015), la im-
portancia de las insignias digitales para promover la participación en 
estrategias de gamificación (McDaniel y Fanfarelli, 2016) y el motivo 
del juego (por qué se juega) en términos de la consolidación de iden-
tidades emergentes (Jansz, 2015).

Frente a la categoría movimientos sociales, las investigaciones 
encontradas centran sus reflexiones en la importancia de la emergen-
cia de nuevos movimientos sociales derivados de la experiencia digi-
tal, que ya se trabajan en el campo de las ciencias sociales, como el 
ciberfeminismo y la manera como se organizan colectivos de muje-
res que propenden a la defensa de sus derechos, que se enfocan en el 
uso de recursos digitales para la promoción de sus ideales y la denun-
cia de cualquier acoso o vulneración de sus derechos (Brimacombe, 
2017; Milford, 2015). En este sentido, cobra sentido el impacto de las 
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acciones colectivas promovidas en redes sociales, como una forma de 
dar cuenta del movimiento crítico que estas redes permiten, generan-
do una comunicación fluida (Hsiao, 2018).

Otro aspecto significativo a resaltar es la importancia que se le 
atribuye a la relación de las personas con sus dispositivos electrónicos 
y las nuevas pautas de interacción que se crean. Llama la atención la 
comprensión de los procesos de interacción que tienen las personas 
con sus teléfonos inteligentes, en aspectos como su uso en los sistemas 
familiares y las formas de utilización de estos dispositivos de acuerdo 
con el grupo etario (Lee, 2015; Kushlev y Dunn, 2018). Asimismo, la re-
lación que se puede establecer en procesos de motivación en el estudio 
y el uso de internet (Reed y Reay, 2015), que deriva en otro componen-
te significativo, la importancia de los multicanales de comunicación en 
las relaciones cara a cara y virtuales (Kushlev y Heintzelman, 2018).

Frente a la categoría salud digital, es muy valioso encontrar in-
vestigaciones que ven en lo digital un nicho para el traslado de los 
servicios de salud, ya que este entorno permite tener un seguimiento 
mucho más inmediato de los procesos con sus pacientes, como se pro-
pone en la investigación de Ittefaq y Iqbal (2018) sobre el diseño de 
una plataforma digital para el acceso a servicios de salud básicos. De 
igual manera, se ha planteado el diseño de procesos de intervención 
digital en servicios de salud, con el fin de hacer chequeos iniciales de 
posibles enfermedades de pacientes (Morrison, 2015) y el uso de las 
tecnologías digitales, con el fin de acercar la población adulta mayor 
a servicios de salud en línea, de una manera que no les resulte amena-
zadora (Zambianchi y Carelli, 2018).

Finalmente, frente a la categoría interacción online, la variedad de 
temas y perspectivas de abordaje para una comprensión con referentes 
anclados a la disciplina psicológica es interminable y retadora. Las inves-
tigaciones refieren la importancia crucial de comprender la co-presen-
cia online como posibilitadora de espacios alternativos de construcción 
de relaciones sociales mediadas por computadoras (Beneito-Montagut, 
2015); la forma en que inmigrantes buscan nuevas amistades y una nue-
va red social significativa con el uso de redes sociales (Ndengeyingoma, 
2015); la generación de procesos emocionales emergentes gracias a la 
interacción en redes sociales, como es el caso del drama online (Regan 
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y Sweet, 2015); la influencia de rasgos en la comunidad online o las pri-
meras impresiones cuando se conocen personas en entornos digitales 
(Levordashka y Utz, 2017); los patrones de comunicación que emergen 
en las redes sociales y que permiten considerar el constructor de per-
sona centrada (Resnick et ál., 2015); las formas de privacidad en línea 
de acuerdo con los grupos etarios (Steijn y Vedder, 2015); los nuevos 
usos que se dan a los experimentos cuantitativos en el mundo online 
(Parigi et ál., 2017); y fenómenos de relación organizacional, como es 
el caso de la ciberincivilidad (Park et ál., 2015).

De acuerdo con lo anterior, el panorama de comprensión del mun-
do digital se convierte en una oportunidad única para que la psico-
logía retome estos temas y pueda reflexionar sobre la manera en que 
los seres humanos se relacionan con las tecnologías digitales. En este 
sentido, quiero ahondar en una de las categorías resultantes de esta 
investigación, la interacción online, como el eje central de la discusión 
de resultados. Para ello, es preciso contar con dos enfoques/paradig-
mas en psicología buscando una aproximación reflexiva y crítica: la 
psicología cultural y el construccionismo social. Con estos dos enfo-
ques pretendo hacer una lectura crítica en la manera como las perso-
nas están relacionándose actualmente con los dispositivos electrónicos, 
apoyado de los argumentos de Alombert (2019), Simondon (2013) y 
Sage (2014), para comprender la emergencia de nuevas categorías en 
los procesos de interacción humano-máquina.

Discusión
Uno de los ejes encontrados en esta investigación, frente a la relación 
entre psicología y cibercultura, con el fin realizar rastreos teóricos que 
permitan considerar tendencias de abordaje en la relación de proce-
sos psicológicos en la construcción del yo con las tecnologías digita-
les, tiene que ver con la interacción online, en tanto forma específica 
de relación que emerge en tiempos de la cibercultura y la era digital. 
Como lo han mostrado los artículos científicos y libros sobre esta ca-
tegoría, es valioso considerar los aportes de la interacción online en 
diversidad de temas sociales y de interiorización de procesos psicoló-
gicos en las personas.
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Un rápido vistazo a los énfasis dados por los autores consultados 
en sus estudios y reflexiones, permite observar que el tema central de 
la interacción online, no es principalmente la relación del ser humano 
con el artefacto digital (dispositivo o device), sino lo que engloba esta 
interacción. Ndengeyingoma (2015), por ejemplo, se interesa en la re-
lación digital, pero encapsulada en la necesidad del joven inmigrante 
por rearmar y reconstruir sus relaciones de amistad o llegar a crear 
nuevas relaciones en el nuevo lugar donde vive; Regan y Sweet (2015) 
abordan el fenómeno del drama online en jóvenes mujeres, como pro-
ceso emergente de la interacción; Levordashka y Utz (2017) se preo-
cupan (y con razón) en las primeras impresiones que se generan en 
redes sociales, insistiendo en que esta primera impresión va ligada al 
estado mental del individuo, como resultado de la interacción. Se po-
dría seguir abordando esta lógica de consecuencias del uso de algún 
dispositivo o artefacto digital en el caso de enviar un correo electró-
nico considerado como grosero o poco elegante para el destinatario 
(Park et ál., 2015) o la construcción de relaciones sociales mediadas 
por computadoras (Beneito-Montagut, 2015).

Si se leen con atención las investigaciones consideradas como mar-
co de este capítulo, por lo menos en las categorías de la interacción 
online y la relación con el dispositivo, se podría afirmar que existe una 
suerte de incógnita que emerge de la propia interacción humano-ar-
tefacto digital/humano-dispositivo electrónico. Las consecuencias o 
causas de esta interacción se convierten en motivos reiterados de las 
investigaciones sobre el impacto o los antecedentes que puede generar 
la relación, pero no se atiende a la relación en sí misma. 

Sin ánimo de agotar al lector con la idea, la relación del ser huma-
no con el dispositivo electrónico se da de facto, de hecho, como una 
condición de entrada con la cual se empiezan a considerar los estudios 
y sus consecuencias en la emoción, el drama, la identidad, la satisfac-
ción, el deseo o el proceso que se convoque. Sin embargo, ¿no debería 
comprenderse la propia interacción del ser humano con sus artefac-
tos digitales como parte de esta experiencia relacional?, ¿esta relación, 
construida de facto entre el ser humano y sus dispositivos electróni-
cos, no implica ya una forma de interacción que debe ser atendida por 
la psicología?, ¿no debería estudiarse, de manera sistemática y crítica 
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por la psicología, las formas de uso e interacción entre humano/má-
quina en general?

La psicología cultural ha dado algunas respuestas a estas pregun-
tas a lo largo de los años. Cole (1999), en su clásica obra, Psicología 
cultural, recoge una sencilla idea que otrora desarrolló Vygotsky con la 
noción de herramienta. Los psicólogos culturales crearon un triángulo 
de las funciones naturales y culturales, en el que opera la relación de 
un sujeto y un objeto. En la base del triángulo está la relación natural 
del sujeto con el objeto. Estas relaciones son no mediadas, dado que la 
interacción es inmediata (piénsese en la interacción de dos personas a 
través de sus sentidos —tacto, visión, olfato, gusto y audición—, que 
se podría pensar como una relación análoga sin ningún tipo de me-
diación construida socialmente). Sin embargo, cuando la interacción 
tiene que ser mediada, debe alcanzar un nivel cultural superior en el 
que aparece la noción de artefacto. Estas serían relaciones que pueden 
ocurrir en el plano social diario (como en la relación de dos personas 
a una distancia considerable, en la que los sentidos no son suficientes 
para una interacción, por lo que debe pensarse en un tipo de media-
ción cultural que las vincule de nuevo: telégrafo, llamada telefónica, 
carta, etc.). Los psicólogos culturales afirman, en consecuencia, que 
este tipo de relación es doble: una relación no mediada (natural) y una 
relación mediada (social). A través de este entramado de interacciones, 
los seres humanos están conectados entre mente y cultura, de mane-
ra indisociable, debido a que se retroalimentan entre sí (el principio 
básico de la psicología cultural), han tenido una suerte de evolución 
social por su interacción con artefactos, que se vuelven ideales (en un 
estado de perfección posible pero convertida en modelo a seguir) y, a 
la vez, materiales (el producto concreto de la ejemplificación del mo-
delo de artefacto ideal) (Cole, 1999).

Con esta evolución cultural, los artefactos se actualizan y se encar-
nan en un entramado de relaciones que se hacen cada vez más comple-
jas, lo que trae consecuencias en los modos particulares de relación. De 
este modo, Engeström (1987, citado por Cole, 1999), amplía el trián-
gulo de los primeros psicólogos culturales, denominándolo triángulo 
mediacional básico expandido, al cual (además de la relación no me-
diada entre sujeto y objeto y de la relación mediada entre esta primera 
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interacción con el artefacto que media la relación, incluye otras tres 
categorías en la base del triángulo —reglas, comunidad y división del 
trabajo—). Si se piensa en la evolución de un artefacto cultural (como 
es la comunicación humana), esta se ve complejizada con el paso de 
la interacción del ser humano con el artefacto, creando versiones del 
objeto cultural mucho más refinadas. Esto se puede ver reflejado en 
la evolución cultural que ha tenido el sistema de comunicación huma-
na. Del uso de señales de humo o de la creación del lenguaje escrito, 
este da paso a una comunicación mediada y compleja en dispositivos 
cada vez más complejos (se pasa de la señal de humo, a las cartas que 
son transportadas por personas —postas—, luego a caballos, luego a 
trenes que transportan volúmenes increíbles de cartas escritas; luego, 
con la llegada del telégrafo, la comunicación se ancla a mensajes que 
van de destinatario a destinatario sin la intermediación del correo; lue-
go viene el salto a la comunicación por voz, que inicia con el teléfono 
hasta el actual smartphone).

Ante la evolución de los artefactos sociales (y no se ha llegado to-
davía a la era digital), la psicología cultural, con el triángulo media-
cional básico expandido, intenta explicar esta nueva configuración de 
las relaciones mediadas, en el que las reglas actúan como las conven-
ciones y normas que se precisan para realizar las actividades sociales 
mediadas. La comunidad implica considerar el número de personas y 
colectivos sociales, por decirlo de alguna forma, que comparten esta 
actividad social de mediación, y con la división del trabajo se delimitan 
las acciones, usos y funciones que tienen los miembros de la comuni-
dad, que interactúan dentro de la actividad social. Esto ha permitido, 
sin duda alguna, comprender las formas de interacción complejas que 
tienen las personas dentro de las diferentes actividades y prácticas so-
ciales vinculadas a los artefactos mediadores. Sin embargo, ante la lle-
gada de la era digital, ¿es posible que este triángulo mediacional básico 
expandido se pueda complejizar aún más y se establezca una práctica/
actividad mediacional digital expandida? En las siguientes páginas, re-
flexiono sobre estas importantes contribuciones de la psicología cul-
tural en tiempos de la cibercultura.
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Interacción online: artefactos que unen

Se puede afirmar que el impacto de la interacción digital/online impli-
ca, para retomar a Sage (2014), la distinción necesaria y conveniente 
entre lo que es la identidad offline y la identidad online. Existe una 
identidad que se construye en las relaciones interpersonales tenidas en 
el transcurso de la vida; una identidad que (como es sabido) no queda 
anclada a una fotografía fija e inamovible, sino que se transforma en 
la medida de nuevas experiencias, nuevas significaciones sobre la vida 
y la realidad y nuevas relaciones sociales. Este entramado de experien-
cias alimenta la subjetividad, anclada al lenguaje, que es el medio en 
el que esta interacción es posible.

Además de esta identidad offline, según Sage (2014) existe otro 
plano de identidad online, diferente a la identidad analógica (por de-
cirlo de alguna manera), que se construye a partir de los perfiles crea-
dos en las redes sociales, los hábitos de consumo digital, los recorridos 
digitales por páginas web, ciberespacios, chats, imágenes subidas a la 
Internet, respuestas y comentarios a blogs, cuestionarios en línea, inte-
racciones digitales con otros usuarios, perfiles de juegos en línea, etc. 
Si se observa con cuidado, esta otra identidad (fragmentaria, invisible 
en apariencia, evanescente y transformable al paso del clic y el toque 
de pantalla) se alterna con la identidad offline, de manera tal que poco 
a poco nos estamos dando cuenta de las cruciales correspondencias 
entre estas formas de identidad, tanto en la cotidianidad de las perso-
nas con sus artefactos digitales, como con los que le acompañan en el 
día a día analógico.

Por lo anterior, y para continuar con la idea de Sage (2014), estamos 
ante un yo real (análogo) y un yo digital (virtual), que por extensión se 
transforma en un yo transmedia, que se entiende como la comunicación 
semipermeable de cuatro características atribuibles a cualquier narra-
ción transmedia (lo integrado, lo disperso, lo episódico y lo interacti-
vo). Una experiencia transmedia implica que estas cuatro características 
se puedan identificar en una narración multimedial. Estas narrativas 
deben estar conectadas (integradas) entre sí (por ejemplo, que pueda 
pasar de un comentario en una red social a una imagen de un blog, si 
están hipervinculadas). La experiencia transmedia es dispersa, al ser 
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cada una de las plataformas en las que se interactúa, única y diferente 
a las otras (es muy diferente la experiencia de uso de YouTube a seguir 
historias en Instagram o realizar trinos en X); de igual forma, esta ex-
periencia es episódica (su aparición es irrepetible y ocurre de manera 
rápida, instantánea), ya que se vive el instante de la historia de TikTok 
o de Facebook en un solo vistazo. Finalmente, la experiencia transme-
dia es interactiva. Ya no es solamente la respuesta a un comentario de 
una entrada de Facebook, sino que la interactividad mueve al usuario 
digital a dotar de sentido la experiencia de recorrer las redes en busca 
de conexiones, interacciones sociales y creación de nuevo contenido, 
que, a su vez, se vuelve propagable (Jenkins et ál., 2015) y, con suer-
te, viral. Como se advierte, las narrativas transmedia se convierten en 
la única manera para crear y compartir experiencias significativas a 
comunidades digitales, enriquecidas por el cruce de medios y expan-
didas por la colaboración y la propagabilidad que tienen estos forma-
tos de consumo de información (Goicoechea, 2019; Guerrero-Pico y 
Scolari, 2016; Guerrero, 2012; Mora, 2014; Perryman, 2008; Rueda  
y Galán, 2013; Scolari et ál., 2012; Scolari, 2009; Suzuki, 2019). 

El impacto que ha tenido este tipo de experiencias digitales (así 
como otros fenómenos como los deportes electrónicos, el bioarte, la 
tecnoestética, la literatura electrónica, entre otros), tiene que ver pre-
cisamente con la evolución de los artefactos digitales, los cuales han 
potencializado la experiencia de interacción de los usuarios con otros 
ciberespacios, con otras comunidades digitales y, en consecuencia, les 
ha permitido crear nuevos contenidos cada vez más comprimidos y más 
portátiles, sueño esperado con ansias por el proyecto de la cibercultura. 
Sin embargo, parece haber un descontento generalizado y una apatía 
por estudiar el componente crucial en este proceso de la interacción 
online: su objeto técnico. De acuerdo con los argumentos de Alombert 
(2019), que son un resumen muy claro y objetivo de la propuesta de 
Simondon (2013), parece que después de la época de la industriali-
zación se quebró la relación, antes armónica, entre cultura y técnica.

De acuerdo con Simondon (2013), la cultura técnica sería el resul-
tado integrado y equilibrado entre la cultura (con su conjunto de signi-
ficados construidos históricamente) y la técnica (que es el modo en el 
que el ser humano ha creado objetos técnicos a lo largo de la historia). 
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Advierte Simondon (2013) que después de la industrialización de fina-
les del siglo xix y comienzos del siglo xx, la técnica fue expulsada del 
ámbito de la cultura y esta empezó a tener un recorrido vertiginoso de 
cambios frente a los cuales la cultura no alcanzó a asimilar de manera 
total dentro de su acervo de contenidos. Para ponerlo en términos más 
directos, poco a poco, entre cultura y técnica, el abismo fue tal que se 
llegó a una situación de crisis, en la que la discrepancia entre las rea-
lidades técnicas y los contenidos culturales fue cada vez mayor, crean-
do una brecha entre la evolución cultural y la evolución técnica, dado 
que mientras la velocidad de la evolución técnica es asombrosamente 
rápida (piénsese, por ejemplo, en la evolución del microchip), la evo-
lución cultural tiene otro ritmo más pausado, centrado en el conteni-
do cultural, más que en su velocidad de transformación (por ejemplo, 
una representación social sobre el amor o la violencia).

Ante este panorama, la reacción (que en nada comparte Simondon) 
es la de una creciente demonización de la técnica (y por extensión de 
sus máquinas), en el sentido que si no se conoce cómo funciona un ob-
jeto técnico (en especial los digitales), es más alta la probabilidad que 
se tema a este, en el sentido en que no se sabría cómo reaccionar si se 
sale del control humano o, para no ser tan dramáticos, si uno de esos 
artefactos/dispositivos/máquinas se descompone (lo que es más real 
y tangible). La desazón y el desconcierto ante la falla de un artefacto 
electrónico (sin que haya la posibilidad mínima de poderlo reparar por 
nuestros propios medios), se vuelve una dura lección de incompeten-
cia técnica. Si actualizamos a nuestros tiempos sociales esta reacción 
negativa de las consecuencias de las tecnologías digitales en la vida 
diaria, hiperbolizando el recelo propuesto por Simondon, el espectro 
de temores sobre el impacto negativo de las tecnologías es variado y 
cada vez más frecuente; se puede ver esta estela de reacciones en las 
noticias diarias (como por ejemplo, las preocupaciones sobre el posi-
ble descontrol de la inteligencia artificial), el cine (películas en las que 
los robots toman el control de una sociedad humana desprovista de 
armas en contra de esta amenaza, como Yo, robot o Her) y la televi-
sión (series en las que no se puede distinguir entre la vida de los seres 
humanos y la vida de los robots, como es el caso de la emblemática 
Westworld, emitida por hbo).
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Ante este panorama, Simondon propone que se reforme la unidad 
orgánica perdida entre la realidad técnica y la apropiación cultural lo-
cal (que solo existió en la era preindustrial). Para esto, entra la figura 
del mecanólogo, el cual actuaría como un mediador, un intermediario 
entre la producción y los usuarios. En palabras del autor:

Para volver a dar a la cultura el carácter verdaderamente general 

que ha perdido, es preciso poder volver a introducir en ella la con-

ciencia de la naturaleza de las máquinas, de sus relaciones mutuas, 

y de sus relaciones con el hombre, y de los valores implicados en 

estas relaciones. Esta toma de conciencia precisa de la existencia, 

junto con el psicólogo y el sociólogo, del tecnólogo o mecanólo-

go. (Simondon, 2013, p. 35)

La potencia del mecanólogo, además de su intermediación entre la 
cultura y la técnica, residiría también en la de evitar la alienación en-
tre cultura y técnica. Simondon (2013, 2017) propone que la educación 
sobre la técnica resultaría en generaciones de personas más relaciona-
das con las tecnologías que le rodean, sin sentir en ellas una amenaza. 
Para Alombert (2019), “integrar la cultura técnica en los programas 
educativos, como la literatura o cultura científica” (p. 319) sería el 
perfecto resumen que Simondon (2013) entrevé sobre la relevancia en 
la formación de las nuevas generaciones frente a los desafíos de estos 
cambios en la evolución de la técnica. La educación técnica también 
ayudaría significativamente a disipar ciertos mitos e ideologías con-
cernientes al progreso y su evolución.

Si nos devolvemos a la brecha entre evolución técnica y evolución 
cultural, con su consecuente pérdida de la unidad orgánica, otra de las 
propuestas que realiza Simondon (2013, 2017) es la de considerar una 
nueva evolución que pueda cambiar las actitudes humanas y los con-
tenidos culturales de esta brecha, lo que ayudaría significativamente a 
cerrarla. Este es el reto que propone a las ciencias sociales (en especial 
a la psicología y la sociología), pues considera que son disciplinas que 
pueden crear las condiciones de comprensión para que las acciones hu-
manas y técnicas vayan a la par, lo que impactaría de forma notable el 
desarrollo de una cultura técnica equilibrada y acorde a nuestros tiempos 
digitales. En las siguientes líneas daremos cuenta de algunas propuestas 
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concretas que ofrecería la psicología cultural para cerrar la brecha y con-
seguir una reformulación de la unidad orgánica entre técnica y cultura.

Psicología cultural digital: somos con nuestros artefactos

Existe una coincidencia muy favorable entre los planteamientos de 
Simondon sobre el concepto de objeto técnico y las aproximaciones 
teóricas de la psicología cultural frente al artefacto cultural, especial-
mente si se consideran algunas de las nociones generales de la psico-
logía cultural, en tanto diversidad de áreas de desarrollo, así como de 
los principios globales centrados a las relaciones entre mente y cultura 
(Brescó et ál., 2019; Esteban y Ratner, 2010; Guitart, 2008; Marsico, 
2017); de igual manera en tanto los procesos cognitivos y de la viven-
cia de experiencias socioculturales (Cubero, 1999; Gifre et ál., 2011; 
Guitart, 2011; Rosa et ál., 2019) o la aplicación de la psicología cul-
tural en los campos de la educación y la lingüística (Esteban, 2002; 
Pizzinato, 2010). Tanto la psicología cultural como la aproximación 
simondiana consideran tanto al objeto técnico como al artefacto cul-
tural en tanto objetos simbólicos que perpetúan los conocimientos de 
la cultura, así como la evolución esperada de ellos, de acuerdo con los 
momentos históricos particulares.

En particular para Simondon (2013), los objetos técnicos son pro-
ducto de la actividad humana y permiten dar la necesaria continuidad 
cultural de los grupos humanos. En cierto modo son un objeto ima-
gen (como el caso de los artefactos en sus componente ideal y mate-
rial), en la medida que representan una producción humana que con 
el paso del tiempo se separa de su productor y se puede transmitir más 
allá del tiempo/lugar de su creación (Alombert, 2019). Ese alejamiento 
le permite al objeto imagen transformarse con el paso de las generacio-
nes y al alejarse de su productor inicial y convertirse en vehículos de 
conocimiento y experiencia, los objetos técnicos tienen tres propieda-
des principales (Alombert, 2019) que fomentan su crecimiento expo-
nencial, además de su complejización simbólica y material. En primer 
lugar, los objetos técnicos están abiertos (en su potencialidad implícita 
de transformación por los nuevos desarrollos industriales y tecnoló-
gicos) a tener nuevas interpretaciones y transformaciones, de acuerdo 
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al momento histórico en el que se viva. En segundo lugar, estos obje-
tos son indiscutiblemente necesarios para la transmisión cultural y la 
evolución de sí mismos. Finalmente, en tercer lugar, y quizás algo para 
considerar en su riqueza cultural, es que estos objetos son intermedia-
rios entre el pasado y el futuro de los grupos humanos.

De acuerdo con lo anterior, esta noción de objeto técnico guarda 
una serie de correspondencias muy cercanas a los aportes de la psicolo-
gía cultural frente al artefacto cultural. En primer lugar, algo que logra 
el artefacto cultural es que es un mediador importante y fundamental 
de las relaciones entre sujetos y objetos. Sin duda alguna, el artefacto 
es un puente de significación que no solo se convierte en mero instru-
mento de uso, sino que se constituye en un puente de creación de sig-
nificados compartidos por las personas y los grupos sociales. Valsiner 
(2019) propone toda una teoría alrededor de la hipergeneralización de 
significados sociales, que actúa gracias a la mediación del artefacto en 
las relaciones interpersonales y con el paso de las generaciones de su-
jetos. En palabras del autor:

Las actividades humanas producen un flujo continuo de artefactos 

culturales que llevan consigo una guía implícita para la interna-

lización de valores. Tales artefactos pueden tener varios siglos de 

antigüedad —Pintura, edificios y objetos de culto. Son portado-

res de significados a largo plazo. Se configuran como objetos en 

el mundo social humano— objetos que sugieren distintas formas 

de externalización e internalización en su encuentro con los indi-

viduos. (Valsiner, 2019, p. 28)

En consecuencia, estas formas de externalización e internalización 
en el sujeto permiten que las personas y las sociedades transformen el 
intercambio de información, vía de la mediación con el artefacto. De 
este modo, Valsiner desarrolla un modelo teórico llamado dinámica 
semiótica de la psicología cultural (spsd, por sus siglas en inglés), que 
opera como una generalización de materiales (artefactos) que inclu-
yen el contexto y las relaciones, que transforman, a su vez, el material 
inicial (evolución del artefacto).

En segundo lugar, los artefactos tienen una doble condición de ma-
terialidad ideal (similar a la de objeto imagen) y un desarrollo material 
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(concreción de lo ideal que se espera del artefacto en su función espe-
rada). Además, gracias al componente ideal del artefacto es posible la 
evolución sociocultural. Como lo define Cole (1999), una de las ca-
racterísticas de los artefactos es que estos se transforman gracias a la 
acción humana, que se dirige a metas concretas.

En tercer lugar y derivado de la anterior coincidencia, los artefactos 
conservan, de manera importante, la memoria histórica y la evolución 
progresiva de sus transformaciones ulteriores. Incluso se han creado 
tipologías alrededor de sus funciones específicas. Wartofsky (1973, ci-
tado por Cole, 1999) define tres tipos de artefactos, de acuerdo con su 
jerarquía de uso y sus funciones socioculturales. Los artefactos prima-
rios serían los utilizados para la producción industrial (herramientas 
en general y con el lenguaje como mediador básico de los procesos 
comunicativos). Los artefactos secundarios son objetos y producción 
simbólica que sirven para resguardar la memoria colectiva y salva-
guardar la información y el modo de uso de los artefactos primarios 
(representación del artefacto primario y sus modos de uso; mitología, 
recetas y conservación de la memoria oral e historia). Finalmente, los 
artefactos terciarios son objetos y representaciones que tienen sus pro-
pias reglas de comprensión y que, en sentido estricto, no tendrían una 
actividad práctica (arte, juego, entretenimiento, mundos imaginarios). 
Como se advierte, esta tipología permite entender cómo los artefactos 
culturales se transforman con el paso del tiempo y las generaciones, y 
son dotados de significaciones nuevas e hipergeneralizadas, como el 
proyecto teórico propuesto por Valsiner (2019), en el que un artefacto 
en un momento histórico tuvo una función determinada, que cambia 
de manera radical con el paso de los siglos.

Finalmente, en cuarto lugar, los artefactos permiten la actividad hu-
mana situada en un contexto social particular. No están desvinculados 
de la sociedad en la que emergen. Además de esto, cada sociedad es per-
meada en sus actividades y prácticas sociales por una serie de artefactos 
que permiten comprender el uso y sentido de las actividades sociales. 
En este sentido, como lo postulan las principales líneas de desarrollo 
teórico de la psicología cultural, orientada al estudio de la actividad y 
las interacciones micro y macrosociales (Brescó et ál., 2019; Esteban 
y Ratner, 2010; Guitart, 2008), el comprender actividades humanas 
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implica también estudiar el uso y la apropiación de los objetos cultu-
rales como componentes insertos en las relaciones humanas, lo que 
implica que no se piensan solamente como herramientas de uso o me-
ros accesorios de la actividad humana. 

Valsiner, a propósito de la manera como las sociedades construyen 
relaciones específicas con sus artefactos, pone como ejemplo el arte, 
afirmando que: “Cuando observamos pinturas antiguas en el presente, 
asumimos que son obras de arte, a través de ese supuesto proyectamos 
en ellas un halo estético especial” (2019, p. 28). Sin embargo, como 
rastrea Valsiner con ejemplos concretos de la iconografía artística del 
siglo xvi, lo que podemos ver como arte a simple vista (con los ojos de 
una sociedad del siglo xxi) distaba de ser tan estético en el siglo xvi. 
En ese momento histórico, la pintura en sí misma no era considerada 
como arte en sentido estricto, sino como decoración de los hogares, 
que, además, contenía una crítica o sublevación explícita a los valores 
religiosos de la época. Tal es el caso de las figuras de santos. En el si-
glo xvi, por la influencia del protestantismo, y en una clara oposición 
a la iconografía católica de la época, estas imágenes de santos fueron 
despojadas de su aura divina, con lo que la representación de la ima-
gen de María Magdalena, el ejemplo que describe Valsiner (2019), es 
representada de una manera humana y terrenal, casi en el terreno de 
lo pasional y erótico. Su idea se puede resumir de esta forma:

Los santos comenzaron a ser representados de un modo (por ejem-

plo, con las uñas de los pies sucias) que los convertía en seres hu-

manos y no divinos. La frontera entre los estados de lo sagrado y 

lo profano fue renegociada en el modo en el que las composiciones 

de los cuadros fueron cuidadosamente planificadas. (2019, p. 30)

Con esto, él propone que muchos de los objetos culturales, como 
prácticas corporales, monumentos, arquitectura, pinturas, arte en ge-
neral, debe ser considerados en tanto: “formas de externalización cons-
tructiva de individuos que trabajan en la sociedad para garantizar la 
continuidad de las funciones psicológicas de nivel superior básicas a lo 
largo de los siglos” (Valsiner, 2019, p. 31). Este tipo de objetos se con-
vierten en signos complejos en el que se pueden identificar las aporta-
ciones de estos (en su interacción social) en los procesos psicológicos 
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superiores (moral, valores, identidad) y que permiten que ese signo 
complejo actúe en contextos particulares. En otras palabras, muchos 
de los objetos con los que nos relacionamos actualmente en nuestra 
sociedad están permeados y transformados de valores previos, de his-
torias y prácticas sociales previas (solo que han sido absorbidas por 
las nuevas prácticas culturales en las que se vive).

Por lo anterior, y a modo de cierre de este apartado, comprender 
de manera recursiva los artefactos culturales, a partir de una perspec-
tiva orientada a los principios de la psicología cultural, permitiría acer-
car la brecha creada (de acuerdo con Simondon, 2017) entre el mundo 
de la técnica y el mundo de la cultura. Se consideraría preciso que la 
interacción online y la relación con el dispositivo digital (desarrollado 
en apartados atrás) se consideren de manera prioritaria en campos de 
trabajo para el estudio de las relaciones intersubjetivas, así como com-
ponente importante en la formación de la identidad de las personas. 
Si recordamos el impacto que las experiencias digitales han tenido en 
la vida de las personas y las comunidades (la tecnoestética, el desarro-
llo cada vez más acelerado de la inteligencia artificial, los juegos elec-
trónicos, la realidad virtual, etc.), este impacto no debe ser abordado 
solamente a partir de una perspectiva centrada en las consecuencias 
(positivas o negativas) en la psique de las personas, pues seguiríamos 
en la lógica de una mediación en la que no hay compromiso por par-
te de la persona que interactúa con el dispositivo digital. Es preciso 
cambiar el enfoque de abordaje y reconocer que las tecnologías (y con 
esto nos referimos no solo al sistema que hace funcionar a los objetos 
electrónicos, sino además al mismo dispositivo electrónico, llámese 
teléfono inteligente, computadora, tablet o device en su sentido más 
amplio), las tecnologías digitales en general son, de hecho, parte de 
la psique humana (solo que expandida a un artefacto o dispositivo).

Esta idea fue anticipada por Levy (2004) en su texto sobre inte-
ligencia colectiva, cuando menciona el creciente desarrollo cognitivo 
de las funciones numéricas, las cuales permiten no solo hacer cálculos 
más precisos y rápidos (como lo fue, en su momento, el desarrollo de 
las primeras computadoras), sino que este avance cognitivo nos per-
mite tener más posibilidades de expandir nuestras competencias en las 
relaciones cotidianas (le damos el control a ciertos dispositivos para 
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que nos ayuden a organizar nuestras vidas, mientras nos dedicamos a 
la creación, la investigación o las áreas de curiosidad de los seres hu-
manos). En resumidas cuentas, en la mediación con el artefacto digital 
está la clave para que, como seres humanos, podamos construir una 
relación más amistosa con estos artefactos, que nos van a acompañar 
por mucho tiempo. En la manera como incorporamos poco a poco 
nuestra identidad online como un área más de la identidad humana en 
general y asumimos esa identidad online no como una simple recreación 
o producto del entretenimiento diario, podremos integrar de manera 
agradable y sin temores las tecnologías digitales, hechas por nosotros 
mismos, que esperan que les demos todo el potencial que merecen.

Conclusiones
Hemos intentado profundizar en estas páginas sobre algunos de los 
resultados del proyecto de investigación “Procesos psicológicos de la 
construcción del yo en tiempos de la cibercultura”. De las cinco gran-
des temáticas/categorías (videojuegos, movimientos sociales, relación 
con el dispositivo —device—, salud digital e interacción online), con 
las que se han discutido los resultados de los artículos y libros de ca-
pítulos seleccionados en el corpus textual entre 2015 y 2018, hemos 
querido hacer énfasis especial en al menos una de estas categorías (in-
teracción online), relacionándola con los aportes obtenidos de la ca-
tegoría relación con el dispositivo (device).

En consecuencia, y para concluir, se proponen algunas reflexio-
nes concretas que pueden servir de orientación para un estudio más 
sistemático de la relación entre los seres humanos con las tecnologías 
digitales. El interés de este capítulo es, especialmente, despertar el in-
terés de la psicología construccionista social y la psicología cultural 
por realizar investigaciones en las que se puedan construir significados 
compartidos sobre la naturaleza digital de las acciones humanas y, en 
consecuencia, que se pueda ampliar el estudio de la identidad humana, 
al incorporar la categoría conceptual de identidad online como un ob-
jeto de estudio de la psicología, en el sentido que pueda brindar com-
prensiones sobre la manera en que el ciberespacio, las redes sociales, 
las plataformas interactivas y, en general, el mundo de la cibercultura, 
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puedan ser estudiados como parte de la naturaleza humana digital, 
que está en constante relación con los conceptos tradicionales de la 
identidad análoga.

En primer lugar, para continuar con los desarrollos teóricos de 
Valsiner (2019), se hace necesario considerar algunas de las tecnolo-
gías digitales como signos complejos, en los que se han integrado y 
complejizado funciones sociales y prácticas heredadas de generaciones 
anteriores. Esto se puede ver reflejado en el uso extendido del teléfono 
inteligente, ya que el uso actual aglutina una seria de funciones relacio-
nadas a la idealidad del artefacto social, convocadas en un dispositivo 
que permite el flujo libre de comunicación e interacción que antes no 
era posible con otro tipo de artefacto cultural. Incluso se puede afirmar 
que la importancia del signo complejo, expresado en las tecnologías 
digitales, se puede ver reflejado en el uso implícito de los softwares 
de navegación o de programación de lenguajes informáticos, los cua-
les han empezado a ser parte de un movimiento artístico que propen-
de por el arte electrónico, haciendo de la programación una forma de 
arte, una manera alternativa del uso de un lenguaje informático con 
propósitos diferentes con el cual fue creado (Solaas, s. f.).

En segundo lugar, es preciso que la mediación entre los seres hu-
manos con las tecnologías digitales sea resignificada a una potencia de 
las capacidades humanas, orientadas a la apropiación en las activida-
des humanas como parte de los cuerpos sociales; en otras palabras, es 
necesario que los seres humanos puedan considerar a las tecnologías 
digitales como parte de su corporeidad (tecnocuerpo) y de la estéti-
ca y la pragmaticidad que se deriva de esta interacción. El artefacto 
cultural digital no es solamente un instrumento: contiene y crea en su 
interacción una serie de valores propios para la cultura contemporá-
nea, lo que sin duda confirma los desarrollos teóricos de la evolución 
y adecuación de los artefactos a las necesidades y formas de construir 
la realidad por parte de los grupos humanos.

En tercer lugar, consecuencia del punto anterior, el objeto técni-
co tendría un medio de significación, al cual refiere Simondon (2013), 
para que pueda resolverse la crisis de integración entre la técnica y la 
cultura. Si el objeto técnico no está dotado de un medio de significa-
ción será considerado, en la interacción humana, solo como un mal 
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necesario, una carga, o algo con lo que se tiene que lidiar, lo que im-
pediría que la relación sea fructífera entre ambos sistemas. Al dotarlo 
de un sentido más allá de su uso, el objeto técnico tendría más posibi-
lidades de ser insertado en las actividades humanas, sin que sea con-
siderado como algo inexplicable o confuso. El arte, los movimientos 
sociales y la emergencia de movimientos culturales que conectan estos 
dos aspectos del mundo social son la antesala para que esta brecha se 
cierre paulatinamente.

Finalmente, a modo de conclusión general, debe crearse una catego-
ría conceptual que enmarque la identidad online como parte de la for-
mación de las ciencias humanas y sociales, con el fin de crear una serie 
de procesos comprensivos alrededor de la manera como las personas 
y los colectivos sociales y culturales crean identidades complementa-
rias en el ciberespacio. Infortunadamente, esta categoría conceptual de 
identidad online ha sido abordada por las ciencias de la información, 
la industria de los videojuegos, las ciencias de la comunicación, casi 
como una consecuencia esperada de sus desarrollos tecnológicos. Es 
menester de la psicología y la sociología considerar el estudio a fondo 
de esta forma emergente de identidad, que sin duda ha reconceptuali-
zado nuestras interacciones sociales, nuestros gustos y nuestros sueños.

Es inevitable pensar en el reto que asume deconstruirse y recons-
truirse culturalmente en la era digital; este se configura como un proceso 
continuo y constante, que incluso puede ser percibido como incom-
prensible en muchas ocasiones, de hecho, de lo incomprensible emer-
gen los mitos. Podemos estar cercanos al uso constante de tecnologías 
digitales, cada vez más sofisticadas y con mayores sistemas tecnológi-
cos; sin embargo, paradójicamente, podemos estar a su vez más leja-
nos a la comprensión de cómo estas tecnologías funcionan, haciendo 
del dispositivo algo cada vez más “intuitivo” de usar, pero menos com-
prensible en su origen. 

Se podría pensar, entonces, que la era digital invita a reflexionar 
acerca del papel de la psicología en los procesos ciberculturales, viéndo-
los como la posibilidad infinita de redefinir los procesos en los sistemas 
humanos, pero también invitaría a pensar y reflexionar alrededor de 
las múltiples paradojas en las que el ser humano se puede ver inmerso: 
en procesos cada vez más veloces e inmediatos que inconscientemente 
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vinculan al ser humano a responder con velocidad, muchas veces sin 
comprender lo que está haciendo; la cultura de la inmediatez, donde 
empieza a añorarse la pausa, el arte de la espera, el contacto físico, el 
silencio; un estatus tecnológico de objetividad del valor y el potencial 
cultural (que le da más importancia al branding que a la funcionali-
dad del dispositivo); una construcción de la dimensión temporo-es-
pacial distinta a la concebida tradicionalmente, asumiendo el deber 
de la disponibilidad inmediata del otro, solo por mencionar algunas. 

Otro aspecto por considerar sería el aspecto incluyente entre cultu-
ras y sociedades: ¿se puede pensar en esta propuesta sin estar mediados 
por una cultura capitalista? Pensar que aún existen grupos (bastos gru-
pos) sociales que no cuentan con la posibilidad de acceder a tecnologías 
básicas que contribuyan a lo mínimo indispensable para el bienestar 
humano, hace pensar en cómo la cibercultura permitiría el riesgo de 
aumentar aún más la brecha de acceso a la educación o al desarrollo 
socioeconómico de los pueblos, privilegiando el crecimiento cultural 
de quienes pueden acceder a tecnologías cibernéticas, excluyendo in-
cluso el desarrollo de culturas que crecen a su propia manera, menos 
globalizada pero igualmente valiosa. 

Por último, resultaría interesante reflexionar alrededor de la idea de 
que el dispositivo digital sea comprendido únicamente como mediador 
para construir relaciones; posiblemente se configuren vínculos con las 
nuevas tecnologías que redefinan incluso la forma en la que estamos 
comprendiendo lo relacional y los procesos cibernéticos de segundo 
orden ¿cómo me observo en mi relación con otro que no me observa 
pero que cuenta con una inteligencia tal que se relaciona conmigo?

Entonces, la psicología tendría un gran reto en la redefinición de sí 
misma para la apertura a nuevas posibilidades de comprensión y de 
intervención, bien sea para continuarle dando la bienvenida a cambios 
evolutivos y culturales que redefinan los procesos psicológicos tradi-
cionales, bien sea para considerar posibles dilemas que pondrían en 
riesgo el bienestar y la salud mental, justamente por la paradoja de la 
búsqueda del acceso al bienestar mediado por lo digital. 
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Introducción

En el transcurso de la historia se han caracterizado las relaciones 
afectivas en las parejas con unos indicadores de logro y de éxito, 

construidos socialmente: fidelidad, compromiso, exclusividad, a causa 

1	 Capítulo de libro basado en los resultados del proyecto de investigación do-
cente: “Lecturas culturales del amor, flexibilidad psicológica y corporalidad: 
abordaje desde casos múltiples”.
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de la generación de un contexto que devenga en una relación monó-
gama, la cual se configura con una única persona. La constitución de 
esta pareja remite a la idea inicial de una conformación familiar: es el 
inicio de un sistema de relaciones donde se espera que exista repro-
ducción, se configuren pautas de crianza y exista una vida de plenitud 
y compañía a perpetuidad. Esta sería la definición de la familia tradi-
cional, que es el resultado de varias transformaciones históricas que 
han estado atravesadas por nociones de la iglesia acerca del sagrado 
vínculo del matrimonio, o por adaptaciones económicas que implican 
un acuerdo económico con la intención de ganar o mantener un status 
social, de dominio y de poder (Meléndez, 2011).

El amor romántico es una de las características modernas de esta 
transformación paulatina de familia nuclear, que promueve la idea del 
amor para siempre con la misma persona, además que designa unos 
roles y funciones rígidas en términos del rol de hombres y mujeres, 
que constituyen la relación basados en la idea de la diferenciación de 
roles de género, y prescribe la idea de la heterosexualidad como única 
orientación sexual (Martínez, 2004, citado por Esteban, 2008).

Esta noción tradicional de familia se ha ido deconstruyendo, para 
dar paso a nuevas conformaciones amorosas que no necesariamente 
cumplen con estos criterios. Los estudios feministas que facilitaron la 
emergencia del concepto género, la revolución sexual de la década de 
los sesenta y las formas en las cuales se orientan los afectos de mane-
ra no hegemónica en la heterosexualidad, han hecho que la familia y 
sus inicios en la pareja hayan mutado.

Las reconfiguraciones familiares no solo han permitido a los se-
res humanos crear relaciones afectivas de múltiples maneras, sino que 
además amplían el marco de posibilidades de interacción desde las dis-
tintas orientaciones sexuales e identidades de género que asumen tales 
seres, para fortalecer los escenarios infinitos de interacciones amoro-
sas, sexuales, casuales, eróticas, etc. Estas formas de relación se han 
convertido para las ciencias sociales en terrenos de investigación que 
favorecen la comprensión de posibles arreglos amorosos con el propó-
sito de conocer el marco conceptual que lo puede sustentar.

Ante los escasos estudios que dan cuenta de las particularidades de 
las configuraciones amorosas o relaciones afectivas desde la psicología 
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sistémica, se hace relevante poder plantear un escenario investigativo 
que permita un reconocimiento de estas transformaciones sociales. Esta 
necesidad se identifica en situaciones como las que reflejan formas no-
vedosas de replantear la idea del matrimonio, desde su legalización en 
parejas del mismo sexo, cuestionando el orden social, político y jurí-
dico; en otras palabras, órdenes que invitan a la academia a investigar 
cómo se dan tales organizaciones y de qué modo se puede generar un 
conocimiento contextualizado, en este caso, respecto a las múltiples 
posibilidades de construir relaciones afectivas (Paternotte, 2009). La 
visibilización de las parejas del mismo sexo se constituye, por ejemplo, 
en un centro de interés para la comprensión vincular de estas parejas 
para las ciencias sociales y humanas. 

Tales reconstrucciones invitan a desmontar las posturas binarias 
respecto a los hombres y las mujeres, a lo masculino y lo femenino, a lo 
homo y lo hetero, y admitir que existen procesos afectivos que pueden 
ser descritos desde la flexibilidad psicológica, concepto que favorecerá 
la comprensión de sus dinámicas diferenciales y contribuirá para es-
clarecer los modos de abordaje que pueden ser útiles en los procesos 
de intervención para la disciplina psicológica. Por ejemplo, a la luz de 
la postura de Butler (1990, citada por Paternotte, 2009), la generación 
de procesos de subversión que reorientan las leyes dicotómicas es ne-
cesaria para formar cuerpos que disfruten con múltiples posibilidades, 
en órdenes culturales más enriquecidos, para que los juzgamientos y 
las discriminaciones sean menos protagonistas. En este caso, generar 
una aproximación generativa a los distintos arreglos amorosos que se 
anclen a estas consideraciones subversivas permitirá plantear un pa-
norama desde el cual se espera generar comprensiones que den cuenta 
de la realidad actual, al permitir que se establezcan nuevas formas de 
relación en los individuos.

De esta forma, la investigación “Lecturas culturales del amor, fle-
xibilidad psicológica y corporalidad: abordajes desde casos múltiples” 
centró su foco de interés en cómo estas relaciones monógamas, abier-
tas o poliamorosas se experimentan en la noción del cuerpo, desde la 
disciplina de la psicología, lo cual permitirá establecer una conexión 
de aquello que se experiencia en el cuerpo propio y en el cuerpo del 
otro, a partir del acuerdo afectivo entre los diferentes miembros que 
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establece una relación, con lo que se espera repensar las diferentes for-
mas de relación y de vínculos que confluyen en la comprensión de la 
corporalidad como un escenario en el que se establecen acuerdos en 
las relaciones.

Por lo tanto, se identifica la necesidad de brindar un marco concep-
tual respecto a la comprensión de las múltiples formas de relación, en 
la ciudad de Bogotá, que a su vez brinde un abordaje teórico de la no-
ción de la flexibilidad psicológica y de la corporalidad a las relaciones 
abiertas, poliamorosas y monógamas desde las narrativas de diferentes 
sujetos. Se inscribe en el grupo de investigación “Psicología, familia y 
redes” en la línea “Psicología, contextos cotidianos y transformaciones 
sociales” de la Facultad de Psicología de la Universidad Santo Tomás.

Problematizando las relaciones amorosas

Las configuraciones de las relaciones afectivas o los arreglos amorosos 
se han multiplicado en distintos matices de organización y de estableci-
miento de normas, reglas y acuerdos que buscan adaptarse a la dinámi-
ca de los tiempos actuales. Para Bauman (2005), la vinculación que se 
teje en estas configuraciones afectivas es ambivalente ya que responde 
simultáneamente a la necesidad de establecer relaciones perdurables en 
el tiempo, pero a la vez al temor de no saber cómo mantenerlas, debido 
a que la premisa de esta época moderna es la satisfacción individual, 
que puede verse amenazada por la constitución de la relación afecti-
va. Se requiere entonces de una intención para mantener una relación 
afectiva, pero con la suficiente flexibilidad para deshacerla, con el fin 
de crear otras relaciones a futuro. El mantenimiento y constancia de 
este sistema afectivo ha sido uno de los grandes retos de los miembros 
que la estructuran, quienes buscan consolidar una relación que facilite 
el tránsito por la vida adulta de manera propositiva.

Los estudios frente a las relaciones no tradicionales en torno a la 
afectividad y al amor han sido abordados con timidez (Thalman, 2007, 
citado por Song, 2012) en comparación con las investigaciones orien-
tadas a la comprensión de la pareja, ya sea por el poco interés en el 
tema o por una exacerbación de la postura del amor romántico (pa-
rejas heterosexuales, fidelidad, reproducción como fin de la relación, 
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etc.), las cuales se han considerado como la única posibilidad de afec-
tividad, sesgando las comprensiones de apertura a las relaciones con 
reglas no tradicionales o con un mayor número de miembros.

Frente a estas nuevas configuraciones afectivas, los medios de co-
municación, las redes sociales, el fenómeno de la globalización y la 
planetarización (Barberouse, 2003) han facilitado la posibilidad de 
constituir un escenario para acceder a nuevas relaciones, en las cuales 
los sujetos pueden cuestionarse su relación de pareja e idealizar otras 
posibilidades que no necesariamente amenazan la pareja actual o im-
plican una ruptura de la relación, o la aparición de una creación si-
multánea que dinamice su lugar en el contexto relacional, es decir, los 
miembros que constituyen esta relación entran en confusión al haber-
se ampliado sus posibilidades afectivas.

Tradicionalmente estaba escrito que encontrar una pareja asegu-
raba una vida de plena y eterna felicidad, pero la modernidad y sus 
tiempos han reorientado este mito (Ruiz, 2016), dada la multiplicidad 
de opciones que se han estructurado para tener acceso fácil para la 
constitución de nuevas relaciones, por medio de diversas redes sociales 
que pueden amenazar la institucionalidad de la fidelidad al posibilitar 
encuentros tanto virtuales como presenciales. Esta posibilidad amena-
za la monogamia obligatoria, ya que se puede ubicar un conflicto que 
antes no era esperado: la infidelidad virtual, los estados en redes so-
ciales como una experiencia de insatisfacción en la pareja, entre otras.

De esta manera se puede pensar que la tasa de divorcios y separa-
ciones de pareja tienen ahora múltiples causas, que implican los avan-
ces tecnológicos para constituir nuevos encuentros, como lo mencionan 
García y Enciso (2014), ya que encontraron que el 30 % de las pare-
jas que entrevistaron tuvieron rupturas debido al uso de Facebook; 
esto implica que las parejas ahora pueden replantearse las formas y 
los acuerdos que se establecen para continuar con su estabilidad, in-
cluso repensando cómo ubicar en su cotidianidad conyugal el uso de 
las redes sociales.

En virtud de tales aspectos, la estabilidad de la pareja ha necesi-
tado de estrategias para su supervivencia, el acuerdo continuo de nue-
vas reglas de la relación, la conversación más honesta ha facilitado 
esta permanencia y, de igual modo, algunas personas también se han 
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permitido migrar a nuevas formas de constituir relaciones amorosas 
que pueden denominarse relaciones abiertas o poliamorosas. Estas for-
mas alternativas se presentan tanto en personas heterosexuales como 
en otras orientaciones sexuales no normativas, al igual que en todo 
el espectro de posibilidades de las identidades de género. A la psico-
logía se le presenta el reto de comprender cómo surgen estas relacio-
nes y cuáles son las novedades relacionales que se establecen en ellas 
para reconocer el sistema. Las relaciones abiertas y poliamorosas son 
una sombrilla (Cohen, 2016) que abarca múltiples experiencias, desde 
acuerdos de libertad sexual pero no afectiva, hasta configuraciones de 
diversas personas que se organizan por medio del amor al establecer 
vínculos afectivos variados y simultáneos.

Ahora bien, se vuelve primordial en la psicología comprender es-
tas configuraciones para proponer estrategias éticas para el aborda-
je particular de sus dilemas debido al impacto social y personal que 
tienen estas formas no hegemónicas de establecer relaciones; además, 
específicamente para este proyecto de investigación, se espera aportar 
teóricamente, al establecer conceptos contextuales a las necesidades de 
tales arreglos con base en la comprensión sistémica que hace la psico-
logía y favorecer cotidianidades que promuevan aspectos de libertad 
y generatividad en términos de la apertura social que devenga en pro-
cesos de inclusión y reconocimiento cultural.

Por otro lado, el desconocimiento de estos encuentros no tradi-
cionales ha impactado las nociones sociales y culturales de la pers-
pectiva acerca de la promiscuidad, entendida como esa capacidad de 
establecer relaciones sexuales múltiples en cortos periodos de tiempo, 
lo cual deviene en una estigmatización y un enjuiciamiento, dados los 
modos rígidos de pensar tanto la sexualidad como la fidelidad, des-
de principios rectores de las relaciones que se constituyen en aspectos 
que rigidizan la afectividad. La disposición a tener relaciones abier-
tas posibilita una vivencia distinta en la pareja (Matsick et ál., 2014), 
pero el desconocer cómo logran las parejas realizar esas aperturas y 
qué se necesita para decidir asumir tal estrategia de continuidad en la 
pareja es un vacío de conocimiento que las distintas disciplinas socia-
les, humanas y de la salud deben atender para recomprender los pre-
juicios sociales que deben afrontar las personas que optan por estas 
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maneras de relacionarse afectivamente y, por consiguiente, crear es-
trategias contextuales, diferenciales y específicas que no impacten de 
manera negativa su opción de configuración afectiva; además, crear 
investigaciones que le apunten a comprender de manera mucho más 
contextual como estos arreglos emergen y permanecen.

Ahora, el terreno se vuelve menos claro cuando no solo se permiten 
encuentros sexuales, sino que además se establecen vinculaciones afec-
tivas en el arreglo amoroso entre más de dos miembros, las relaciones 
definidas como poliamorosas (Thalman, 2007). Esto se convierte en 
otro aspecto fundamental que genera curiosidad investigativa para la 
psicología, dado que puede dar pistas para orientar aspectos de resig-
nificación de la aproximación conceptual del amor y, al ser abordado 
desde la noción de la flexibilidad psicológica, favorecerá la compren-
sión del proceso vincular que se requiere para configurar relaciones de 
orden monógamo o abrir espacios para la simultaneidad de relaciones 
tanto abiertas como poliamorosas.

Entonces, en estas relaciones, monógamas, abiertas o poliamoro-
sas, la noción del cuerpo y el impacto que representa esta noción para 
los miembros que vivencian su corporalidad en estas relaciones pueden 
transformarse. El cuerpo se centra como dispositivo para la conquista, 
el mantenimiento de la sexualidad es un centro de operación desde el 
cual se puntúan las salidas de las manifestaciones de afecto y la rela-
ción con el otro, se le significa como territorio que involucra acuerdos 
de cómo me acerco al otro, para ampliar la apertura de lo corporal en 
la relación. De acuerdo con De Castro y Gómez (2011), el cuerpo es 
parte de la identidad y por tal razón toda experiencia humana llega 
a impactar el cuerpo, se corporaliza. Frente a estos planteamientos, 
Durán (2012) propone que la biología del cuerpo está inacabada y fá-
cilmente puede reestructurarse gracias a la relación que se constituye 
constantemente con el medio, relación que puede moldearse y modi-
ficarse de acuerdo con las relaciones que los seres humanos estable-
cen cotidianamente.

El conocimiento de lo corporal dará pistas para reconocer cómo 
se vivencia diferencialmente cuando se encuentran relaciones afectivas 
de distintos órdenes, desde los acuerdos que se establecen al interior de 
las relaciones tradicionales y no tradicionales. También es necesario 
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reconocer cómo el cuerpo es afectado por las lecturas sociales y cul-
turales tradicionales, que demandan unas formas rígidas del uso del 
cuerpo cuando se establece una relación afectiva. Por lo tanto, cabe 
preguntarse ¿cómo se vive el cuerpo en relaciones monógamas, abier-
tas y poliamorosas? 

Para comprender los múltiples sistemas afectivos se retoma el con-
cepto de la pareja como sistema afectivo de supervivencia (Cuevas y 
Moreno, 2013) que ha logrado adaptarse a las distintas formas de per-
durar, acogiendo modos de organización que se centran en las reglas 
y en los acuerdos que se establecen en estas relaciones, pero de igual 
manera se pueden definir las reglas y los acuerdos en las relaciones 
definidas como poliamorosas y abiertas. 

Por su parte, las relaciones monógamas o exclusivas no emergen 
tan fácilmente, dada la noción de exclusividad que enmarca estos sis-
temas conyugales como el único acuerdo de permanencia; para las re-
laciones abiertas y poliamorosas se favorecen las nociones de libertad 
y de comprensión de la relación desde formas estructurales amplia-
das, ricas en otros elementos y de una apropiación de sus modos de 
establecer creativamente su sistema afectivo. Pero ¿cómo lo logran?, 
¿qué noción del amor tienen?, ¿cuál es la idea que se configura alre-
dedor del cuerpo?, ¿se requiere una configuración psicológica flexible 
para este fin?

Para la psicología, la comprensión de estos sistemas afectivos ha 
sido un terreno de abordajes tímidos que requiere de ampliaciones 
para comprender cómo se construyen estrategias de tipo psicológico, 
tanto en los miembros de la pareja como en el sistema mismo, para 
fungir como facilitadores del objetivo de la supervivencia de los siste-
mas afectivos. La flexibilidad psicológica (Cobos-Sánchez et ál., 2017) 
que se requiere para asumir estos modos de relación; la innovación en 
términos sociales, con la cual muchas veces pueden entrar en conflic-
to estos sistemas, al no ser comprendidos por los lineamientos están-
dares que los anteceden en la función del amor; los problemas que se 
configuran alrededor de sus cotidianidades tanto en la relación misma 
como con la relación que establecen estos miembros con su corporali-
dad y el uso que se le otorga al mismo; son temas de interés que favo-
recen los procesos de acercamiento tanto para su comprensión desde la 
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disciplina, como para el establecimiento de formas de intervenir que se 
adapten a su lógica relacional. Con base en estas ideas y afirmaciones 
surge la siguiente pregunta, que orienta la descripción de este capítu-
lo de investigación: ¿Cómo se comprenden las relaciones monógamas, 
abiertas o poliamorosas con base en la noción de la corporalidad y la 
flexibilidad psicológica desde la lectura social y cultural del amor que 
emergen de estas relaciones?

Sentidos y justificaciones de esta aproximación 
a la lectura cultural del amor

Este proceso de investigación surge de la necesidad de tener una com-
prensión amplia acerca de las formas emergentes de amar, presentes en 
las configuraciones afectivas donde se han establecido acuerdos polia-
morosos, abiertos y monógamos, al ser un fenómeno poco abordado 
desde la concepción de la flexibilidad psicológica y su comprensión 
relacional, lo cual ha generado estigmas sociales, prejuicios e ideas pre-
concebidas en relación a los cánones tradicionales de lo socialmente 
establecido en torno al amor romántico, a la constitución de familias 
diversas, a las asignaciones rígidas de parejas y a las nociones cultu-
rales y sociales del deber ser, lo que permite indagar cómo la flexibili-
dad psicológica genera nuevas comprensiones acerca de las libertades 
que pueden ejercer los miembros de estas configuraciones amorosas.

La noción del cuerpo en estos sistemas afectivos tiene unas mane-
ras particulares de ubicarse, por ejemplo, las relaciones monógamas 
que se definen como la exclusividad emocional y afectiva a una pare-
ja romántica se ven fuertemente amenazadas con sanciones como la 
infidelidad, dado que el cuerpo del otro y mi propio cuerpo se vuel-
ven propiedades privadas del otro, aunque finalmente la fidelidad no 
se logra mantener por temas como la monotonía, la rutina y la poca 
novedad; existen reportes de que al menos el 50 % de las parejas han 
cometido infidelidad en sus vinculaciones afectivas actuales (Lee y 
O’Sullivan, 2018) lo cual impacta las relaciones que estos miembros 
tienen con sus cuerpos y con los cuerpos de sus parejas.

El cuerpo en las relaciones poliamorosas y abiertas tiene unas im-
plicaciones de vivencia y significación diferenciales, ya que conforme 
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a los acuerdos que se han creado al interior de cada relación, la cor-
poralidad se enmarca en la autonomía y la sensación de libertad que 
deviene de esos acuerdos, por ejemplo, el pacto de los fluidos, donde se 
establecen reglas en las relaciones sexuales que se sostienen con otras 
personas y se acuerda el uso o no del condón y con quien se permite 
estas libertades sexuales. 

La intención de esta investigación es favorecer la visibilidad e in-
clusión social de estas múltiples formas de comprender el amor y sus 
variantes relacionales, para desligarlas de la lectura negativa y darle 
paso a lecturas más generativas, tratando de quitar el velo designado 
de promiscuidad, libertinaje y discriminación por no concertar rela-
ciones uniformes y ancladas a creencias muy tradicionales y ortodoxas 
(Johnson y Leavitt, 2001) y, de esta forma, transformar el sentido pe-
yorativo y pesimista con los cuales se ha asociado a estas relaciones y 
a las personas que participan en ellas; a modo de ejemplo, existe una 
designación rígida de las lecturas comportamentales con las que cier-
tas orientaciones sexuales e identidades de género han sido designa-
das, se asocia a los hombres gay con promiscuidad, a las mujeres trans 
con prostitución, a las mujeres que participan de una relación abierta 
como mujeres fáciles o poco dedicadas al hogar, asociaciones que, ade-
más, atraviesan el sentido del cuerpo y la flexibilidad para constituir 
relaciones menos ortodoxas, que transforman los saberes que se han 
construido alrededor de las relaciones afectivas. 

Los participantes abordados en este estudio fueron 20 personas 
que tienen relaciones afectivas que se definen en la monogamia, en las 
relaciones abiertas y en el poliamor, y en este proceso investigativo, 
al conversar y describir sus relaciones con la multiplicidad de varia-
ciones que se encontraron, reflexionaron en torno a la comprensión 
que han construido alrededor del amor, cómo se encarna en el cuer-
po y qué procesos de flexibilidad psicológica pueden identificar en su 
cotidianidad, para facilitar su desarrollo en contextos ecológicos con 
los que se vinculan, dar visibilidad a esta apuesta afectiva y favorecer 
el cambio social y cultural. También el acercamiento a las relaciones 
monógamas permitió ver de manera generativa cuáles son los acuer-
dos que se establecen con el fin de observar cómo estos se pueden fle-
xibilizar para la supervivencia de la pareja. 
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Se han construido estándares tradicionales acerca de cómo amar, a 
quién amar y de qué manera se expresa el amor en una relación afecti-
va. En otras palabras, lo que generalmente se establece en una relación 
monógama; sin embargo, cuando estas formas se amplían y se trans-
forman, se convierten en un interés investigativo desde varias discipli-
nas, para ahondar en la emergencia del amor, tanto en las relaciones 
monógamas, como en las poliamorosas y abiertas.

La potencia metodológica de la aproximación a casos múltiples 
favoreció a los investigadores para flexibilizar sus comprensiones res-
pecto a la construcción de relaciones afectivas diversas, y crear otras 
versiones que permitan el enriquecimiento de procesos reflexivos que 
aporten a la disciplina psicológica y a los modos de acercarse a fenóme-
nos sociales previamente desconocidos, gracias a las descripciones que 
estos participantes realizaron en los distintos escenarios de aplicación.

El acercamiento desde la psicología a la noción de corporalidad 
permitió generar aproximaciones a la metáfora del cuerpo como te-
rritorio, que se entiende desde el contexto relacional con la psicología 
sistémica, para reconocer cómo en el cuerpo se encarnan los acuerdos 
amorosos, desde los cuales se desarrollan las dinámicas mismas de la 
relación al conectarse con las expresiones afectivas, sexuales, eróticas y 
comunicativas en estas configuraciones amorosas, empleando para este 
fin las cartografías corporales como técnica metodológica de abordaje.

Con base en estas aproximaciones se aportó al grupo de “Psicología, 
familia y redes” en su intención ética y creativa de generar proyectos 
de impacto con pertinencia social, dado que los procesos investigativos 
en temas del poliamor y relaciones abiertas son poco abordados en el 
contexto bogotano, además que leerlo desde la versión sistémica de la 
psicología, favorecerá la generación de redes que impactan la respon-
sabilidad social y la transformación generativa en relación al cuerpo, 
al amor y a la flexibilidad psicológica de múltiples versiones que dan 
cuenta de este fenómeno desde su cotidianidad.

La línea “Psicología, contextos cotidianos y transformaciones so-
ciales” se enriqueció en las comprensiones de los fenómenos sociales 
que desde el amor se organizan, la simultaneidad de las subjetividades 
de las personas que establecen relaciones afectivas, el impacto que tie-
nen en sus contextos proximales, la transformación social que se vivirá 
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en escenarios de su interacción cotidiana y cómo las aproximaciones 
ecológicas a estas relaciones afectivas vislumbran movilizaciones con 
los distintos sistemas en los que se desarrollan. Enunciamos los obje-
tivos, el general y los específicos, a continuación:

Objetivo general: Comprender las relaciones amorosas desde sus 
distintas configuraciones (monógamas, abiertas y poliamorosas) para 
describir el aporte de la flexibilidad psicológica en la constitución de 
estas, haciendo focalización en la metáfora del cuerpo como territo-
rio y generar una aproximación cultural y social de estas relaciones.

Objetivos específicos:
•	 Describir la configuración y la dinámica de las relaciones monó-

gamas, poliamorosas y abiertas desde la noción de la flexibili-
dad psicológica, reconociendo la interacción de las dimensiones 
subjetivas de lo público, lo privado y lo íntimo.

•	 Realizar una aproximación contextual, social, crítica y política 
sobre las lecturas del amor en estas relaciones.

•	 Construir versiones generativas acerca del lugar del cuerpo y su 
descripción como territorio en tales configuraciones afectivas.

De acuerdo con los propósitos de esta investigación, se realizará 
un acercamiento a los conceptos centrales guía: relaciones amorosas, 
corporalidad y flexibilidad psicológica.

Relaciones amorosas

Las relaciones afectivas comprendidas de manera sistémica se defi-
nen como una unidad de supervivencia significativa que evoluciona 
en su dinámica, comprendida como el engranaje establecido entre los 
miembros desde sus roles, funciones y posturas frente a los cambios; 
quienes han creado una historia en el devenir de su construcción de 
manera complementaria y han dotado de un significado particular a 
su relación, la cual se realimenta por la constante interacción con los 
contextos donde se desenvuelven (Cuevas y Moreno, 2013).

Es por esta razón que se entienden las relaciones afectivas como 
una expresión simbólica de personas que construyen una unidad que 
da cuenta de la pertenencia a esta relación, pero a su vez de la capaci-
dad de individuarse, debido a que su crecimiento y su evolución oscilan 
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entre estas dos polaridades. Como señala Whitaker (1992), se trata de 
un sistema de constantes alternancias dialécticas y duales entre la per-
manencia y la separatividad, que puede no llegar a resolverse.

Tal sistema encuentra en las crisis las posibilidades de reorganiza-
ción de sus marcos de referencia frente a los modos de afrontar tales 
situaciones, obligándolos a repensar la vida y asumirla con los cambios 
necesarios para la adaptación (Hernández, 1997). Ahora, si se piensa 
que estos sistemas están conformados por integrantes de distintos gé-
neros, de distintas orientaciones sexuales, por hombres y mujeres en 
exclusividad, las dinámicas pueden presentar particularidades y espe-
cificidades distintas a las relaciones tradicionales centradas en el amor 
romántico. Este último se define como aquel proyecto afectivo hege-
mónico que posiciona la fidelidad y el compromiso como único medio 
para construir una relación y de percibir la realidad (Palomino, 2012). 
Son costumbres, en términos de la configuración de las relaciones, que 
están altamente designadas por la cultura.

Para Bauman (2005), por ejemplo, el estar enamorado se ha con-
vertido en una manera de vivir la vida, de una manera fluida y líquida, 
donde se ha dispuesto al amor como una situación superficial, que ha 
mutado gracias a los avances tecnológicos pero que, además, implica 
una constante necesidad de búsqueda de aquello que complementa en 
términos afectivos, de modos frágiles e inconstantes.

Diversidad sexual

Cuando se habla de diversidad sexual se hace referencia al conjunto 
amplio de conformaciones, percepciones, prácticas y distintas subjeti-
vidades relacionadas a la sexualidad, en dimensiones biológicas, psi-
cológicas y sociales en relación con la multiplicidad de deseos de los 
modos de resolución en las relaciones afectivas y eróticas existentes 
en la humanidad. Desde una dimensión política y con el fin de hacer 
visibles los cuerpos y expresiones no entendidos, censurados o perse-
guidos de esa multiplicidad, y reivindicar la garantía y la promoción 
de los derechos de las personas que los viven, el término se suele apli-
car a las manifestaciones minoritarias, no dominantes o contrahege-
mónicas de la sexualidad. Se usa como base el cuadro de los sistemas 
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sexual y de género ya conocido, para indicar aquellos campos que co-
rresponden a las expresiones inesperadas culturalmente de dicha mul-
tiplicidad. La diversidad sexual correspondería, entonces, de manera 
más focalizada, a los campos de la intersexualidad, el transgenerismo 
y las orientaciones afectivo-erótica homosexual y bisexual (Meléndez, 
2011). También incluye los distintos modos de configurar una orienta-
ción heterosexual con las diversas posibilidades de vivenciar tal cons-
trucción enmarcada en los hombres y las mujeres.

Su apuesta fundamental es deconstruir identidades genéricas y 
establecidas rígidamente en la ideología dominante para reflexionar 
acerca de las múltiples posibilidades de las relaciones entre sexo, se-
xualidad, género y orientaciones sexuales (Ministerio de Educación 
Nacional [men], 2016). A partir de la Constitución de 1991, Colombia 
le ha apostado a ser un país diverso, se creó el acrónimo lgbt (les-
bianas, gays, bisexuales, transgénero), que acoge tal pluralidad de las 
orientaciones sexuales e identidades de género no hegemónicas, dis-
tintas a la heterosexualidad y a la manera binaria de ver los cuerpos, 
solo como hombres o mujeres. Este sector poblacional, a pesar de te-
ner distintos modos de ser, se enmarcan en esta sigla con la intención 
de reconocer las violencias particulares que atraviesan estas personas, 
los derechos que les son vulnerados y las necesidades diferenciales que 
tienen de acuerdo con sus identidades (Prada, 2015). 

Para estos sectores poblacionales, la intimidad, como lo mencio-
na Giddens (1992), es un espacio de transformación continua, donde 
los afectos tienden a juzgarse, omitirse, censurarse y están mediados 
por lo que se considera aceptable públicamente y, por consiguiente, se 
relacionan con una sensación de subversión a la norma heteronorma-
da y patriarcal; de este modo, ser diverso sexualmente y expresar esta 
diversidad en contextos más cotidianos se debe convertir en un esce-
nario más democrático que implica una recomprensión de elementos 
más enriquecidos para la aproximación de los arreglos amorosos; en 
el caso, por ejemplo, de las parejas de hombres gay, estos tienen que 
cuidar continuamente sus demostraciones de afecto en la calle o en el 
transporte público, dado que se presentan burlas, violencias y recha-
zos. Esta investigación, entonces, permitió conversaciones con parejas 
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conformadas por personas de diversas orientaciones sexuales, para fa-
vorecer la visibilidad de estas configuraciones afectivas. 

La norma centrada en la heteronormatividad asume una división 
dicotómica odiosa que pone en un lugar a las mujeres y a los hombres 
como las únicas posibilidades de construir identidad de género y, ade-
más, favorece una designación un tanto rígida en la que los hombres 
deben ser masculinos, las mujeres femeninas y ambos orientados hetero-
sexualmente como una determinación biológica y “natural”. Pero aque-
llos seres humanos que vivencian tanto su identidad de género como su 
orientación sexual de maneras diversas logran complejizar sus modos de 
interacción y brindar distintos matices, interesantes para la psicología.  

Relaciones abiertas y poliamorosas

Los modos de relacionarse entre las personas, cuando configuran arre-
glos amorosos, son variados, y a nivel mundial estas tendencias han 
venido haciéndose cada vez más públicas. Las relaciones para favore-
cer su supervivencia, permanencia y estabilidad han flexibilizado los 
acuerdos que dan consistencia a su organización y estructura, ya sea 
por monotonía en la relación, por exploración de nuevos caminos o por 
situaciones difíciles que posibilitaron la emergencia de negociaciones 
que alentaran a la resolución de conflictos.

Las relaciones erótico-afectivas entre las parejas pueden organi-
zarse de diversas maneras, algunas cercanas a las formas tradicionales 
de la conyugalidad, con modelos basados en la heteronormatividad, 
hasta relaciones donde existe la libertad de establecer situaciones se-
xuales fuera de la relación o involucrarse con múltiples personas. El 
poliamor se practica en varios países (Thalman, 2007), como Alemania, 
Canadá y Estados Unidos, y en México se reconoce, desde hace un par 
de años, una gama amplia de parejas con configuraciones poliamoro-
sas múltiples: existen convivencias simultáneas de los miembros que 
pertenecen a la relación, otros no conocen a sus parejas ocasionales, 
es decir, tienen relaciones secundarias que no son conocidas por las 
parejas principales, otros sujetos pueden tener varios vínculos afecti-
vos con dos o más personas, pero todos con el conocimiento de tales 
lazos, entre otras.
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En estos arreglos poliamorosos hay una idea muy clara: las per-
sonas no se pertenecen la una a la otra, existe honestidad y comunica-
ción abierta y directa en todo momento de la relación, y su tiempo de 
permanencia es tan impredecible como en las relaciones monógamas 
(Estrada y Montero, 2011). De este modo, en un estudio realizado por 
Zhu (2018) el sentido de la honestidad tiene unos matices diferenciales 
respecto a qué se quiere contar y para qué. Además, encuentra bastan-
te válido que en relaciones donde se conocen que los miembros de una 
pareja, por ejemplo, que han decidido abrir la relación, no necesaria-
mente tienen que usar tal honestidad en todos los aspectos de la vida, 
define que se debe establecer intimidad en cada miembro, y resalta 
la honestidad radical, que se establece en la relaciones poliamorosas 
como centro de nuevas investigaciones con el fin de conocer los efectos 
en términos del afecto, la comunicación y la sexualidad, entre otros.

En los Estados Unidos, las relaciones poliamorosas, no monóga-
mas y no heterosexuales tienden a incrementarse, con un estimado 
de 9.8 millones de personas, de las cuales 1.4 millones se identifican 
como poliamorosas. De acuerdo con la investigación desarrollada por 
Rubinsky (2018), en la cual buscaba entender qué sucedía con miem-
bros de familias donde algunos de ellos sostenían relaciones poliamo-
rosas, reveló que aún existen personas que no comunican su modo de 
conexión emocional con varias personas a la familia, debido a los es-
tigmas que acompañan estos “comportamientos”. También encontró 
que las personas que abiertamente logran comunicar sus múltiples re-
laciones a la familia lo hacen con la nuclear, dado que temen al recha-
zo de la familia extensa.

Existen otros modelos de relación no monógama que no responden 
necesariamente a la definición de poliamor, por lo cual no se puede decir 
que el poliamor es lo contrario a la monogamia, por ejemplo, las rela
ciones abiertas. Precisamente la falta de claridad en términos de las au-
todefiniciones que se establecen en las personas que se definen como 
poliamorosas se convirtió en un escenario de investigación en Brasil, en 
el que se indagó acerca de la forma jerárquica en la que personas polia-
morosas ubican la monogamia y las relaciones abiertas, y cómo estas se 
concentran en continuos ambiguos, no dicotómicos y poco claros, que 
favorecen la identidad en múltiples dimensiones afectivas (Cerdeira, 2012).
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De alguna manera, estar involucrado amorosamente en estos ti-
pos de arreglos responde éticamente a todos los miembros, dado que 
existe consciencia de la naturaleza de la relación y modifica los proce-
sos de vinculación puntuados en la monogamia, donde se esperaba un 
par de miembros comprometidos en afectos y sexualidades solamen-
te entre ellos, con la promesa de una vida de felicidad eterna (Klesse, 
2011). Lo ideal, según Cáceres (2008), sería trabajar en la transforma-
ción cultural del patriarcado, paralelamente a la lucha por la igualdad 
política, social y económica. Así, se podría innovar en la creación de 
contenidos antipatriarcales, con representaciones simbólicas de rela-
ciones amorosas menos egoístas e interesadas, y alejadas del patrón 
dominio-sumisión tradicional. Solo así se podrá transformar el ro-
manticismo patriarcal, en nuestra era posmoderna, en un romanticis-
mo igualitario, construido desde la necesidad humana de dar y recibir 
afecto, que en definitiva es la base del amor.

Monogamia

El significado literal de la monogamia es sostener una relación marital. 
Sin embargo, de manera contemporánea se ha usado para denotar a 
una pareja en la que el romanticismo y la sexualidad se viven de ma-
nera exclusiva. La manera monógama en la cual se ha practicado en 
Occidente esta modalidad es la “monogamia serial”, la cual se define 
por una relación que no implica una sola pareja para toda la vida, sino 
que pueden mantener varias relaciones monógamas en el transcurso 
de esta, pero no de manera simultánea (Rothschild, 2018).

La monogamia se ha convertido en una poderosa institución so-
cial que se ha construido por medio de varios discursos entre los que 
se encuentra la biología, las leyes, la religión, la sexología, la cultura 
popular y la economía capitalista y que se constituye como una enti-
dad que cimenta la mononormatividad, que tiende a ser más estricta 
para las mujeres que para los hombres (Rothschild, 2018).

Existen varios detractores que se oponen a estos modos de rela-
ción, nombrándolos como una posibilidad restrictiva, que ha estable-
cido modos de relacionarse estáticos, llenos de presión, para el ajuste 
del amor romántico y las consecuentes remuneraciones sociales a las 
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que estos conllevan (Song, 2012). De este modo se han establecido 
aperturas que invitan a organizar relaciones no tradicionales, ancla-
das a las premisas del amor libre, el poliamor y las relaciones abiertas.

Las relaciones múltiples no deben representar entonces una esca-
patoria, se supone que uno no debería lanzarse a una nueva relación 
para paliar una anterior: como estoy insatisfecho con mi pareja, ya 
sea en el campo sexual, de la ternura, de la comunicación, del deseo o 
cualquier otro, voy a buscar otra pareja. Como los problemas encon-
trados no se han resuelto, se tiene todas las posibilidades de reprodu-
cirlos con cualquier otra persona (Thalman, 2007), por este motivo, 
es importante reconocer cómo se pueden establecer otros arreglos a 
la luz de los procesos poliamorosos.

Flexibilidad psíquica y amor complejo

Uno de los aspectos centrales que se desarrollaron en este proceso 
investigativo fue la capacidad que tienen los miembros de estas rela-
ciones para flexibilizar sus nociones acerca de las formas de estable-
cer arreglos amorosos, dada la poca información que existe en este 
aspecto particular. Una aproximación conductual la relaciona con la 
competencia emocional, donde el reconocimiento adecuado y contex-
tual facilita la inteligencia emocional, la cual se define como aque-
lla capacidad de reconocer las propias emociones y las de los demás, 
para moldear los comportamientos y las interacciones. Con base en 
esta conceptualización, la flexibilidad psicológica se describe como: 
“la habilidad de estar en contacto con el presente plenamente y cons-
cientemente, cambiando o persistiendo en su comportamiento cuan-
do este se dirige hacia sus valores” (Cobos-Sánchez et ál., 2017, p. 2). 
Sin embargo, se organizó una comprensión de tal flexibilidad desde 
nociones más relacionales.

Para tal fin se hizo una investigación alrededor de los elementos 
teóricos sobre los cuales se nutre el concepto de flexibilidad psicológi-
ca; se revisaron varias categorías que estuvieran cercanas a la idea de 
qué es lo flexible cuando se entiende desde el paradigma sistémico y 
de la epistemología construccionista social. Así, se encontraron cuatro 
conceptos fundamentales que nutrieron las conclusiones y discusión 
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de esta investigación: autorreferencia, narraciones alternas o atípicas, 
adaptación y límites.

Autorreferencia

La autorreferencia consiste en un proceso humano que implica mirar-
se a sí mismo en relación con otros, es decir, observar las observacio-
nes. Para este proceso, se hace necesario recurrir a la reflexividad en 
contexto con el fin de adquirir conciencia de sí mismo, del otro y del 
nosotros, producto de los encuentros humanos (Garzón, 2008). Así 
mismo, Estupiñán et ál. (2006) afirman que estos procesos autorrefe-
renciales permiten reconocer las diferentes formas en que se percibe la 
realidad, la manera de actuar y en que se construye el conocimiento. 
En este sentido, para llevar a cabo estos procesos es necesario referirse 
a sí mismos y diferenciarse internamente desde la emoción, las ideas y 
las relaciones, que conllevan acciones en torno a los diversos dilemas 
humanos, así como la generación de aperturas que involucran nuevas 
comprensiones tanto de sí, como de los otros y nuevas creaciones que 
representen cambio y transformación. Este proceso puede evidenciar-
se no solo por medio de la verbalización, sino también de la escritura, 
allí la autorreferencia queda en evidencia cuando se describen las po-
sibles relaciones entre el comportamiento del escritor y aquello sobre 
lo que escribe o la problemática que aborda y resuelve en su escrito 
(Pacheco et ál., 2013).

Por su parte, Varela (1998) hace referencia a la circularidad y la 
reflexividad como sinónimos de la autorreferencia. Menciona tres fi-
guras entrelazadas que circulan y se relacionan en torno a la autorre-
ferencia. La primera, comprende la reflexividad como anillo lógico en 
la operatividad de los sistemas formales. La segunda figura está en la 
reflexividad como clausura operacional, esta permite comprender a los 
sistemas sociales como entidades autónomas, desde la calidad de red 
de las interacciones que los componen, dentro de esta figura el autor 
hace referencia a una clausura, que no se trata de un cierre, sino de una 
forma distinta de comprender la forma en que un sistema se articula 
con su mundo. Desde esta perspectiva: “este acto de autoorganización 
le permite construir su identidad, constituirse como unidad y crear 
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sus límites como parte de él, en su espacio de existencia” (Estupiñán, 
2001, p. 5), lo cual da paso para hablar de autonomía, posibilitando 
herramientas para generar autoconciencia. La tercera figura se aso-
cia con la cibernética de segundo orden, comprendida como reflexivi-
dad engendrada, esta figura sitúa al lenguaje como una acción capaz 
de cambiar la realidad, además conlleva a la capacidad de corporizar 
la experiencia plenamente, en la que las significaciones que emergen 
son inseparables de las acciones que las constituyen. De este modo, la 
flexibilidad psicológica requiere de estos tres procesos para validar el 
modo de elección que implica hacer consciencia circular para definir 
cómo se van ampliando los límites respecto a la lectura que se hace de 
las novedades del entorno para reconocer si se exploran o no.

En concordancia con lo anterior, para Estupiñán et ál. (2006), la 
autorreferencia y la reflexividad se convierten en aspectos esenciales 
para comprender los procesos y fenómenos implícitos en la vida del 
ser humano. Ya que los procesos autorreferenciales movilizados por 
la reflexión permiten el reconocimiento de los prejuicios, las ideolo-
gías, los sistemas de pensamiento y de creencias, es importante resal-
tar que realizar estos procesos autorreferenciales permite despejar la 
ceguera que muchas veces empaña el reconocimiento y, por lo tanto, 
no permite el desafío y la resignificación de todo lo nocivo que allí 
puede surgir. De este modo, la resignificación implicada en el proce-
so autorreferencial permitirá la aproximación diferencial a elementos 
que antes no hubiesen sido tenidos en cuenta, de no haber hecho con-
ciencia de la forma en que se piensa, se siente o se actúa. La tradición 
es un elemento importante en la configuración de la identidad, pero 
también lo es la habilidad para encontrar novedades en las explora-
ciones que se hacen del mundo con el objetivo de adaptarse, por eso 
las narraciones alternas o atípicas configuran el segundo elemento de 
este concepto de flexibilidad psicológica.

Narrativas alternas o atípicas

La narrativa es un abordaje que se interesa fundamentalmente en las 
historias que la gente construye sobre su vida y su identidad; es decir, 
los seres humanos organizan sus experiencias como una narración que 
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tiene una secuencia temporal, un desarrollo, unas intenciones y signifi-
cados con desenlaces (López, 2011). Payne (2002) entiende que la na-
rración no solo describe y refleja la vida, sino la significa para dotar 
de sentido a la experiencia. En otras palabras, la narración construye 
el significado (Ruiz, 1996, citado por Beltrán y Villa, 2017).

Teniendo en cuenta lo anterior, White y Epston (1993) establecen 
que las personas tienen experiencias de índole cotidiana, como los re-
latos dominantes, aquellos más estables en el tiempo y que se configu-
ran con una constancia reiterativa alrededor de la experiencia diaria, 
que además se relacionan con las tradiciones y normatividades cultu-
rales que dan cuenta de una demanda social; y otros relatos definidos 
como extraordinarios, los cuales están más anclados a aquellas expe-
riencias novedosas, alternativas y ricas, que favorecen el cambio y la 
transformación de las personas. Goffman (1961) ha denominado estos 
aspectos como acontecimientos extraordinarios, y al parecer son difí-
ciles de identificar dado que, al estar sumergidos en relatos de orden 
dominante, encontrar narraciones novedosas solo es posible si se rea-
liza un proceso de reflexión más consciente que favorezca el recono-
cimiento de la ampliación de las versiones acerca de la vida.

En este sentido, es necesario establecer un proceso de autorreferencia 
constante para monitorear qué es eso que genera un ruido en el proce-
so de significación, de aquello que previamente no era tenido en cuenta 
(Montesano, 2012) y de qué manera el horizonte de los límites se extien-
de lo suficiente para reconocer la transformación de estos y establecer 
mejores estrategias de adaptación que, en este caso, al relacionarlos con 
las distintas configuraciones amorosas, facilitará su apropiación alterna.

Límites

Entender cómo se van construyendo los límites alrededor de las dis-
tintas configuraciones amorosas será la siguiente subcategoría que 
compone el concepto de la flexibilidad psicológica. Los límites son 
estructuras invisibles que regulan las relaciones existentes entre siste-
mas, los cuales están formados por un conjunto de reglas que median 
el comportamiento y establecen el momento y la forma en que par-
ticipan los miembros del sistema (Loayza, 2018). En este sentido, los 
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límites permiten mantener la relación con otros sistemas y, al mismo 
tiempo, mantener las fronteras claras.

Igualmente, Minuchin (1984, citado por Puello et ál., 2014) plantea 
que los límites son espacios emocionales y físicos entre las personas, 
en los que se establecen jerarquías que determinan la organización y 
las transacciones, de acuerdo con esto los límites tiene la función de 
proteger la diferenciación de los integrantes del grupo familiar.

Además, como lo propone Maganto (2004), los límites equilibran 
fuerzas en los sistemas, es decir, permiten la homeostasis al demarcar 
los modos de funcionamiento de cada familia a través del estableci-
miento de alianzas, liderazgos, ejercicios de poder y exclusiones; y, al 
mismo tiempo, regulan el comportamiento por medio de normas, las 
cuales se realizan con negociaciones o convenios de conducta y parti-
cipación, que determinan lo que está permitido y lo que no (Minuchin, 
2004, citado por Santander, 2019). De este modo, se espera que la com-
prensión de los límites entre dos o más personas cuando se establecen 
relaciones afectivas como formas alternativas de relación, va a facilitar 
la conexión desde la flexibilidad para reconocer cómo se organizan y 
definir si existe mayor o menor flexibilidad en el modo de establecer 
las relaciones al centrar el concepto de límite.

Cabe precisar que los límites se manifiestan en tres tipos: límites 
claros, cuando las reglas se pueden definir con precisión y cada uno de 
los miembros del sistema desarrolla sus funciones, permitiendo el con-
tacto entre los miembros de los diferentes subsistemas; límites difusos, 
cuando no se definen con precisión las funciones, es decir el cuándo, 
cómo y quién, lo que genera falta de autonomía entre los miembros 
del sistema; y los límites rígidos, cuando la comunicación es difícil y 
los miembros son independientes, existe falta de lealtad, pertenencia 
y desligamiento del sistema (Pillcorema, 2013). También se encontró 
la existencia de los límites flexibles, que se refieren a que el sistema 
se pueda adaptar a las necesidades internas y externas, que aparecen 
conforme el sistema avanza en su evolución (Ortiz, 2008). Se puede 
conectar esta propuesta de la flexibilidad del límite con la posibilidad 
de generar una ampliación de los procesos de organización relacional, 
lo que permite ampliar las prácticas de tradicionales a innovadoras en 
el terreno de lo amoroso.
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Otro elemento por discutir es la funcionalidad o disfuncionalidad 
de los límites, los cuales están sujetos a las dinámicas de interacción e 
interrelación de los miembros del sistema. Es por esto por lo que los 
límites son funcionales cuando se cumplen las normas y reglas esta-
blecidas, es decir, se cuenta con límites claros y disfuncionales cuando 
no se pueden resolver conflictos, se quebrantan las normas y se sus-
pende la organización jerárquica, cuando se cuenta con límites difu-
sos (Pillcorema, 2013).

Por último, como lo expone Ortiz (2008), el establecimiento de los 
límites está ligado a los valores, creencias e historia de los miembros 
del sistema; a lo largo del desarrollo de las familias y de las relaciones 
afectivas, los miembros de estos sistemas crean un conjunto de reglas, 
patrones de funcionamiento y creencias, que emergen gracias a las di-
námicas particulares que les dan identidad, estableciendo fronteras 
con otros sistemas a su alrededor, y una suerte de límites al interior 
que consolidan esta noción de identidad. Esta última idea permite la 
conexión del concepto de los límites con el concepto de la narrativa 
alterna o atípica, la adaptación y la autorreferencia, al converger los 
sistemas de creencias con todas estas categorías.

Adaptación

La adaptación, al ser comprendida de manera relacional, tiene varias 
premisas centrales que se desplegarán en este apartado. La primera 
es que el proceso de adaptación implica tener en cuenta la relación 
de los seres humanos con los contextos en los cuales se desarrollan, 
en una retroacción constante entre el ecosistema y las actividades, los 
comportamientos y las pautas que se desarrollan con el ser humano y 
al interior de este. De este modo, los sujetos cambian en función del 
cambio con el ambiente y en función consigo mismos y, de igual ma-
nera, el ecosistema se transforma gracias las variaciones que le invita a 
hacer el sujeto. Este proceso implica no solo el reconocimiento de los 
modos de organización de las relaciones, de los límites, sino la auto-
observación y la búsqueda de la novedad, lo que resuena con los otros 
conceptos que alimentan la flexibilidad psicológica. El sujeto se adap-
ta tanto a los cambios que el sistema le sugiere, como a los cambios a 
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los que el sistema le somete por las transformaciones que operan en 
él, es una serie de interacciones complejas que facilitan la emergencia 
de nuevos comportamientos que no sucederían si esta relación no se 
presentara (Blas y Bacigalupe, 2007). Tal como lo dice Bateson (1979, 
citado por Borden, 2017), la adaptación solo es posible si los seres hu-
manos abrazamos tanto la relación que establecemos con el entorno, 
como su relación mental con el ambiente que la provee. 

La segunda consideración es que ese proceso de adaptación se 
configura en órdenes de complejidad crecientes. Maturana y Varela 
(2009) describen que existen acoplamientos en distintos niveles, que 
han posibilitado la integración y la articulación de las pautas de in-
teracción humanas en procesos culturales que promueven estrategias 
de adaptación. Se requieren de acoplamientos en órdenes celulares, de 
primer orden, que van aumentando de acuerdo con las articulaciones 
de pauta sobre pauta, que se organizan de modo recurrente y estable, 
generando acoplamiento multicelular, definido como la estructura que 
los organismos comportan teniendo células como componentes de esta. 
Y los de tercer orden, que implican acoplamientos entre dos o más 
individuos multicelulares por medio de una historia de interacciones 
recurrentes. Este nuevo dominio de fenómenos son formas avanza-
das de adaptación y de permanencia de las pautas que la comportan 
(Maturana y Varela, 2009).

Bateson (1979, citado por Prieto, 2013) señaló que toda adaptación 
supone un patrón de estabilidad dentro del proceso de cambio que se 
llama evolución, lo cual constituye una noción simultánea de estabili-
dad y cambio que se relaciona con la noción de regularidad y homeos-
tasis. La selección natural percibida desde esta lógica es, en sí misma, 
la posibilidad de relacionamiento entre las especies y, de este modo, 
se facilita la supervivencia como marco que habilita las condiciones 
para la supervivencia. Prieto (2013) sigue con esta idea retomando las 
ideas de Bateson (1979, citado por Borden, 2017), y propone que para 
describir la adaptación es importante reconocer dos tipos de respues-
tas, la autorregulación como una forma de conservación de los sistemas 
vivos en un entorno que se considera fluctuante, y los procesos de au-
toorganización, donde los seres vivos se transforman a sí mismos con 
relación a las tendencias en el cambio del entorno. La organización de 
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estas modificaciones deben ser una constante en un mundo que per-
manece en transformación y la herramienta más poderosa que exis-
te es la conciencia de los seres humanos, que posibilita la flexibilidad 
para la acomodación.

Como lo dice Meyer (1977, citado por Blas y Bacigalupe, 2007), 
el sujeto no solo se adapta a un medio que ya es, por regla general, un 
medio-por-adaptación, sino que también se adapta por el medio que 
él suscita y estructura. Ambientes y entornos naturales y artificiales 
como contextos de emergencia de nuevos comportamientos. De este 
modo, la adaptación se adapta a sí misma, más que a un medio, es 
decir, el proceso de adaptación constituye un elemento fundamental 
para entender que todo ser humano tiene las capacidades para gene-
rar flexibilidades que facilitan la supervivencia. Es un ajuste recíproco 
entre las relaciones del ser humano consigo mismo (internas) y del ser 
humano con su ambiente y con otros seres humanos (externas). Así: 

Antes que una relación causal entre organismo y medio es necesario 

reconocer, para hablar de adaptación, la presencia de tres relacio-

nes: el organismo varía en función del medio y, simultáneamente, 

en función de sí mismo, y el medio, a su vez, está sometido a varia-

ciones en función del organismo. (Blas y Bacigalupe, 2007, p. 11) 

Con base en la descripción de estas breves aproximaciones con-
ceptuales, es posible decir que la flexibilidad psicológica, entendida 
desde una aproximación relacional, puede comprenderse como aquel 
terreno en el que los seres humanos logran verificar los cambios emer-
gentes en el ambiente, con los cuales, de manera autónoma, deciden 
o no relacionarse, favoreciendo un proceso autorreferente que facilita 
la comunicación consigo mismos para tomar determinaciones acerca 
de cómo se conectan con narrativas alternas, debido a la novedad que 
presentan los ambientes en los cuales se desarrollan las relaciones. Este 
proceso adaptativo enriquece el marco de posibilidades que se gesta al 
reconocer nuevos modos de organización entre los sistemas, que am-
plían las extensiones de los límites para aventurarse en terrenos inno-
vadores y alternativos. 

Para Povineli (2006, citado por Palomino, 2012), el amor está 
directamente vinculado como una práctica discursiva que opera 
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primordialmente en el ámbito de la intimidad, contexto en el cual se 
construyen normas particulares y que define culturalmente las mane-
ras en las cuales se consolidan formas simbólicas que dotan de senti-
do a la experiencia amorosa.

Cuerpo y relaciones afectivas

Para acercarse a la comprensión del cuerpo y el papel que juega den-
tro de la identidad de las parejas, las relaciones poliamorosas y la 
flexibilidad psicológica, es menester hacer referencia a la experien-
cia, particularmente en los sentidos sugeridos por Heidegger (2007), 
Merleau-Ponty (1994) y Jaspers (1959), sobre todo para trascender la 
idea de esta como un fenómeno de orden estrictamente racional o psí-
quico, en otras palabras, que sea un fenómeno limitado a pensarse, 
pensar el mundo, pensar al otro y pensar el cuerpo.

Así, más que hablar de forma limitada del cuerpo, hacemos refe-
rencia a la experiencia, significación y sentido del cuerpo, inicialmen-
te para la vida humana y, en el presente, como eje que se experimenta, 
que permite la experiencia, que articula el conocimiento, las relacio-
nes humanas y, de forma particular, a la construcción de la pareja y 
respectivamente su identidad.

Es decir, buscando trascender la dicotomía cartesiana, las perso-
nas, además de pensar, representar y significar el mundo, lo sentimos, 
esto es, lo sentimos en el cuerpo, y es este el que nos permite tener un 
punto de referencia espacial (Romero, 2012), puesto que los puntos de 
referencia temporal, de sentido y significado, están bien presentes en 
el pensar y ver, bien sea el mundo que atribuimos es propio, o el que 
explícitamente reconocemos como nuestro mundo; en otras palabras, 
en el sentido existencial, aquel donde somos seres arrojados al mundo 
ya hecho, somos un Dasein, un ser ahí.

Conectando con ese Dasein, si bien es concreto, también es poli-
morfo, flexible, complejo y se mueve de forma trascendente, esto es, 
saliendo de sí, volviéndose existencia pura, siendo sujeto y objeto (May, 
2000) y dirigiéndose hacia alguien diferente, ya que ese Dasein y ese 
cuerpo también es histórico, moral, religioso, ético y político. Esto úl-
timo debido a que al experimentar algo diferente a mí, mi cuerpo me 
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permite tomar una posición frente a las relaciones, frente a los acuerdos, 
las normas y los órdenes establecidos, bien sea en forma de acuerdo, 
desacuerdo o trasgresión.

Así las cosas, y habiendo expuesto la experiencia como fenómeno 
psíquico, la experiencia del cuerpo, como dimensión de la misma, se 
considera el anclaje espacial que permite la existencia, al ser concreta 
y paralelamente trascendente; el cuerpo resulta un eje articulador esen-
cial de las relaciones, pues el cuerpo no solo da cuenta del Dasein, sino 
que permite relacionarse, sentir al otro de manera empática, y sentir-
me con respecto al otro (Romero, 2012).

El cuerpo, como manifestación de una simultaneidad de rasgos de 
raza, de género y de clase, se ha pensado de manera definitoria por es-
tos elementos externos que solo favorecen procesos de discriminación 
y de autodiscriminación. Se le ha conferido una noción de naturaleza al 
cuerpo cuando nada en el cuerpo es definido como natural (Haraway, 
2003), es una construcción constante de entramados que mutan y cam-
bian, y en este proceso investigativo se le otorga la posibilidad de ser 
descrito en el terreno de lo amoroso, de la configuración de un cuerpo 
que se define como parte fundamental del afecto propio y de otro(s).

Ahora, frente a las relaciones amorosas, de pareja, familia o con 
los sistemas amplios, el cuerpo juega un rol esencial, bien como di-
mensión de la experiencia, o como se planteó anteriormente, como eje 
articulador que permite definir la identidad de las relaciones. 

Método
Se planteó un ejercicio de investigación desde una postura metodo-
lógica cualitativa, la cual se espera propicie descripciones sistemáti-
cas en torno a las construcciones culturales del amor y la corporalidad 
en relación con la flexibilidad psicológica. Esta modalidad de investi-
gación permite a los investigadores generar reflexiones desde diferen-
tes abordajes disciplinares, que brindan la posibilidad de reconocer el 
momento histórico desde el cual se configura la realidad de los sujetos 
(Denzin y Lincoln, 2013).

El reconocimiento de las diversas lecturas de la realidad que es-
tán presentes en los actores sociales permite identificar sus historias y 
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experiencias de vida en los relatos, así como los significados y las sub-
jetividades presentes en las particularidades que fundamentan las con-
figuraciones afectivas, para así reconocer el trasfondo epistemológico 
que se deriva de sus reflexiones acerca del amor, lo afectivo y la corpo-
ralidad en los contextos de interacción donde emergen (Martínez, 2006). 

Por las particularidades de las dinámicas de relación presentes en 
los grupos poblacionales que se abordaron, se empleó el estudio de 
caso (múltiple), bajo la perspectiva biográfica narrativa, con la cual se 
espera realizar una reconstrucción de la trama argumentativa, donde 
el abordaje de los casos se convierte en los informes desde los cuales, 
de manera conjunta con el análisis que realizan los investigadores, se 
realizan nuevas construcciones de historias/relatos que permiten vivir 
y revivir versiones alternas de la historia inicial, brindada por los par-
ticipantes (Bolívar, 2002).

El estudio de caso (múltiple) en el método biográfico narrativo se 
focaliza en las singularidades que dan cuenta de las realidades y ac-
ciones en las formas que suceden, por lo tanto, se deben desarrollar 
abordajes naturalistas que permitan reconocer a los sujetos en su co-
tidianidad. A su vez, centra su interés en los significados, que son in-
terpretados a partir de la observación y la narración de los agentes/
actores, se basa en un abordaje experiencial que permite acercarse a 
los valores, las creencias y los significados que los sujetos otorgan a las 
situaciones analizadas, que permiten generar una “descripción holística 
del acontecimiento, situación, persona o grupo” (Bolívar, 2002, p. 563).

El abordaje metodológico de las lecturas biográfico-narrativas de los 
fenómenos presentes en las configuraciones emocionales y los acuerdos 
amorosos se articulan con la propuesta, al permitir un proceso flexible 
en términos de las narraciones que fueron otorgadas por los participan-
tes y validadas como realidades subjetivas de la vivencia en la relación, 
pero que además valoraron la postura de los investigadores, quienes 
también aportaron con sus comprensiones y aprendizajes novedosos.

De este modo, la comprensión de diversas formas de configuración 
afectiva permitió reconocer las dinámicas presentes en los diferentes 
contextos sociales, desde la construcción identitaria que realizaron los 
sujetos para el reconocimiento de los elementos culturales, históricos 
y relacionales presentes en las narraciones subjetivas e intersubjetivas 
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de los distintos actores, lo cual implica que el estudio de caso (múlti-
ple), desde esta perspectiva, sea abordado como una comunidad par-
ticular, donde se establecen fronteras y reglas propias para la recogida 
y el análisis de los datos de investigación.

Estrategias de recolección de la información

Para el abordaje de los participantes se emplearon las estrategias que 
se relacionan a continuación:

Observación participante: se desarrollan ejercicios por parte de los 
investigadores para realizar una aproximación a la emergencia de con-
figuraciones amorosas diversas (poliamor), desde la participación en 
escenarios de convocatoria abierta para encuentros de esta comunidad. 
Esta técnica les permite a los investigadores generar lecturas contex-
tuales desde los discursos y acciones que describen la experiencia del 
poliamor en la ciudad de Bogotá (Vasilachis, 2006).

Escenarios conversacionales reflexivos: esta estrategia permite re-
tomar las historias de vida que dan cuenta de las experiencias que dan 
significado a las acciones y relatos presentes en la cotidianidad, lo cual 
permite el reconocimiento de nuevas comprensiones que de manera 
conjunta se resignifican en la interacción con los investigadores. Esta 
estrategia brinda la posibilidad de co-construir relatos alternos desde 
el diálogo horizontal, en la cual se establece una relación horizontal 
con el investigador, donde se realiza un cuestionamiento de los relatos 
dominantes bajo diferentes niveles de observación a partir de rela-
tos autorreferenciales (Estupiñán et ál., 2006). Este escenario permite 
abordar las lecturas de la corporalidad, el amor, los arreglos amorosos 
y la flexibilidad psicológica, que corresponden a los focos y objetivos 
que orientarán el ejercicio de investigación, a partir de preguntas orien-
tadoras que favorecen el diálogo reflexivo, abierto y circular.

Cartografía corporal: esta estrategia permite que los participantes 
puedan narrar la experiencia vivida desde las lecturas de su corpora-
lidad, lo cual permite otro nivel de análisis donde se evocan las narra-
ciones, siendo el cuerpo para esta investigación un territorio donde 
confluyen las emociones, los saberes, los significados y los discursos 
que estructuran el “deber ser” social (Silva et ál., 2013).
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El cuerpo, entendido como un territorio, permite generar un plano 
de análisis en el cual se espera identificar los acuerdos emocionales es-
tablecidos y las acciones que promueven o impiden su relación con los 
otros, desde la comprensión biográfica, social y cultural que atraviesa 
su realidad; por lo tanto, este abordaje desarrolla una gráfica autobio-
gráfica, donde se plantean nuevas comprensiones de las experiencias 
vividas a partir de encadenar la experiencia oral con los matices que 
los participantes experimentan desde la corporalidad.

Recolección de la información

La información se registró bajo herramientas tecnológicas, grabaciones 
de audio y video que son informadas a los participantes en el docu-
mento de consentimiento informado. A estas formas de registro de la 
información se vinculan las matrices de información empleadas por 
los investigadores, que retoman las experiencias de los abordajes de los 
escenarios reflexivos y las cartografías corporales, los cuales permitie-
ron un posterior análisis de la información.

Análisis de la información

Se realiza un análisis de relato desde la perspectiva hermenéutica plan-
teada por Quintero (2018), la cual establece como foco de atención 
la revisión de la trama narrativa que se construye en uno de los ca-
sos abordados (estudio de caso múltiple), desde la identificación que 
da origen a la experiencia histórica donde se configuran los aconteci-
mientos, en relación con la temporalidad y los espacios/contextos que 
configuran las acciones de los participantes.

Esta modalidad de análisis le permite al investigador identificar los 
hallazgos presentes en las narrativas de los participantes, con lo cual 
genera una reconstrucción de las experiencias vividas desde las que se 
espera que los participantes puedan reconocer su realidad, así como 
la manera como han sido estructuradas, siendo a su vez un ejercicio 
autorreferencial para los investigadores, ya que permite reconocer la 
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trama discursiva desde la cual ellos realizan constantes interrogantes, 
incluso de sus propias experiencias (Quintero, 2018).

De este modo, se genera un ejercicio de reconfiguración de la tra-
ma discursiva desde una relación horizontal/transversal, que permite 
sistematizar las narraciones y triangular la información para obtener 
significados emergentes de las configuraciones amorosas presentes en 
los relatos y las comprensiones del cuerpo en este escenario.

Por lo tanto, el análisis debe contemplar una organización de la 
información donde se relacionen los aspectos que dan cuenta de la 
estructura narrativa (Quintero, 2018), la cual se registrará en los mo-
mentos que se relacionan a continuación:

En un primer momento se desarrolla un ejercicio de codificación, 
que contribuye a la desestructuración de la narrativa recolectada, con 
lo cual se genera una caracterización de los temas que conforman los 
discursos de los participantes, que emergen de las diferentes técnicas.

Un segundo momento lo configura la elaboración del nivel textual, 
que permite configurar el metatexto para identificar el sentido y los 
significados que le han sido otorgados a las experiencias vividas por 
los participantes en relación con los signos y símbolos que enriquecen 
la realidad presente en los relatos.

El tercer momento lo constituye el abordaje del nivel contextual, 
con el cual se visibiliza la comunicación presente en la trama narrati-
va y desde donde se establece la relación con el “otro”, presente en la 
dinámica social, desde el cual relata su cotidianidad y que da cuenta 
de la transversalidad que ha configurado a lo largo de la vida.

Finalmente, el nivel metatextual, que reconfigura la trama narra-
tiva al brindar una lectura emergente de esta, la cual permite una in-
terpretación de cada escenario en relación a los referentes teóricos y 
conceptuales que de manera inicial permeaban el fenómeno abordado, 
y reconfigura las narrativas tanto del participante como del investiga-
dor con el fin de triangular la información desde las polifonías discur-
sivas, para así reconceptualizar las narrativas que permiten definir el 
concepto de flexibilidad amorosa. Para el análisis de la información 
se emplea como apoyo tecnológico el software nvivo.
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Participantes

20 participantes fueron los actores del proceso de la investigación, el 
cual puede variar en relación al acceso de cada historia de vida, al no 
ser un tema público y que en virtud de eso puede derivar en la apre-
hensión de la población para la participación. Para este fin se estable-
ció una gama diversa de relaciones afectivas, empleando para ello los 
abordajes de Mejía (2002), donde se relacionan los niveles estructura-
les que permiten heterogeneidad de las relaciones: 

•	 Eje socioeconómico: se privilegia el abordaje de configuracio-
nes afectivas consolidadas desde la convivencia superior a un 
año, lo cual implica que en la traza discursiva se identifiquen los 
acuerdos económicos, sociales, culturales, entre otros. Se deses-
tructura la comprensión hegemónica de pareja (hombre-mujer) 
y de familia (heteroparental), para dar cabida a configuracio-
nes afectivas a partir de los acuerdos amorosos establecidos.

		  La comprensión de los participantes y la perspectiva de géne-
ro se reconoce en su diversidad sexual a partir de su perspec-
tiva e identidad de género, sin encasillar a los participantes al 
sexo asignado en los documentos oficiales que lo definen como 
masculino o femenino.

•	 Eje espacial: se realiza un abordaje de población que tenga 
nacionalidad colombiana y que vivan en la ciudad de Bogotá, 
aunque no se realiza discriminación por ser originario de cual-
quiera de las regiones del país.

•	 Eje temporal: en cuanto al nivel del tiempo, se establecen par-
ticipantes mayores de edad, que en la actualidad cuenten con 
una relación afectiva superior a un año.

Muestreo

Se realizó un muestreo intencionado, en el cual los investigadores asu-
mirán, a su juicio, los elementos representativos de la población con 
la cual previamente se han relacionado (Behar, 2008). Por lo tanto, la 
muestra de personas o grupos es deliberada, sin pretender con esta 
una generalización del fenómeno, en la cual se espera que los sujetos 
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seleccionados inicialmente puedan incrementar la bola de nieve, sin 
perder de foco el punto fundamental de la intención investigativa 
(Bolívar, 2002).

Se realizarán las aplicaciones a miembros de las relaciones en los 
sistemas completos, dependiendo de la disposición y disponibilidad 
de estos. De este modo se gana en representatividad más que en can-
tidad, dado que no es una preocupación el número total de partici-
pantes en relación con el método y las técnicas del estudio (tabla 3.1) 
(Vasilachis, 2006).

Tabla 3.1. Criterios de inclusión y exclusión de los participantes

Criterios de inclusión Criterios de exclusión

Personas mayores de 18 años, que en 
la actualidad se encuentren en una 
relación emocional heterosexual, 
homosexual o bisexual y que cumplan 
con un periodo de tiempo de relación 
de un año. 

También se incluyen personas de 
identidades de género tradicionales y 
diversas (hombres, mujeres, mujeres y 
hombres transgénero).

Personas menores de edad.

Parejas o relaciones afectivas 
vigentes menores a un año desde su 
conformación.

Configuraciones afectivas o 
emocionales no reconocidas u ocultas 
por los participantes.

Personas que no participan de manera 
voluntaria, ya sea porque son incluidos 
por sus parejas o de manera coercitiva 
por varios miembros de la relación.

Fuente: elaboración propia.

Discusión 

Con base en la aplicación de las veinte entrevistas se organizaron los 
arreglos amorosos de la siguiente manera:

•	 7 relaciones monógamas.
•	 7 relaciones abiertas.
•	 6 relaciones poliamorosas.
La ejecución del análisis se realizó por medio de metodología cua-

litativa y se organizan sus comprensiones por medio de un análisis ca-
tegorial realizado desde la perspectiva de la flexibilidad psicológica y 
de la corporalidad. De este modo, se realizó un análisis general de los 
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arreglos amorosos, con los cuales se hizo la intervención para luego 
hablar de las categorías de la investigación.

Estas configuraciones responden a diversidad de orientaciones 
sexuales, 10 relaciones entre parejas del mismo sexo y 10 de parejas 
definidas como heterosexuales. Es importante reconocer que en estas 
historias se pudieron encontrar diferencias significativas en los mo-
dos en los cuales se vivencian las aproximaciones al amor. Es relevante 
denotar que para las parejas del mismo sexo se percibió una comuni-
cación más abierta, definiciones de la relación desde la libertad y la 
compañía, que no se derivan del amor romántico, sino que se sitúan 
en una temporalidad más real, donde la posibilidad de terminar la re-
lación puede ser una de las tantas maneras del devenir de esta, una 
posibilidad, más que la idea constante del amor romántico que atra-
viesa a la mayoría de las parejas heterosexuales. Una designación que 
abarca a todos los arreglos es la configuración de la relación como un 
momento de encuentro y de salvación de una vida previa de dificul-
tades y rechazos, que gracias a la configuración del arreglo facilitó el 
tránsito en la vida, que lo ubican como centro de apropiación para la 
estabilidad de la pareja (Cohen, 2016). Si bien es cierto que todos los 
entrevistados reconocen el amor como una emoción fundamental para 
la permanencia del arreglo, otro porcentaje lo complementa con ele-
mentos que no necesariamente tienen que ver con el amor, sino con 
compañía, solidaridad, reconocimiento, respeto, entre otros (Johnson 
y Leavitt, 2001).

Flexibilidad psicológica

Se ha construido una aproximación de la flexibilidad psicológica a 
partir cuatro aspectos fundamentales: la autorreferencia, la adapta-
ción, la noción de límites y las descripciones de los relatos atípicos. 
Para este abordaje, se retoma el proceso de autorreferencia como una 
posibilidad de mirarse a sí mismo en relación con otros, es decir, ob-
servar las observaciones. Para este proceso se hace necesario recurrir 
a la reflexividad en contexto (Garzón, 2008). El proceso de adapta-
ción (Borden, 2017) se comprende desde la construcción de pautas 
interaccionales que se retroalimentan entre los seres humanos y sus 
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contextos, sistemas de relación donde emergen las transformaciones 
que permiten la supervivencia, en este caso, será entendida en el con-
texto de los arreglos amorosos.

Por su parte, los relatos alternos o atípicos (Payne, 2002) son una 
descripción de aquellos relatos que hacen énfasis en nuevas informa-
ciones que surgen en la cotidianidad. Las narraciones extraordinarias 
generalmente pasan desapercibidas debido al entramado rutinario, por 
lo cual son de difícil acceso. Es así que pensar en atraer versiones al-
ternas o novedosas hace parte de la flexibilidad que se requiere para 
establecer un arreglo amoroso, ya sea monógamo, de relación abierta 
o poliamorosa, desde donde se establecen configuraciones alternas que 
evidencian el proceso de elongación del límite, el cual se relaciona a 
las pautas de organización que se establecen en los sistemas, para re-
gular los comportamientos de los miembros por medio de normativi-
dades que se acuerdan o son implícitas a la autoorganización de estos 
sistemas. De este modo, se identifica cómo en las relaciones amorosas 
los límites establecen las dinámicas de interacción que determinan los 
comportamientos que se pueden permitir, las prohibiciones que surgen 
de las negociaciones, y determinan las nuevas pautas de interacción 
que se establecen. Frente a este abordaje se retoma el concepto de lí-
mite como una configuración que regula lo que es permitido y no, el 
cual aporta a la flexibilidad cuando se descubre que puede ampliar-
se el marco de posibilidades afectivas, sexuales y emocionales en los 
arreglos amorosos (Minuchin y Fishman, 1983).

La flexibilidad psicológica permitirá la retroacción constante de 
estos cuatro elementos constitutivos, lo que facilitará la comprensión 
de las valoraciones y revaloraciones que se dan al interior del sistema 
amoroso, contribuyendo a la noción del amor, que se alimenta de múl-
tiples atribuciones y significados que facilitan la polisemia de su con-
cepto y, al mismo tiempo, se convierte en un reto para aproximaciones 
científicas y ejercicios investigativos (Linares, 2012). Por su parte, desde 
los abordajes propuestos por la psicología, el amor debe ser abordado 
desde su complejidad como noción relacional donde interactúan pro-
cesos emocionales, cognitivos y pragmáticos para construir el término 
nutrición relacional, como la conciencia de ser complejamente amado.
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En el centro de la investigación se encuentra este concepto como 
mecanismo disciplinar que permitió reconocer cómo las personas lo-
gran generar procesos de flexibilidad que atañen a las adaptaciones 
y movilizaciones que se deben hacer para que una relación amorosa 
permanezca. De este modo, podremos decir con base en los resultados 
que se evidencian niveles de esta flexibilidad y se conectan con el tipo 
de configuración amorosa que se establece. Se encontró mayor posibi-
lidad de constituir nuevos modos de relacionarse en las parejas (Cuevas 
y Moreno, 2013) que decidieron acordar una relación poliamorosa, y 
esto se descubre no solo en los acuerdos que se hacen con la pareja, 
sino con ellos mismos. Las personas poliamorosas parecen más conec-
tadas con la sensación de ampliar su espectro de conocimientos acer-
ca de sí mismos y, en consonancia, parecen buscar personas con una 
intención similar. Sus premisas vitales están más centradas en límites 
mucho más dinámicos, donde las fronteras con el entorno no generan 
una rigidez sino una búsqueda constante por la novedad. Sus intere-
ses y sus negociaciones con el mundo facilitan la novedad, búsqueda 
activa por modificar sus premisas de vida y facilitar la generación de 
adaptaciones más amplias en múltiples aspectos de la vida. Existe una 
curiosidad por explorar continuamente y, al parecer, el encuentro con 
otro que se preste para estas vivencias en conjunto implica la impo-
sibilidad de establecer relaciones tradicionales y ancladas a la norma 
tanto romántica como heteronormativa. Se encontraron incluso facili-
dades para negociar su orientación sexual, dado que algunos miembros 
de estas relaciones se ha cuestionado la rigurosidad para conectarse 
con personas de su mismo sexo en una situación afectiva poliamoro-
sa y se han dado la oportunidad de generar vinculaciones estables que 
no se hubiesen hecho de no compartir algunos principios del poliamor.

Para las relaciones abiertas se establece esta misma flexibilidad, 
pero más en los terrenos de ámbitos sexuales. Acá encontramos que 
hay dos tipos de relación abierta. La primera, en la cual se permiten 
las relaciones sexuales con otras personas y además se requiere de una 
comunicación honesta con la pareja, es decir, en el acuerdo se hace ex-
plícita la solicitud de conocimiento de cada acto sexual que se lleva a 
cabo fuera de la relación, lo cual favorece situaciones eróticas que, al 
parecer, constituyen una de las prácticas sexuales de estas parejas. El 
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otro tipo de relación implica relaciones abiertas en las cuales el acuer-
do es que, si va a existir sexo fuera de la relación, sea de manera cui-
dadosa, para que la pareja no se entere de esta acción, por lo que se 
presentan flexibilidades en dimensiones distintas de cada relación, es-
pecialmente en la comunicación y en las prácticas eróticas que emergen 
en estas relaciones. Si la flexibilidad tiene cuatro componentes según la 
conversión paradigmática que realizamos, en este sentido puede haber 
una flexibilidad que implica algunos cambios, que pueden ejercerse en 
términos de la adaptación, de la autorreferencia, la constitución de lí-
mites y los relatos alternativos, y eventualmente hay ampliaciones que 
se en alguna dimensión dan de manera más contundente que en otra. 
Las relaciones abiertas también favorecen una cierta distinción entre 
lo que se exige en términos de honestidad y de claridad de lo que se 
puede o no se puede establecer como acuerdo (Bauman, 2005). 

Algunas parejas referían que con el paso de la relación lo que an-
tes se prohibía podría reevaluarse conforme se van necesitando reaco-
modaciones del acuerdo, dadas las experiencias que se van incluyendo; 
por ejemplo, una pareja definía que al principio de la apertura de la 
relación era imposible pensar en que el otro fuese objeto de deseo para 
un tercero, pero a medida que la relación evolucionó, imaginar que 
su pareja fuese deseada por un tercero era incluso excitante para esta 
persona; en consecuencia, la ampliación del límite favorece la recon-
figuración constante de la relación. Uno de los determinantes centra-
les de este tipo de relación tiene que ver con el tema de distinguir lo 
sexual de lo amoroso y de la vinculación emocional. 

De este modo, hay una estructura diferencial en cómo se establece 
la flexibilidad, porque se permite en un contexto sexual más no amo-
roso. Podría pensarse que este tipo de relaciones se posicionan en un 
intermedio entre la lógica poliamorosa y la lógica monógama, donde 
los procesos de flexibilidad se establecen no en una rigidez total, pero 
tampoco en una ampliación de la conexión afectiva. 

La flexibilidad en una relación monógama puede mutar dentro de 
las reglas de una relación más tradicional, sin que eso no signifique que 
no puedan emerger novedades entre la misma relación. Hemos com-
prendido que, si bien los límites son más restringidos, existe un cambio 
en la forma en la cual se establecen los acuerdos, con la condición de 
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que esos cambios no impliquen terceros o cuartos en la relación. Por 
ejemplo, una pareja definió que inicialmente había que tener cuidado 
con las nuevas personas que aparecen en la vida (nuevos compañeros 
de trabajo, nuevas relaciones en la universidad), dado que podrían ser 
objeto de deseo para alguno de los miembros, pero con el paso del 
tiempo, gracias a la constitución de confianza, esos límites se amplia-
ron para permitir la generación de nuevas relaciones de amistad que 
no amenazan la relación amorosa.

En general, todos los procesos de flexibilidad fueron acotados por 
unos procesos de autorreferencia, donde de manera clara las personas 
se preguntaron cómo mejorar la relación y ser fieles a sí mismos, ya 
que el cuestionamiento continuo acerca de qué se requiere para estar 
en una relación, qué debo cambiar y qué debo solicitar es una premisa 
constante que favorece la permanencia de esta relación.

Corporalidad

De acuerdo con esta categoría y como resultado de las cartografías 
corporales que se realizaron, se lograron comprender algunos aspec-
tos generales del manejo del cuerpo en todas las relaciones. Se encon-
traron mayores apropiaciones del cuerpo cuando la relación ha sido 
más larga (Durán, 2012), seguramente por la condición de estabilidad 
que ofrece la constitución de la confianza en el otro y en sí mismo. 
Estar en una relación facilita el relacionamiento consigo mismos y 
cómo perciben su cuerpo. La relación obliga a sus miembros a generar 
un modo de comprender su cuerpo que está mediado por el deseo del 
otro, pero también por la relación que han constituido con ellos mis-
mos. En el caso de las relaciones monógamas, existen más conexiones 
con el cuerpo del otro y con el propio dada la continua relación, mu-
cho más consistente entre estos cuerpos (De Castro y Gómez, 2011). 

La relación que se establece entre los cuerpos de las relaciones 
abiertas y poliamorosas se encuentra atravesada por las configuracio-
nes, principios y valores que le implican a esta relación. Esta presen-
ta mucha más libertad en los modos en que se permiten vivenciar los 
deseos del cuerpo con variedad de personas. Si bien muchas de las re-
laciones que se abordaron dan cuenta de una apropiación del cuerpo, 
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esto no significa que se tenga una visión positiva de este. Algunas per-
sonas que están en una relación abierta o poliamorosa igual tienen 
dificultades para asumir un cuerpo que no está anclado a los cánones 
de belleza, así como dificultades con los rechazos y con la versión que 
tienen de sus propios cuerpos. La corporalidad implica una apropia-
ción que trasciende la dicotomía mente/cuerpo, designa a los cuerpos 
como un compendio general que es atravesado por las características 
identitarias, las relaciones con la historia previa y con las historias fa-
miliares (Meléndez, 2011).

Conclusión 
Finalmente, la investigación aborda el concepto de flexibilidad psi-
cológica a partir la comprensión de esta condición en las relaciones 
humanas, como un proceso que implica un ejercicio autorreferencial 
que busca un acto reflexivo, en el cual se invita a los participantes a 
identificar los acuerdos amorosos que han establecido y, por lo tanto, 
dan cuenta de las adaptaciones realizadas para mantener las pautas de 
interacción y vínculo desde diferentes estructuras, identificando cómo 
el cuerpo se consolida en un territorio que configura las pautas de re-
lación con los otros. Estas configuraciones, a su vez, se enmarcan en 
límites que regulan de forma normativa los comportamientos que ri-
gen las relaciones monógamas, abiertas o poliamorosas, las cuales de-
terminan las posibilidades afectivas, sexuales y emocionales que van 
a establecer en los arreglos amorosos. 

En las relaciones que se han establecido bajo los principios expues-
tos por el poliamor, se identifica cómo los acuerdos amorosos permiten 
generar condiciones más amplias frente a la forma de sobrellevar la 
vida, no solo orientando esta comprensión a las relaciones estableci-
das en los vínculos afectivos, sino como la posibilidad de realizar lec-
turas más elaboradas de su realidad por cada sujeto, en relación con 
su entorno y los acuerdos que establece con este. 

Por su parte, la flexibilidad amorosa en las relaciones abiertas se 
orienta en mayor medida al escenario de la sexualidad, en relación 
con los límites que enmarcan los acuerdos amorosos, siendo este un 
escenario que configura la noción de fidelidad como un ejercicio que 
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garantiza el cumplimiento de los acuerdos establecidos de manera con-
sensuada, frente a las dinámicas sexuales que pueden realizar con otras 
personas ajenas a la relación de base, lo cual no corresponde a un pro-
ceso estático, sino que se va articulando en la medida que se vivencian 
nuevas experiencias que invitan a validar los acuerdos establecidos.

Por su parte, en las relaciones de tipo monógamo se identifica cómo 
los acuerdos amorosos se establecen a partir de la condición de con-
fianza y seguridad que se pueda sentir con la pareja y cómo esta conlle
va situaciones frente a posibles amenazas de la relación, es así que al 
percibir seguridad en las acciones que realiza cada miembro de la re-
lación se pueden flexibilizar algunos acuerdos establecidos de manera 
inicial, con los cuales se ha ido orientando cada miembro de la pareja 
con su entorno, siendo las relaciones de amistad una de las múltiples 
formas que permiten establecen acuerdos y límites en la interacción. 

A partir de la corporalidad se identifican las formas de relación 
amorosa y el tiempo en que se han configurado los acuerdos con re-
lación al cuerpo, comprendiendo a la corporalidad como un territo-
rio donde confluyen las acciones que determinan las formas como los 
sujetos se relacionan consigo mismos y con el entorno que los rodea, 
por lo tanto, este escenario permite el placer y la gratificación sexual 
sin generar una vinculación emocional o afectiva. En esta compren-
sión de la corporalidad, se identifica que el cuerpo se encuentra a su 
vez inmerso en los acuerdos que no solo se han establecido en las re-
laciones actuales vigentes, sino que da cuenta de una traza histórica, 
social, cultural y familiar que determinan sus características identita-
rias, que se encuentran en constante reestructuración.
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Capítulo 4 
El estudio de la familia en los campos 
de las ciencias sociales y de la salud1

Diana Janneth Laverde Gallego

Juan Guillermo Manrique López

Introducción

La familia como objeto de estudio ha sido abordada por un sinnú-
mero de autores y por una gran cantidad de saberes disciplinares. 

Dicha diversidad ha hecho que la familia ocupe un lugar particular 
al interior de las ciencias y, específicamente, al interior de las ciencias 
sociales y de la salud, puesto que su estudio convoca a una mirada 
interdisciplinar, siendo un campo de encuentro y reflexión sobre lo 

1	 Este capítulo hace parte de los resultados de investigación del proyecto fo-
dein 2019, código 1965002, denominado “Estado del arte de la investigación 
en familias: avances, debates y retos”.
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biológico, lo social, lo antropológico, lo espiritual, lo psicológico, lo 
social, lo antropológico o lo legal (Páez-Martínez, 2017).

Ahora bien, en el caso de las ciencias sociales, los métodos de in-
vestigación de las disciplinas que la componen no son del todo inde-
pendientes, así como tampoco lo son los objetos o fenómenos a los 
cuales se quieren aproximar. Giddens y Turner (2006) consideran, en 
ese sentido, la posibilidad de una teoría social amplia, en donde los 
fenómenos de interés no se circunscriban a una disciplina específica, 
sino que sean considerados y abordados de forma abierta, dado que 
los mismos no son producto de una disciplina o de otra, sino que se 
trata de hechos sociales y culturales que están ahí para ser estudiados, 
tal y como sucede con la familia.

Así pues, cuando ocurren este tipo de situaciones con los objetos 
de conocimiento, estos, bajo la propuesta de una teoría social amplia, 
dejan de tener un lazo particular con las disciplinas o de pertenecer 
a ellas, para convertirse en campos “autónomos” de conocimiento, e 
incluso en subdisciplinas, tal y como sucede con la familia. En ese or-
den de ideas, Suárez y Restrepo (2005) subrayan la manera en que la 
familia, en tanto organización social presente de diversas formas en 
todas las culturas, es abordada de forma variada por diversos saberes 
y cómo la familia, al ser un concepto enriquecido con tantas perspec-
tivas, se ha ganado un estatuto científico de carácter interdisciplinar.

En este orden de ideas, el concepto de familia refleja las transfor-
maciones y permanencias socioculturales e histórico-políticas de las 
sociedades. En el marco legal colombiano, por ejemplo, la familia es 
reconocida por la Constitución como la institución más importante 
en el ordenamiento jurídico, gozando por tanto de protección consti-
tucional y legal (Guío, 2009). Otras versiones en las ciencias sociales 
comprenden a la familia como una totalidad, como un sistema rela-
cional, permeable, en constante proceso de adaptabilidad y reajuste 
interno (Páez-Martínez, 2017, Meza y Páez-Martínez, 2016).

Desde la antropología, el campo de la familia también ha sido am-
pliamente conceptualizado, retomando el concepto de relaciones de pa-
rentesco (consanguinidad, afiliación, afinidad, adopción). El parentesco 
es “un campo de estudio dinámico que ha ampliado sus concepciones 
para incluir la variedad de arreglos domésticos que implementan las 
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personas según su contexto social, económico y político” (Tarducci, 
2013, p. 31). Dicha comprensión devela que toda relación está cons-
truida socialmente a través de un proceso de interacción constante 
(Bestard, 2009), en tanto los lazos de parentesco no vienen dados al 
nacimiento, sino que son creados por actos intencionados de alimen-
tación, afecto y cuidado. “La acción de compartir afectos, memorias 
y cuidado se pone en el centro del parentesco” (Bestard, 2009, p. 87).

Ahora bien, los estudios de familia con población latinoamerica-
na coinciden en dos grandes tendencias de estudio. Por un lado, desde 
una perspectiva psicológica, se ubican aquellos estudios que analizan 
el desarrollo social y emocional de los niños y jóvenes que crecen en 
determinadas condiciones (Bass et ál., 2016); y, por otra parte, desde 
una perspectiva interdisciplinar más amplia, las tendencias investiga-
tivas están centradas en el fenómeno del trabajo doméstico y su rela-
ción con la creación de familias de las personas que trabajan en ello, 
tal y como lo demuestran las experiencias de Tizziani y Gorbán (2018) 
y Pereyra y Poblete (2018).

En este contexto, los estudios que sistematizan la experiencia inves-
tigativa en familia concluyen que los estudios tienden a indagar situa-
ciones o problemáticas parciales de la realidad que consideran a algún 
integrante, pero que no centran su análisis en la familia como tal (Henao, 
1985); por tanto, reconocen la importancia de desarrollar estados del 
arte que conduzcan al conocimiento de las problemáticas actuales y los 
vacíos existentes (López-Montaño y Herrera-Saray, 2017), puesto que 
la realidad social latinoamericana y colombiana demanda ser leída y 
comprendida de una forma integral e interconectada a las disciplinas 
que se han referido líneas atrás (López-Montaño y Herrera-Saray, 2014).

De este modo, queda clara la pertinencia de profundizar este cam-
po de estudio y actualizarlo a la luz de los fenómenos y dinámicas 
propias de las nuevas realidades. Esto guarda coherencia con las ne-
cesidades de la política pública en términos de familia, en donde se 
visibiliza la necesidad de reconocer constantemente sus cambios y trans-
formaciones, para dar cuenta de la heterogeneidad y complejidad de 
las mismas (Ministerio de Salud y Protección Social, 2018). 

Unido a lo anterior, esta investigación parte de reconocer el papel 
fundamental que se le otorga a la familia en la Universidad Santo Tomás, 
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lo cual se ve reflejado en la identidad de la Facultad de Psicología. El 
programa de pregrado hace explícito que: “reconoce una tradición y 
posicionamiento profesional y gremial de la formación de los psicó-
logos, reconociendo el sistema familiar como el contexto de desarro-
llo personal más significativo en nuestra organización afectiva, social, 
cultural y legal” (Universidad Santo Tomás, 2011, p. 17). Por su parte, 
el posgrado de la Maestría Clínica y de la Familia, enfatiza en sus ob-
jetivos en la formación de investigadores y terapeutas, con una mirada 
paradigmática en familia que permita generar nuevos conocimientos y 
técnicas de abordaje de estas (Universidad Santo Tomás, 2015). 

Sin embargo, pese a la cantidad de producción en el tema, a través 
de los trabajos de grado de pregrado y maestría no se cuenta con una 
lectura crítica y reflexiva sobre dichos procesos, ubicando a la familia 
como el foco principal de análisis, lo que conlleva a preguntarse ¿cuál 
es el conocimiento producido en los últimos años en familia? 

Así pues, esto supone una reflexión crítica frente a lo hecho y los 
nuevos campos de estudio que faltan por explorar, que permita a do-
centes y estudiantes una contribución importante para el abordaje de 
nuevos problemas o nuevas lecturas a los dilemas familiares contem-
poráneos. A la disciplina, este proyecto le permite revisar sus propios 
marcos de referencia para el abordaje del fenómeno de estudio, así 
como ampliar su mirada, para reconocer el diálogo con otras disci-
plinas de las ciencias sociales y de la salud, quienes han ahondado en 
el estudio de la familia hasta el punto de considerar a la misma como 
una subdisciplina.

Con este estudio se espera realizar un estado del arte documen-
tal que aporte a la consolidación de la Facultad de Psicología, gene-
rando un proceso que permita visibilizar la producción académica 
del Programa de Psicología y la Maestría en Psicología Clínica y de la 
Familia. En este sentido, a través de la construcción de un campo en el 
que se contrasten y confronten posturas, se enriquecerá la lectura del 
fenómeno de estudio y se abrirán retos y líneas posibles para futuras 
investigaciones e intervenciones.

Por tanto, vale la pena preguntarse ¿cuáles son los desarrollos in-
vestigativos en los últimos cinco años (2014-2018), en torno al estu-
dio de las familias en la Facultad de Psicología de la usta (Pregrado 
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en Psicología y Maestría en Psicología Clínica y de la Familia)? y, te-
niendo en cuenta el diálogo entre la psicología y el contexto latinoa-
mericano, ¿cuáles son los debates y retos actuales en torno al estudio 
de las familias? 

Método
El método de investigación es cualitativo y se asume como enfoque la 
revisión documental, como un método que da cuenta de un fenóme-
no específico, en este caso, el estudio en familia, a partir de elementos 
históricos y culturales. Este tipo de revisión “permite constatar el esta-
do de la cuestión” (Rodríguez y Valldeoriola, 2014, p. 18) y contribu-
ye a la formación reflexiva y crítica acerca de un fenómeno particular. 

Dado que el interés investigativo se orienta a la construcción de 
un estado del arte, es importante tener claro que este da cuenta de los 
“resultados de investigación en una forma novedosa que integra y 
agrega claridad al trabajo en un campo específico” (González, 2005, 
p. 4). Así pues, la revisión documental se organizó a través de la deli-
mitación de un espacio de conocimiento específico (la familia), toman-
do como insumo los trabajos de grado producidos por la Facultad de 
Psicología de la Universidad Santo Tomás (programa de pregrado y 
posgrados) durante un periodo de cinco años, comprendido en el pe-
riodo 2014-2018.

Procedimiento

Los documentos revisados y analizados fueron trabajos de grado del 
posgrado y del pregrado disponibles en el repositorio institucional de 
la Universidad Santo Tomás. Dichos trabajos se caracterizan por los 
elementos descritos en la tabla 4.1.
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Tabla 4.1. Ruta crítica para orientar un estado del arte

Tipo de documento Argumento explicativo

Trabajos de grado de maestría 
académica/investigativa

Tiene por objeto describir, informar y explicar 
un descubrimiento, proponer una innovación, 
desarrollar una idea, una obra, un proyecto 
profesional o presentar el resultado de una 
investigación realizada.

Trabajos de grado de 
maestría y especialización 
profesionalizante/
profundización

Profundiza y actualiza conocimiento, con el 
objeto primordial de analizarlo, sintetizarlo, 
transmitirlo y solucionar problemas. La 
investigación práctica aplicada se da a través 
de estudios de casos, diagnósticos y propuestas, 
producción artística o documental, laboratorios, 
prácticas profesionales, etcétera.

Trabajo de grado de 
licenciatura/pregrado

Género académico que se caracteriza por la 
identificación de un problema de conocimiento 
que se resuelve a través de la investigación y 
la argumentación lógica. Es un análisis crítico 
de la información, con el fin de explicar, de 
manera objetiva, rigurosa y documentada, un 
fenómeno determinado. En este sentido es un 
trabajo original que reinterpreta, innova o 
genera conocimiento. Se trata, entonces, de una 
aportación a la disciplina correspondiente.

Fuente: adaptado de Esquivel (2013).

La relación del número de investigaciones consultados y revisados 
se presenta en la tabla 4.2.

Tabla 4.2. Documentos consultados

Datos generales N.º

Documentos consultados 393

Textos de investigación seleccionados 57

Pregrado en Psicología 26

Maestría en Psicología Clínica y de la Familia 31

Fuente: elaboración propia.



153153

El estudio de la familia en los campos de las ciencias sociales y de la salud

Para la interpretación de los resultados se realizó un análisis de 
contenido, el cual según Campos y Turato (2009), incluye diversas 
técnicas para la organización de datos cualitativos con el fin de hacer 
surgir temas y conceptos importantes para el estudio. De este modo, 
se parte de una interpretación del contenido de los textos que va des-
de formas directas o manifiestas, y que son nutridas de sentido y se 
enmarcan en un contexto específico (Abela, 2001). 

Las categorías con las cuales se estructuró el análisis de los tra-
bajos investigativos son tres: 1) Fenómenos de estudio alrededor de la 
familia, 2) Posturas teóricas sobre familia y 3) Metodologías de estu-
dio. En el apartado siguiente se describen los desarrollos de estas uni-
dades de análisis.

Resultados
Dentro de las investigaciones consultadas para esta comunicación, es 
importante mencionar, como punto de partida, que la familia como 
fenómeno a ser estudiado no aparece de forma única y protagónica, 
es decir, no se registran investigaciones únicamente sobre familia, sino 
que la misma se suma a intereses y fenómenos complementarios. Esta 
es la razón por la cual se crearon diez categorías para agrupar y ana-
lizar el material, de tal forma que la familia aparece siempre ligada y 
relacionada con dichas categorías. Se describe a continuación lo en-
contrado en estas categorías.

Fenómenos de estudio alrededor de la familia

En la tabla 4.3 se presenta el número de investigaciones consultadas, el 
número de investigaciones seleccionadas que abordan la familia como 
objeto de estudio ligado a otros fenómenos, y estos mismos agrupa-
dos en diferentes categorías, junto con el número de investigaciones 
consultadas en Pregrado de Psicología y en la Maestría en Psicología 
Clínica y de la Familia.
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Tabla 4.3. Fenómenos de estudio

N.º Fenómenos de estudio Frecuencia

1 Psicopatología/Salud mental 11

2 Pareja 4

3 Parentalidad 8

4 Restablecimiento de derechos 4

5 Violencia 12

6 Discapacidad 6

7 Diversidad sexual 5

8 Infancia 3

9 Instituciones (escuela y trabajo) 3

10 Enfermedad/Salud 3

Fuente: elaboración propia.

Tal y como se puede evidenciar en la tabla mencionada, las cate-
gorías que más agrupan investigaciones son las que están relaciona-
das con violencia, psicopatología/salud mental y parentalidad. Por su 
parte, las categorías que menos agrupan investigaciones ligadas con 
familia son aquellas que están relacionadas con infancia, instituciones 
(escuela y trabajo) y enfermedad/salud.

Como ya se mencionó, la categoría denominada violencia agru-
pa la mayor cantidad de trabajos de investigación, con un número 
parecido entre los programas de pregrado y maestría, cinco y siete 
respectivamente; y al interior de la misma categoría se encuentran in-
vestigaciones relacionadas con violencia sociopolítica y violencia al 
interior de la familia. En todas ellas se intenta explicar cómo dichos 
fenómenos se relacionan con cambios y reconfiguraciones en las di-
námicas familiares. 

En el estudio de las violencias, algunos trabajos se interesan por 
comprender la configuración de la violencia al interior de la familia, 
ya sea en el lenguaje cotidiano y en la construcción de identidades vio-
lentas (Aragón et ál., 2017), o en otras formas que atentan contra el 
desarrollo de algún miembro de la familia: abuso sexual al interior de 
la familia (García et ál., 2018), construcción de la maternidad cuando 
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el abuso sexual se da fuera de la familia (Coral y Lievano, 2019) o vio-
lencia entre hermanos (Caro, 2014).

Por otro lado, para dar cuenta de las capacidades familiares cuando 
algún miembro ha vivido la violencia, algunas investigaciones aluden 
al concepto de resiliencia. Tal es el caso del trabajo de López y Sorza 
(2015), quienes señalan la resiliencia como una posibilidad a trabajar 
en la intervención con mujeres que han vivido la violencia familiar, y 
de Vélez (2014), quien describe la resiliencia en niños víctimas de la 
violencia intrafamiliar.

Otros abordajes en el estudio de la familia y la violencia se ubican 
en el contexto sociopolítico. Al respecto, las investigaciones desarro-
lladas coinciden en reconocer el cambio como un elemento esencial 
para los procesos familiares, lo que se puede observar en el análisis de 
familias que viven situaciones de desplazamiento forzado (Cano et ál., 
2018; Mosquera et ál., 2015), así como en el desarrollo de procesos de 
autoorganización y coevolución en familias con un integrante desmo-
vilizado de los grupos ilegales (Agredo y Torres, 2017) y en la emergen-
cia de la reorganización ante la muerte en la experiencia de familias 
que pierden a un militar en combate (Caquimbo et ál., 2016) y en mi-
litares heridos por minas (Albornoz y Pedraza, 2017).

Ahora bien, en el caso de la categoría psicopatología/salud mental, 
la mayoría de investigaciones se encuentran en la mpcf, programa que 
por su misma naturaleza clínica aborda fenómenos relacionados con 
la relación existente entre salud y enfermedad mental en el campo clí-
nico y en donde se busca una aproximación a las dinámicas familiares 
y cómo ellas están inmersas en las configuraciones psicopatológicas, 
en las formas de entenderlas e incluso en las formas de abordarlas y 
dirigirlas hacia un cambio. Es de notar al interior de esta categoría la 
aproximación sistémica a la familia, característica de la mpcf desde 
hace varias décadas; en el caso del pregrado, tratándose de una forma-
ción inicial en la disciplina psicológica, las aproximaciones al estudio 
de la salud y enfermedad mental tienen una orientación psicoanalítica, 
específicamente realizadas desde la teoría del apego. 

Ejemplo de lo descrito se puede encontrar en el abordaje de di-
námicas familiares en personas que consumen sustancias psicoactivas 
(Hernández et ál., 2012) así como en las dinámicas terapéuticas que 
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emergen en la relación de ayuda entre la familia y las instituciones 
(Cuevas y Moreno, 2013; Castellanos et ál., 2017; Guapacho, 2017; 
Galán y Vélez, 2018). Así mismo, se pueden encontrar estudios que 
enfatizan en las dinámicas vinculares que posibilitan la configura-
ción y el mantenimiento de trastornos psiquiátricos, como el trastor-
no afectivo bipolar (López et ál., 2012), el trastorno generalizado del 
desarrollo (Muñoz y Villafradez, 2016), y el análisis de las cualidades 
de las figuras de apego que determinan patologías como la depresión 
(Gualteros, 2016).

Otras experiencias enfatizan la función de la familia como red 
de apoyo en momentos de crisis, tal como lo plantean los trabajos de 
Espinosa y Triana (2016), Rodríguez (2017) y Lemus y Vargas (2016) 
al analizar e intervenir en experiencias relacionadas con el suicidio.

Por su parte, en el caso de la parentalidad, esta categoría agrupa 
más investigaciones en el pp que en la mpcf, seis y dos, respectivamen-
te; esto se debe a un mayor interés en la formación de psicólogos rela-
cionados con el desarrollo infantil, las pautas de crianza y el análisis 
del contexto social y jurídico en el que se desenvuelven cierto número 
de menores en el contexto colombiano. En ese orden de ideas, estas 
investigaciones suelen dialogar de forma más estrecha con otras dis-
ciplinas como la educación, el trabajo social y el derecho. 

De este modo, en este campo de estudio se encuentran trabajos in-
teresados por el análisis de competencias parentales en padres que tie-
nen a sus hijos en proceso administrativo de derechos (Forero, 2018) o 
en la construcción del rol parental de padres connotados como “negli-
gentes” por las instituciones educativas (Rodríguez et ál., 2017). Otras 
investigaciones se interesan por comprender pautas de crianza en zo-
nas rurales y urbanas (Murillo y Peña, 2016; Bernal, 2017), recono-
cer procesos identitarios en el núcleo de la familia frente a la relación 
entre padres e hijos (Medina, 2017) y dar cuenta de pautas transac-
cionales deficientes que inciden en las relaciones familiares (Gómez y 
Pedraza, 2016).

Tal y como se mencionó, las categorías que menos agrupan inves-
tigaciones relacionadas con familia son aquellas que están al interior 
de las categorías de infancia, instituciones (escuela y trabajo) y enfer-
medad. Cabe aclarar que, si bien muchas de las investigaciones sobre 
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la restitución de derechos están centradas en la infancia o la niñez, 
prima sobre las mismas la restitución en sí misma, tal y como se evi-
dencia en sus correspondientes preguntas de investigación. En ese or-
den de ideas, trabajos investigativos sobre familia y relacionados con 
infancia se encuentran muy pocos, tanto en el pp como en la mpcf. 
Ahora bien, la aproximación que dichas investigaciones hacen a lo fa-
miliar está hecha desde una aproximación sistémica en el caso de la 
maestría y constructivista en el caso del pregrado. Algunos estudios 
en infancia se interesan por conocer los procesos de participación en 
la vida cotidiana en una familia adoptiva (Sandoval, 2015), el desarro-
llo del niño y niña comprendido desde teorías de vínculos y resiliencia 
(Gómez, 2012) y construcción de subjetividades en la relación escuela 
y familia (Bernal, 2017).

Por otra parte, la categoría de enfermedad como fenómeno de estu-
dio asociado a la familia también presenta un número bajo de trabajos 
investigativos asociados a ella. Si bien existe en el pp algunos espacios 
académicos relacionados con la psicología de la salud, estos abordan 
fenómenos de estudio ligados con la promoción y la prevención pero 
no ha sido muy común, desde estas aproximaciones de orden cogni-
tivo conductual, incluir a la familia en sus estudios; obviamente que 
esta se presenta como un factor de apoyo a los procesos que algunas 
personas viven en cuanto a enfermedades terminales se refiere, pero 
se extraña una reflexión acerca de las transformaciones en las dinámi-
cas familiares que esto incita para el curso mismo de la enfermedad.

Desde la perspectiva sistémica se encuentran estudios sobre el cán-
cer y su relación con dinámicas familiares, visibilizando el sufrimien-
to familiar y la construcción de narrativas dominantes permeadas por 
sistemas culturales (Salas y Vargas, 2014), así como los ajustes comu-
nicativos y relacionales que emergen con la enfermedad (Bustamante 
y Fernández, 2014).

De forma complementaria, se encuentran algunas categorías que 
podrían denominarse de manera intermedia y que abordan fenóme-
nos como la diversidad sexual, la discapacidad y el restablecimiento 
de derechos. En cuanto a la primera de estas, aborda fenómenos par-
ticulares tales como la diversidad y orientaciones sexuales e identidad 
de género. Las aproximaciones disciplinares a las mismas oscilan entre 
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abordajes sistémicos, abordajes psicoanalíticos y diálogos con teorías 
de género, diversidad, perspectivas culturales y sociales amplias, te-
niendo mayor representación en el pp que en la mpcf. 

Esto se puede observar en trabajos que se interesan por estudiar 
los significados de familia en contextos amplios en un sistema homo-
parental (Castaño y Patiño, 2016), frente a la adopción por parejas del 
mismo sexo (Avellaneda et ál., 2018), en la inclusión escolar de niños 
con familias homoparentales (Espinosa y Triana, 2016) y en los pro-
cesos adaptativos y coevolutivos emergentes en las familias con un 
miembro con sexualidad diversa. Desde una perspectiva psicoanalítica 
se ubica el estudio de Montañez y Prieto (2015), centrado en la iden-
tidad de una persona criada por una pareja homosexual.

De manera general se puede decir que en su mayoría los estudios se 
interesan en la homoparentalidad, concluyendo que influyen sistemas 
de creencias personales, familiares, sociales y culturales en la relación 
entre contextos amplios (escuela-comunidad) y familia homoparental. 
Así mismo, señalan la importancia de generar estrategias propias que 
movilicen la inclusión social de familias homoparentales en la comu-
nidad académica, y pautas de crianza claves como la comunicación 
abierta, con el fin de generar mecanismos de afrontamiento que faci-
liten la aceptación de la diferencia.

En el caso de la discapacidad, se encuentran una serie de investi-
gaciones relacionando esta con las dinámicas familiares y describien-
do cómo ellas se resignifican de acuerdo con las características de la 
discapacidad de uno de sus miembros, o incluso describiendo y ana-
lizando cómo la familia en sí misma se redefine y reinventa para me-
jorar la calidad de vida. Las orientaciones en torno a la discapacidad 
como fenómeno aislado de estudio suelen tener un acento disciplinar 
de orden cognitivo conductual, pero al relacionarlo con la familia, la 
aproximación disciplinar cambia de tal forma que es abordada desde 
una perspectiva sistémica y un trabajo psicoanalítico. 

Al respecto, destaca el trabajo de Beltrán y Rubiano (2016), cuyo 
objetivo fue comprender las narrativas sobre la sexualidad en jóvenes 
con discapacidad intelectual, favoreciendo a su vez procesos de auto-
nomía y responsabilidad; además del trabajo de Hernández y Palacios 
(2017) en parentalidad y discapacidad intelectual, en el que se visibiliza 
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la importancia de la familia en la construcción de procesos generati-
vos; y el estudio de Ortiz y Torres (2018) para reafirmar la importan-
cia del afrontamiento familiar cuando uno de sus integrantes adquiere 
una discapacidad.

Por último, en cuanto al restablecimiento de derechos, es importan-
te mencionar que en esta categoría los trabajos suelen tener un mayor 
diálogo con disciplinas tales como la educación y el derecho, aspecto 
que hace que la familia en sí misma sea el elemento de enlace con los 
otros saberes. Tal es el caso de Bojacá y Torres (2018), quienes com-
prenden las narrativas sobre el proceso de restablecimiento de derechos 
en adolescentes y sus familias, en el marco del sistema de responsabi-
lidad penal, o en el caso de Forero (2018), quien focaliza en las com-
petencias de los padres cuando uno de sus hijos está en este proceso. 
Finalmente, Camargo et ál. (2013) se centran en los procesos de coe-
volución que emergen en la relación entre las instituciones y la familia.

Metodologías de estudio

Al abordar los trabajos de investigación y agruparlos por categorías 
que relacionan sus fenómenos de investigación con la familia, se hace 
necesario analizar la metodología de investigación que los acompaña y 
orienta. De manera general, la metodología de investigación que prima, 
con respecto a estudios de fenómenos variados que involucran la familia, 
en su mayoría y de forma más que representativa son de corte cualita-
tivo. Esto se da gracias a la pregunta y objetivos de investigación, que 
van orientados a la comprensión y el análisis de fenómenos particulares. 

Dentro de los estudios cualitativos predominan métodos biográfi-
cos y estudios de caso, con variedad de técnicas y estrategias para re-
colectar información y conocer a profundidad relatos y subjetividades, 
entre las que se destaca la entrevista, grupos conversacionales (Agredo 
y Torres, 2017), observaciones, grupos focales, grupos reflexivos, car-
tografías sociales (Cano et ál., 2018), entre otras.

Ahora bien, con respecto a las categorías de violencia, infancia y 
enfermedad específicamente, llama la atención la presencia de meto-
dologías mixtas, ligadas a la construcción de objetivos, que buscan 
explicar o demostrar más no necesariamente comprender. 
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Por su parte, en cuanto a la metodología de los trabajos de la mpcf, 
por su misma naturaleza sistémica, construccionista. constructivista y 
compleja, todos los trabajos se asumen desde una investigación cua-
litativa de segundo orden y una perspectiva de investigación e inter-
vención a la que subyacen principios de reflexividad, autorreferencia, 
procesos dialógicos, entre otros. De este modo, vale la pena señalar 
que lo objetivos investigativos dan cuenta de manera recursiva de dos 
procesos: conocer o comprender y transformar o movilizar.

Las estrategias empleadas suelen ser de corte narrativo, a través 
de procesos conversacionales, casos clínicos, equipos reflexivos y otras 
metodologías derivadas de las propuestas interventivas de los autores 
de los trabajos de grado.

Posturas teóricas sobre familia

Respecto de las posturas teóricas, se encuentra que los autores refe-
renciados en los trabajos de investigación formativa para comprender 
a la familia se relacionan con perspectivas paradigmáticas y epistemo-
lógicas que subyacen a los intereses de los psicólogos en formación. 
En este sentido, dichas comprensiones no se limitan a una definición 
operativa o técnica de la familia, sino que se relacionan con diálogos 
más amplios.

A continuación, se esbozan las corrientes teóricas que se expo-
nen en los trabajos de investigación: en el caso de las investigaciones 
que asumen una perspectiva sistémica, ya sea en nivel de pregrado o 
de posgrado, se privilegia una lectura de la familia como un sistema, 
al que le son aplicables los principios de la teoría general de sistemas 
propuestos por Bertanlanffy (1976). En dicha perspectiva se suelen pri-
vilegiar comprensiones que, desde el construccionismo social, recono-
cen el papel del lenguaje en la construcción de relaciones e identidades 
familiares y que, por tanto, le apuestan a comprender y en ocasiones, 
a intervenir, diversas narrativas que emergen para comprender a la fa-
milia o los dilemas que surgen en su interior. Otras miradas sistémicas 
se remontan a escuelas ligadas a la terapia familiar, como es el caso 
del enfoque estratégico o estructural, desde el cual la familia es com-
prendida en términos de subsistemas, roles, jerarquías y normas que 
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durante diversos ciclos vitales van respondiendo o no a las necesida-
des evolutivas de las familias y sus integrantes. 

Una de las perspectivas más citadas y referenciadas en estos traba-
jos es la desarrollada por Ángela Hernández para comprender y expli-
car a las familias. La autora señala que la familia puede definirse como 
una institución social dado su carácter normativo, pues tiene en sí un 
sistema de reglas de comportamiento para cada uno de sus miembros 
y, por tanto, una propuesta de experiencias íntimas que le hacen par-
ticularmente única, con una dinámica interna irrepetible frente a otra 
organización familiar, grupo, construcción cultural o conjunto de re-
laciones sociales (Hernández, 2017).

Posterior a ello, Hernández (2010) va a reconocer que, como ins-
titución, la familia vive un funcionamiento biológico, reproductivo y 
de socialización; además, da provisión y distribuye bienes y servicios 
al interior de la misma, generando procesos de orden grupal y de re-
lación social. Hernández (2010) refiere:

La familia como unidad ecosistémica, crea solidaridades de desti-

no, tiempo y espacio, por medio de operadores rituales, míticos y 

epistémicos, que organizan los intercambios con el atravesamien-

to de procesos filogenéticos, ontogenéticos y culturo-genéticos. 

(Hernández, 2010, p. 58)

Por otro lado, las investigaciones que se apoyan en el psicoaná-
lisis y que buscan involucrar fenómenos relacionados con la familia, 
toman como base la teoría de las relaciones objetales (tro) y una pos-
tura teórica muy particular derivada de esta, la teoría del apego. Así, 
si bien el psicoanálisis siempre ha sido ubicado dentro de las postu-
ras que privilegian la dimensión de lo individual, los fenómenos a es-
tudiar como las enfermedad mentales (la depresión y la psicosis, por 
ejemplo), las configuraciones de la masculinidad, los celos y la con-
formación de familias homoparentales han encontrado en autores 
como Freud (2017), Bowlby (2014), Marrone (2016) y Fonagy (2017), 
un sinnúmero de ideas que no solo han fundamentado sus trabajos, 
sino que han abierto la puerta al diálogo con otras disciplinas, eso 
sí, todas ellas pertenecientes a las ciencias sociales, como la antropo-
logía, con autores como Smadja (2013, 2018), la sociología, con los 
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trabajos de Illouz (2012) y la historia con las apuestas de De Certeau 
(2003, 2006), entre otras.

Discusión
Expuesto lo anterior, a continuación, se busca poner en diálogo algu-
nas de las ideas más representativas de las investigaciones sobre fami-
lia realizadas por la Facultad de Psicología de la Universidad Santo 
Tomás, con algunas investigaciones del campo disciplinar de la psico-
logía y con otras ligadas a las ciencias sociales. 

Cabe resaltar que, en este estudio, los investigadores (psicólogos 
y psicólogos clínicos) que abordan la familia, se asumen con mayor 
frecuencia desde el enfoque sistémico; lo cual refleja no solo la tra-
yectoria de la Facultad de Psicología de la Universidad Santo Tomás, 
sino que guarda coherencia con el panorama nacional, en el que el en-
foque sistémico se posiciona como el más reconocido, por contribuir 
de manera específica a la comprensión de las familias como objeto de 
estudio ligado a otros fenómenos inherentes a esta, seguido por el en-
foque conductista y luego por el psicoanalítico, que trata de acercar-
se al mundo relacional, vincular y del apego en dinámicas familiares 
(Bonilla-Cruz et ál., 2016).

En ese orden de ideas, vale la pena señalar que la investigación 
formativa en psicología ha demostrado, desde hace varios años, un 
interés por la familia como campo de estudio, lo cual se relaciona con 
el propio interés disciplinar de comprender el grupo primario y rela-
cional más significativo en el desarrollo del ser humano. Al respecto, 
López-Montaño y Herrera-Saray (2017) señalan que este interés enfa-
tiza en comprender los cambios de la familia en cuanto a la estructu-
ra, dinámica y organización, dado su carácter de organización social. 

De este modo, una de las características de la investigación en fa-
milia desde la psicología se relaciona con profundizar en diversas ex-
periencias relacionales, ya sea entre los miembros de esta (por ejemplo, 
entre padres e hijos, entre hermanos, entre familia de origen y familia 
extensa) o en la interconexión que emerge entre la familia y los contex-
tos con los que interactúa (por ejemplo, la escuela, el trabajo, la igle-
sia, la comunidad, entre otras). Dichos abordajes permiten comprender 
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que los integrantes de la familia construyen formas singulares de ser 
y que, culturalmente, heredan tradiciones y comparten formas parti-
culares de experimentar los dilemas o problemas, así como sus solu-
ciones. Por tanto, la comprensión de la familia da cuenta de dinámicas 
sociales, históricas y políticas de las sociedades.

En este marco contextual vale la pena reconocer las transforma-
ciones del mismo estudio de la familia en el plano regional, puesto que 
como lo refiere Cienfuegos (2014), en el último tiempo se ha caracteri-
zado a la(s) familia(s) latinoamericana(s) en virtud de la información 
estadística disponible en censos y grandes encuestas, lo cual, desde su 
perspectiva, intenta homogeneizar los cambios en las dinámicas fami-
liares en toda América Latina, manteniendo una idea alrededor de la 
“familia tradicional”, sin tener en cuenta diferencias entre los países. 

Ahora bien, dentro de los estudios relacionados con familia, en 
Latinoamérica existe una fuerte tendencia a la investigación de la mi-
gración, en tanto esta afecta los vínculos y las relaciones familiares 
como tal. Un ejemplo de esto es la investigación de Arias (2013), quién 
muestra en su estudio un marco que busca ahondar en las discusio-
nes antropológicas y sociológicas de investigaciones recientes en tor-
no al impacto que ejerce la migración internacional en las dinámicas 
familiares en los hogares de campesinos y comunidades indígenas en 
México. El autor concluye que uno de los factores que incrementa la 
migración en general es el aumento de población femenina que de-
cide migrar. Señala, a su vez, la importancia de prestar atención a la 
situación de las mujeres desde una perspectiva de género, argumen-
tando que la migración femenina marca un nuevo patrón de mujeres 
solas afectivamente y con la responsabilidad de mantener a sus hijos 
en los lugares de origen o de destino, siendo así las proveedoras úni-
cas de sus hogares.

Henao (2012) coincide con lo anterior, y señala que el ingreso de 
la mujer al mercado laboral implica transformaciones significativas, 
evidentes en los roles, la autoridad, la comunicación, el afecto, los lí-
mites y las normas. De forma complementaria a los estudios sobre mi-
gración, Mummert (2019) problematiza la naturalización de la elección 
de la abuela como cuidadora sustituta y propone interpretarla como 
una solución intergeneracional al dilema de los cuidados fruto de la 
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migración de la figura materna. Y por su parte, Pedone (2011), al ana-
lizar la perspectiva transnacional en los estudios sobre las dinámicas 
familiares invita a examinar el impacto que tienen las limitaciones im-
puestas por un Estado receptor al derecho a vivir en familia sobre las 
familias en sí mismas.

Por su parte, en las investigaciones analizadas en los trabajos de 
grado la migración no emerge como elemento central de análisis, sin 
embargo, se destaca en los estudios con víctimas de desplazamiento 
forzado una lectura que reconoce los mecanismos adaptativos que 
surgen a partir de la resignificación de las experiencias difíciles aso-
ciadas a la violencia (Mosquera et ál., 2015) y la autoorganización fa-
miliar como producto de los cambios territoriales y familiares (Agredo 
y Torres, 2017).

Otra área de investigación está relacionada con la diversidad y la 
construcción de familia. Al respecto, Delgado (2017) plantea que uno 
de los problemas de la definición de familia surge cuando se le define 
desde la condición sexual de quienes la conforman y desde las relacio-
nes sociales que se generan alrededor de esta organización. La dificul-
tad, acorde al autor, es que el concepto de familia hoy corresponde a 
diversos matices, como expresión de la realidad social contemporánea, 
resultantes del aporte de muchas ciencias y saberes y de corrientes fi-
losóficas que propenden por la satisfacción personal antes que por la 
preocupación por el bien común. 

Conclusiones
En el estado del arte desarrollado, se observan procesos investigati-
vos-interventivos que cuestionan reflexivamente las versiones tradicio-
nales de familia en tanto que se reconoce que los dominios históricos, 
sociales, culturales y antropológicos han configurado las versiones so-
bre esta. Así, la familia como campo de estudio, se nutre no solo de las 
lecturas internas sobre sí, sino también de la relación que entreteje con 
los sistemas amplios con los que interactúa. De este modo, el trabajo, 
la escuela, la comunidad y las instituciones permean sus significados, 
así como las expectativas que se construyen sobre la familia.
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Es por esta razón que la familia como objeto aislado de inves-
tigación resulta difícil de encontrar, ya que el abordaje de diferentes 
fenómenos sociales apunta a constantes cambios y redefiniciones de 
esta. En ese sentido, los fenómenos de estudio que se suelen anillar a 
las investigaciones en los programas de la Facultad de Psicología men-
cionados y que están relacionados con la familia son aquellos que in-
volucran la relación existente entre salud y enfermedad mental, pareja, 
parentalidad, restablecimiento de derechos, violencia, discapacidad, 
diversidad, infancia, instituciones (escuela y trabajo) y enfermedades. 

Por otra parte, en el ámbito latinoamericano los fenómenos de 
estudio ligados a la familia son de variada índole y gama disciplinar; 
se pueden encontrar estudios que se realizan desde las ciencias socia-
les clásicas, como la sociología y la antropología, hasta estudios he-
chos desde el campo de las ciencias de la salud, como es el caso de la 
medicina, la psicología e incluso la nutrición. Ahora bien, como se ha 
mencionado, si bien los fenómenos de estudios son variados, cabe re-
saltar el gran interés por la investigación sobre la migración, entendi-
da como el fenómeno de desplazamiento de poblaciones de un lugar 
determinado u originario a otro lugar desconocido e incierto, dejando 
entrever en sus conclusiones cómo afectan las dinámicas, las estruc-
turas y demás características de las familias; esto mismo concuerda 
y se sintoniza con los aportes en investigación de la misma facultad, 
tal y como se puede constatar en los estudios de Zapata et ál. (2020).

Sin embargo, si bien es cierto que una gran cantidad de estudios 
sobre la familia a nivel latinoamericano abordan la migración y que 
esto coincide con una investigación dada en la Universidad, sería im-
portante fortalecer este tipo de aproximaciones investigativas de una 
forma multidisciplinar, de tal manera que la tradición por el estudio 
de la familia tome mayor relevancia e interconectividad con otras ins-
tituciones y disciplinas. 

De forma complementaria, en los estudios sobre familia es común 
encontrar investigaciones sobre esta en relación con la diversidad se-
xual. Dichas investigaciones apuntan a la comprensión o explicación 
(acorde a su metodología) sobre cómo la variación de los roles, del sexo 
y de la identidad afectan y transforman las estructuras mismas de la 
familia, de tal manera que la resignificación de su propia concepción 
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se vuelve una constante en la medida en que la diversidad sexual cues-
tiona las estructuras tradicionales.

Dicho lo anterior, el estudio regional de la diversidad y su relación 
con la familia se articula también con las tendencias investigativas de 
la facultad, en la que se encuentran trabajos investigativos relaciona-
dos con el tema, eso sí, desde una lógica netamente disciplinar en tér-
minos psicológicos, tal vez por el espíritu mismo de formación de los 
programas.

Por otra parte, uno de los fenómenos más abordados en la 
Universidad para acceder a la comprensión y el estudio de la familia 
son la violencia y la parentalidad. Al respecto, a nivel regional, es de-
cir latinoamericano, no se suelen encontrar estudios que relacionen de 
forma directa y manifiesta la violencia y la familia, aspecto que hace 
pensar, en primera instancia, que la investigación sobre este fenóme-
no podría estar relacionada con las necesidades de nuestro contexto 
nacional; pero, al ahondar un poco en los estudios de la región, se en-
cuentra que muchos de ellos versan sobre dinámicas de orden históri-
co, que pretenden hacer un recorrido desde la época poscolonial hasta 
nuestros días, y en estos está inmersa la violencia como un factor trans-
versal en todo estudio, independientemente del fenómeno.

Por su parte, en cuanto a la parentalidad se refiere, teniendo en 
cuenta el contexto latinoamericano y los avances desarrollados por otras 
disciplinas en el campo de las ciencias sociales, una línea de trabajo 
que se puede robustecer en psicología se da en torno a la construcción 
de género y el papel de la mujer en la familia y su relación con la di-
visión del trabajo. Este aspecto concuerda con el número significativo 
de trabajos acerca de la parentalidad que se encuentran en la facultad.

En relación con las perspectivas de abordaje, los avances desarro-
llados en el marco de las propuestas de investigación e intervención 
dan cuenta de una apuesta que no se queda supeditada a la compren-
sión, sino que, por el contrario, se esfuerza en movilizar y transformar 
procesos que signifiquen el bienestar y la evolución para las personas 
y sus familias. Desde este lugar, queda abierto un camino para generar 
propuestas de investigación e intervención que, tal como lo afirman 
Charry-Higueras y Uribe-López (2019), tengan un carácter interdisci-
plinario, intersectorial e interinstitucional.
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Capítulo 5 
Resiliencia en víctimas de violencia 
intrafamiliar y de género: de la 
naturalización del ejercicio violento 
a la resistencia, el crecimiento y la 
transformación de las familias

Ricardo A. Jaramillo-Moreno

Carlos Alberto Cuevas Ramírez

Introducción

Este capítulo es resultado del proyecto de investigación: “Resiliencia 
en víctimas de violencia intrafamiliar y de género Fase 1” y res-

ponde a la necesidad de describir los recursos que refieren las familias 
consultantes que asisten al Servicio de Atención Psicológica (sap) de 
la Universidad Santo Tomás, sede Bogotá.

Según los reportes del Instituto Nacional de Medicina Legal y 
Ciencias Forenses (2018), 65 736 personas fueron víctimas de violencia 
intrafamiliar (vif) en Colombia, dentro de las cuales, las mujeres son 
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las que más han sufrido este fenómeno con 50 120 casos en compara-
ción con los hombres, pues se registraron 15 616 casos.

Por lo tanto, es menester considerar el enfoque diferencial y de 
género en tanto resulta imperativo, pues existen violencias al interior 
de la familia que pueden estar relacionadas con los modos de concebir 
lo masculino y lo femenino y cómo esto puede devenir en la configu-
ración de una violencia basada en los géneros (Pineda y Otero, 2004). 

Por otro lado, y frente a la explicación, conceptualización e in-
tervención de la vif se observa la ausencia de programas orientados 
hacia la prevención desde las intervenciones positivas (Lluch, 2002; 
Jahoda, 1958), que consideren paralelamente el género, los enfoques 
relacionales (Ibaceta, 2013, Salvador, 2015), la resiliencia en las fami-
lias (Jaramillo-Moreno, 2017; Jaramillo-Moreno y Cuervo, 2016), y la 
vif y el género (Pineda y Otero, 2004; Quiroz-Pérez, 2005).

Así las cosas, y como refiere el panorama investigativo al respecto 
de la vif y su relación con la resiliencia familiar (Jaramillo-Moreno y 
Cuevas, 2020), se puede observar el efecto negativo de la vif en tan-
to interrumpe el despliegue de la resiliencia. Al respecto, Tsirigotis y 
Łuczak (2018) revelaron que la resiliencia de mujeres entre 30 y 65 años 
que sufrieron violencia doméstica, experimentó menos competencias 
que la población en general. 

En sustento de lo anterior y añadiendo la interculturalidad, Kassis 
et ál. (2013) evaluaron los efectos de la violencia intrafamiliar, los facto-
res de riesgo y protección, hallando que la no emergencia de la resiliencia 
deriva de experiencias negativas, exposición a la violencia, crianza incon-
sistente, experiencias educativas agresivas y el abuso de alcohol y drogas. 

Por otro lado, y de acuerdo al potencial positivo de las investiga-
ciones e intervenciones familiares orientadas a la resiliencia, Walters 
y Seymour (2017) destacan la resignificación de la violencia, el valor 
de los sueños, la esperanza, la confianza en sí mismo, y la presencia de 
una persona significativa de apoyo en su vida, además la importancia 
en poseer una fuerte identidad positiva y tener una conexión espiritual 
acorde a las tradiciones culturales, como estrategias de afrontamiento 
y transformación familiar.

Igualmente, Inman y Rao (2018) encontraron que mujeres vícti-
mas de violencia doméstica desplegaron recursos resilientes de orden 
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personal, político y cultural, facilitados por el apoyo y la acogida de 
la comunidad y las tradiciones culturales; así mismo, Roy (2014) re-
conoció efectos similares, esto es, la recuperación de la vif y la supe-
ración del trauma.

Adicionalmente, Burnette (2018) señaló el valor de los factores 
de protección familiar y cultural como fundamento de la resiliencia y 
el crecimiento de las mujeres indígenas norteamericanas que han ex-
perimentado violencia; paralelamente, concluye que, si bien la cultu-
ra permite el arraigo y protección de las víctimas de la vif, en varias 
ocasiones también puede promover imaginarios y prácticas que faci-
litan esta práctica. 

Así mismo, frente a la violencia asociada con el embarazo de mu-
jeres migrantes, Gagnon y Stewart (2014) evidenciaron el papel del 
apoyo sociocultural, político y sistémico, dado que estos factores fa-
vorecen el desarrollo de la resiliencia.

Por otro lado, frente a programas que promueven la resiliencia 
en la vif, el maltrato, el abuso infantil y la negligencia, Gómez et ál. 
(2012) encontraron mayores niveles de logro en las familias que se ad-
hirieron al programa y que se orientaron al desarrollo de competen-
cias familiares. 

En complemento, Anderson et ál. (2012) realizaron un estudio 
mixto con el fin de evaluar los procesos de recuperación en mujeres 
víctimas de violencia de pareja, demostrando que las participantes se 
mostraron asintomáticas de estrés postraumático y también demos-
traron que el apoyo psicosocial y espiritual ayudó a la recuperación. 

Ahora bien, considerando que la vif demanda acciones de diver-
sas organizaciones estatales y privadas, particularmente de protección, 
Felder (2018) describió los efectos positivos de la formación de los pro-
fesionales de acogida en niños víctimas de vif y, respectivamente, en 
el personal de acompañamiento.

Frente a la vif y los abusos sexuales, Frey et ál. (2017) examina-
ron el impacto positivo de la resiliencia vicaria, esto es: el compartir 
las experiencias de trauma personal, la calidad relacional entre pares y 
el apoyo organizativo percibido en los defensores, resaltando no solo 
la emergencia de recursos resilientes en las víctimas, sino en el creci-
miento personal de los defensores de los usuarios de este programa.
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Adicionalmente, Wortham (2014), al respecto de la violencia de 
pareja y el daño hacia la familia y los niños, refiere el papel tangencial 
de las intervenciones basadas en resiliencia, en tanto facilitan la salud 
mental y el fortalecimiento familiar.

Lo anterior nos sugiere la importancia de abordar desde la resi-
liencia familiar el fenómeno de la vif, en tanto es un problema de re-
levancia social, no solo por la casuística, sino también por los efectos 
negativos a corto y mediano plazo, y, por otro lado, es una gran opor-
tunidad de tratar la vif.

Ahora bien, si revisamos las experiencias adversas y traumáticas 
en la infancia y su relación con la vif, Bellis et ál. (2017) plantean que 
las experiencias adversas de la infancia tienen un impacto negativo en 
la salud física y mental a lo largo de la vida; sin embargo, tales impac-
tos pueden ser mitigados por el apoyo de un adulto en quien se con-
fíe en la infancia, en tanto facilitan el despliegue de recursos que se 
orienten hacia la salud, el bienestar y el cuidado, no solo en esta eta-
pa de la vida, sino en su adultez (Rutter, 1993; García, 2010; Gómez y 
Kotliarenco, 2010; Melillo y Suárez, 2001).

Si bien la resiliencia como fenómeno emergente es caracterizada 
como la capacidad de los individuos, grupos, comunidades o institu-
ciones para enfrentar, sobreponerse y superar situaciones adversas, 
traumáticas, de estrés y salir transformados positivamente de estas 
(Werner y Smith, 1982), la violencia intrafamiliar y de género (vifg) es 
reconocible particularmente, en tanto representa recursos: cognitivos: 
búsqueda de información, capacidad para resignificar eventos adver-
sos, toma asertiva de decisiones, solución efectiva de problemáticas, 
flexibilidad cognitiva, sentido del humor, distanciamiento cognitivo, 
modulación de actitudes, creatividad, idealización de la competencia 
o potencial dañino del fenómeno, capacidad para anticipar proyectos 
futuros afectivos: disociación del afecto, capacidad de distanciarse y 
trascender intensos sentimientos, convicción de ser reconocido y ama-
do; y comportamentales: rápida respuesta ante el peligro, generación 
de redes cómo pivote para sobrevivir (Mrazek y Mrazek, 1987).

Ahora, si bien la resiliencia familiar facilita la adaptación, reduce 
reacciones posteriores al evento, promueve la autoestima y la autosu-
ficiencia por medio del logro y las relaciones positivas, además de la 
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consecución de recursos necesarios para nuevas direcciones en la vida, 
caracterizados por la competencia social, la habilidad para resolver 
problemas, la autonomía, y el sentido de propósito y futuro (Howard 
et ál., 1999), no es claro si estas prometedoras características emerge-
rían frente al fenómeno de la vifg en las familias consultantes de los 
sap de la Universidad Santo Tomás, sede Bogotá. 

De tal forma que se planteamos la siguiente pregunta: ¿cuáles son 
los recursos resilientes en familias víctimas de vif que asisten al sap de 
la Facultad de Psicología, de la Universidad Santo Tomás?

Método
Ante el panorama de la vifg y considerando que es un fenómeno, 
complejo, ecológico, histórico, y resultado de las interacciones socia-
les, en tanto estas permiten la construcción de la realidad y están en 
el mundo de la vida cotidiana, desarrollamos la investigación desde 
la metodología cualitativa, en tanto nos permite la comprensión del 
fenómeno desde la posición de sus protagonistas, de la forma más fiel 
y cercana a ellos, de tal manera que pudiésemos no solo dar cuen-
ta de la vivencia de la vifg, sino particularmente de la resiliencia 
(Rodríguez, 1999).

Ahora bien, en la comprensión del fenómeno de la resiliencia, par-
ticularmente la resiliencia familiar, la entendemos como un fenómeno 
que responde a características endógenas (Jaramillo-Moreno, 2017).

Así mismo y considerando sus relaciones con la violencia intrafa-
miliar (Jaramillo-Moreno y Cuevas, 2020), pensamos también que es 
un fenómeno emergente dentro del marco relacional de las personas 
o, lo que sería lo mismo, las familias a nivel nuclear o extenso, y otros 
sistemas amplios (Imber-Black, 1988), en tanto a través de las interac-
ciones, la historias y las narrativas, se co-construyen realidades, que 
pueden ser identificadas como factores de protección, o recursos resi-
lientes, que pueden activarse ante situaciones adversas.

Frente a lo anterior, implementamos el diseño narrativo tópico 
(Sparks, 2003), en tanto la narrativa no solo retoma la dimensión de 
la construcción social del conocimiento, en este caso de la resiliencia 
familiar, sino que las narrativas representan la experiencia del mundo, 
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la cotidianidad, la intimidad y el sentido de sus actos o, en otras pa-
labras, su ser-en-el-mundo.

Es así como, considerando que el estudio se implementa en el sap 
de la Universidad Santo Tomás, sede Bogotá, este comprende la im-
plementación de un muestreo por oportunidad, intencional (León y 
Montero, 2003) y abierto (Strauss y Corbin, 2002), con 7 sistemas fa-
miliares consultantes que solicitaron acompañamiento psicológico 
ante eventos o patrones de violencia intrafamiliar reportados por el 
sistema judicial o, de forma particular, en el sap. Las familias partici-
pantes fueron invitadas considerando los casos tipo (Hernández et ál., 
2014), es decir, aquellos que tuviesen las características requeridas por 
la investigación, esto es: que refirieran en el momento de la recepción, 
violencia intrafamiliar y de género, o refiriesen a características rela-
cionadas, que fuesen mayores de edad y vivieran en Bogotá.

Para el análisis e interpretación de datos se realizaron los proce-
sos de segmentación y codificación (Martínez, 1989). La identificación 
de los tópicos partió del análisis de contenidos a través del análisis de 
patrones recurrentes, los cuales hicieron referencia a las palabras, esto 
es: “patrones que a menudo se pueden encontrar bajo el encabezado 
de temas repetidos” (Miles y Huberman, 2015, p. 216). 

Frente a los aspectos éticos y bioéticos, la investigación fue avalada 
por el comité institucional de ética de la investigación de la Universidad 
Santo Tomás, sede Bogotá, de acuerdo con la Resolución 8430 de 1993 
(Ministerio de Salud y Protección Social, 1993) y la Ley 1090 del 2006 
(Congreso de la República de Colombia, 2006), por la cual se regla-
menta el ejercicio de la profesión de la psicología y se dicta el Código 
Deontológico y Bioético que reglamenta la investigación con huma-
nos. Por lo anterior, se determina riesgo mínimo, ante lo cual se reali-
zó una convocatoria, abierta y voluntaria; se explicaron los términos 
objetivos y el manejo de la información a los participantes, se firmó el 
consentimiento informado, y posteriormente se realizó la devolución 
de resultados a los participantes.

Al respecto de la aplicación y posibles consecuencias, en cuanto 
a posible maleficencia o beneficencia, todos los participantes conti-
nuaron proceso de atención psicológica en el sap, y los procesos en su 
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totalidad fueron cerrados, no sin considerar que en los casos que se 
requiriera, podrán continuar proceso de acompañamiento psicológico.

Resultados
Retomando a Berger y Luckman (2003) frente al estudio de la vida co-
tidiana, y frente a la vivencia de la vifg, destacamos que esta se ha po-
sicionado como un fenómeno común y naturalizado; muestra de esto 
se puede advertir en las residencias, los parques, la calle y las institu-
ciones educativas, entornos en los cuales comprendemos que son “pro-
blemas de pareja” y no debemos intervenir y debemos estar al margen.

También observamos la romantización de la vifg, en tanto pode-
mos pensar que “lo más importante es la reconciliación” y que “eso 
se arregla después”; así mismo se extiende tal fenómeno a escenarios 
y relaciones violentas, esto es, contra niños, niñas y adolescentes; par-
ticularmente se encubre la violencia como forma de “educación”, fa-
cilitando la institucionalización de esta.

Como muestra de lo anterior, las familias consultantes que acuden 
al sap para solicitar ayuda psicológica, no refieren motivos de consulta 
directamente asociados a la vif y menos de género, pues se refieren más 
a: celos, infidelidad, pautas de crianza, problemas de interiorización 
o exteriorización en el sistema filial o terapia de pareja, por nombrar 
algunas, que tienen implícitamente la impronta violenta, invisibiliza-
da al punto que tales prácticas se significan de otras maneras o bajo 
narrativas como consecuentes de las relaciones, mediadas por el dis-
curso del amor romántico. Por otro lado, la búsqueda de ayuda posee 
un discurso subterráneo violento (nuevamente invisibilizado y natu-
ralizado), o contiene propósitos secundarios como el resolver proble-
máticas del sistema parental o siendo una última alternativa previa a 
la separación o el divorcio, en tanto estos resultan soluciones cuando 
ya se han instaurado las formas de relación violentas en la familia y 
con orientación de género, así no sea el propósito de la consulta, que 
se han extendido a los niños, niñas y adolescentes de forma directa o 
indirecta.

Así mismo, en las familias cuyo motivo de consulta estaba di-
rectamente relacionado con la vif se observó que muchas evaden su 
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abordaje de forma abierta como vif. De esta manera, era comprensible 
que la invitación para participar en este estudio fuera declinada “pues 
el problema no es ese, es la custodia de los niños”.

Lo anterior tiene sentido en tanto la vif tiene relaciones con el sis-
tema legal, esto es, implicaciones jurídico-penales subyacentes cómo 
causales de divorcio y la separación de bienes, custodia y patria po-
testad de los hijos, o el inicio de procesos legales donde la fase pre-
via implicaría la conciliación o el logro de objetivos o las ganancias 
secundarias que representan no vincularse a un proceso interventivo.

Ahora, las causas que motivaron a la participación de las familias 
en el estudio obedecen al rapport o la alianza terapéutica por parte 
de los terapeutas y, en buena medida, a los resultados percibidos de la 
intervención psicoterapéutica. Pero también se resaltan las ganancias 
secundarias por parte de los sistemas consultantes, cómo demostrar 
la adherencia al tratamiento que facilite un veredicto a su favor, o la 
generación de acciones que persuadan a los cónyuges para permane-
cer en una relación a punto de finalizar o cerrada.

De estas familias se reporta que usualmente el victimario es el es-
poso, seguido por el sistema filial, este último solo en un caso, una 
familia donde la demanda proviene del abuelo, quien está a cargo de 
este sistema.

Ahora bien, en los casos donde la victimaria es la mujer, lo que no 
implica la circularidad en la vif, se observa que esta es caracterizada 
por ser una pauta relacional. Además de que también se destaca como 
una característica identitaria de pareja que facilita la subsistencia y la 
permanencia, tal como lo refiere la familia 1:

Familia 1: Puede que en la relación si haya sufrido violencia psi-

cológica, pero no me considero la víctima, porque, así como la 

sufrí creo que también la infringí. (20:58-21:17)

Familia 5: Hay algo muy ambiguo, nosotros el estar lejos, era, 

¡juepucha!, el fin del mundo, el extrañar, ah, pero llegábamos a 

estar juntos nos repelemos, que mamera, no tenemos nada de qué 

hablar, cosas en común. (17:30-18:48)
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No solamente se puede observar la vif en términos de víctima-vic-
timario, o las configuraciones familiares, también se refiere a la invi-
sibilización de la vif, pues como referimos anteriormente, un sistema 
consultante refiere la queja de no “hallarse en la pareja y atravesar una 
crisis” (cursivas propias) y que al describir su historia familiar extensa y 
nuclear, se observa que las interacciones basadas en la violencia psicoló-
gica o económica no solo se presentaban en su sistema familiar, sino que 
eran comunes a las familias de origen, tal como lo señala la familia 1.

Familia 1: Viví más de tipo psicológico en mi núcleo familiar […] y 

estoy repitiendo de alguna manera como la situación. (19:21-19:49) 

Lo anterior se replica en la justificación de la violencia económi-
ca, moral o psicológica presente en las narrativas transversales y natu-
ralizadas en las familias, en la que el rol de la parentalidad pertenece 
únicamente a la mujer y en el que el hombre es discrecional, colabora 
(cursivas propias) o decide sobre el nacimiento o reconocimiento legal 
de los hijos, como lo destaca la familia 5: 

Familia 5: Además nos habían criado para eso, para tener hijos y 

tener un hogar […] me dijo que arregláramos los papeles del niño 

y que él me enviaba, duró dos años a ver si se parecía, ahora uno 

dice, son cosas tan terribles. (2:09-2:58)

Lo anterior nos sugiere que algunas interacciones se instrumen-
talizan para generar la extensión de la violencia y que esta trascienda 
incluso generacionalmente.

La perspectiva de género el marco comprensivo de la vif

Como se expuso con antelación, la lectura de género, si bien está pre-
sente en el ejercicio de la vif, representa un fenómeno central, en tan-
to el hecho de su emergencia da sentido, promueve y permite su asiento 
en los sistemas familiares.

De esta manera, la vif se relaciona principalmente con los significa-
dos de lo masculino (asociado al poder, la autoridad, poder adquisitivo, 
manutención, legitimación y prelación de los conocimientos, actividades, 
derechos de los hombres, fortaleza física, insensibilidad) y lo femenino 
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(sensibilidad, histeria, invisibilidad, minusvalía, sumisión, incapacidad 
para la realización de tareas cuya atribución se orienta hacia lo masculino 
y se conciben como complejas, inferioridad, asexualidad y cosificación).

Para complementar lo anterior, se destaca la asimetría entre géneros, 
no solo con la madre sino con las hijas, el sometimiento a relaciones de 
control frente a límites o incluso al respecto de los satisfactores bási-
cos como la alimentación, como lo podemos observar a continuación:

Familia 4: Pero no en esos extremos, es que esa violencia económi-

ca es terrible, porque yo tenga que salir y tenga que pedirle, él va 

y me recarga la tarjeta, él todavía me recarga, entonces uno dice, 

estamos como mal. (12:27-12:48)

Ahora bien, los relatos divergentes, en tanto representan las fa-
milias donde la vif es perpetrada por la esposa, arrojan formaciones 
de género llamativas como los matriarcados, los cuales emergen como 
posición contrahegemónica, en términos de los roles de género, desde 
los cuales se facilita la vif. 

¿Ante que protegerse o ser resilientes?

La vifg y las consecuencias que esta representa se manifiestan táci-
tamente y se invisibilizan en la vida cotidiana, y esto se puede obser-
var al no dialogar, denunciar o colocar límites, o por la emergencia de 
comportamientos que la encubren y normalizan, al punto que incluso 
termina siendo parte de la identidad familiar, encubriendo el daño en 
la familia, lo que prorroga la vif:

Familia 5: Es que, si no peleáramos, nosotros estaríamos súper 

aburridos, ahí mirándonos, entonces las peleas son las que nos 

hacen llegar después a un punto donde ya estamos mamados de 

pelear […] tal vez hagamos el amor o salgamos con Manuela y 

comamos algo. (13:57-14:21) 

Paralelamente, se observaron ejercicios de daño directo a corto y 
mediano plazo, dentro de los que se destacan el aislamiento, o bien de 
la familia extensa o de otras redes relacionales que puedan represen-
tar apoyo, así como lo podemos ver a continuación: 
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Familia 1: Yo con absolutamente nadie hablo de esto, y por par-

te de él, tiene un amigo con el que anda para arriba y para aba-

jo pero no sé hasta qué punto toquen esos temas, yo creería que 

no. (50:14-50:30) 

Familia 4: En esa época vivía muy alejada de allá (de su familia 

extensa) porque a partir del matrimonio fue algo como tan agre-

sivo, que ese matrimonio fue ir los dos solo a la Notaría porque 

no permitió que nadie fuera, entonces a partir de allí siempre tu-

vieron como recelos con él. (27:01-27:30) 

Adicionalmente, el aislamiento representa daño en tanto no per-
mite solicitar ayuda a otros sistemas familiares o amplios, para dete-
ner la violencia o para afrontar otros tipos de situaciones.

Otra consecuencia es la extensión y replica de los patrones violen-
tos que se socializaron y naturalizaron por parte del subsistema pa-
rental al sistema filial, como se puede observar en la siguiente frase:

Familia 5: Dentro de mi nobleza se sobrepasan, y considero que me 

irrespetan y con Manuela pues pareciera que yo tuviera que pedir 

mil permisos, como si no tuviera la autoridad suficiente […] ella 

no me respeta, me da puños, me da patadas, me agrede. (7:06-8:04) 

Aunado a lo anterior, se percibió el fenómeno de la escalada de la 
violencia y el aumento de la tolerancia al daño; la primera a través de 
ejercicios sutiles de violencia psicológica, violencia de control, y en la 
segunda se pasa al ejercicio de la violencia económica y, en paralelo, 
de la violencia física, tal como se observa a continuación:

Familia 4: En mi he creado una coraza como de estar defendién-

dome, a pesar de todo yo no me he dejado, pero siempre me ha 

mantenido en violencia económica, yo si le he dicho desde que 

nos casamos, nunca se le ocurra tirarme de irme a pegar, porque 

donde usted me tire, yo le tiro y yo le tiro es a matarlo, entonces 

él me quiebra los platos en los pies, una vez levantó una silla para 

tirármela, la tiró ahí en los pies. (5:33-6:30)
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A pesar del daño emergió la resiliencia

En los escenarios donde la extensión de la familia y las capacidades 
económicas para el sustento son limitadas, no necesariamente emerge 
la violencia, sino, por el contrario, el estilo familiar basado en la au-
tonomía, la confianza mutua, la cooperación, la aceptación incondi-
cional, los espacios lúdicos y de esparcimiento, en los cuales se forjan 
espacios comunicativos y de cohesión y soporte, que representan as-
pectos promotores de desarrollo y factores que protegen a las familias 
de la extensión de la violencia, en tanto la familia extensa representa 
una red de apoyo esencial, que infortunadamente se limita por la vif, 
pero que posteriormente es susceptible de reactivarse, muestra de lo 
anterior se observa a continuación: 

Familia 4: Papá […] no imponía, mamá también era lo mismo, 

mamá era muy cariñosa, nosotros a pesar de ser pobres, digo yo, 

pobres de no tener plata, de no tener ropa, de no tener juguetes, 

una sola bicicleta para todos (familia de 12 hermanos) una sola 

muñeca negrita que compró papá para todas nosotras, vivimos 

muy libres, hasta fumábamos (risas). (39:07-40:33) 

Ahora bien, esa cohesión familiar, basada en el apoyo, la coope-
ración y el apego seguro, no solo se promueve de padres a hijos, sino 
que se extiende al subsistema filial, permitiendo precisamente que es-
tas redes permitan el afrontamiento de las adversidades. 

Familia 3: Sin embargo yo le agradezco a ella, que estuvieran ahí 

como pendientes (la hermana y el esposo frente al comportamien-

to del hijo y la manutención) y, sacamos adelante parte de la pri-

maria y el bachillerato, entonces ha estado como muy pendiente, 

entonces ella (la hermana, siendo parafraseada por la participan-

te refiriéndose al hijo) a parte de la carrera que quiere, quiere 

estudiar para piloto, entonces que estudiara eso y le dijo, ¿sabe 

qué Julián?, trabaje y cuando usted trabaje nos lo llevamos para 

Alemania. (24:23-25:12)
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De esta manera, un ejercicio resiliente en este caso se consolida en 
forma de cooperación para la formación de los subsistemas filiales y, 
consecuentemente, como apoyo a todo el sistema familiar.

¿Cómo son resilientes los sistemas familiares víctimas de vif?

Un aspecto esclarecedor de cuán resilientes son las familias víctimas de 
la vif se presenta en la diferencia entre ser resiliente y ser resistente; la 
resistencia no resulta enriquecedora ni generativa para las familias, en 
tanto si bien pueden tolerar años la vif, esto representan daños pro-
fundos, tal como destacamos a continuación:

Familia 1: Después, con el pasar de los años, la solución es que am-

bos nos quedábamos callados, yo espero que él me pida una discul-

pa, o que algo pase, y pasa el tiempo y eso no va a ocurrir, entonces 

él empieza a hacer como si nada pasara, y yo como sé que eso es 

lo que me va a ofrecer, pues entonces ¿qué hago? (23:02-23:49) 

Ahora, la resiliencia en tanto capacidad implica transformación, 
empoderamiento y tendencia hacia el desarrollo en las familias, sin 
embargo, se destaca, en menor medida, en las víctimas de vif, que es 
representada en forma de establecimiento del límite, de defensa, no 
permisividad de la pauta violenta, búsqueda de ayuda e información.

En complemento, si bien este mecanismo es el más difícil, por la 
naturalización e invisibilización, pero el más frecuente, puesto que pa-
sados los años y debido al daño las personas optan por tomarlo cuan-
do usualmente se han sobrepasado los límites de su tolerancia, tal y 
como se observa en los siguientes apartados:

Familia 5: Esta situación yo la comento con mis amigos, porque 

siento que está mal. (1:00:21-1:00:32) 

Familia 4: Si a mí también me dan la oportunidad yo también me 

voy de la casa, yo también me voy, entonces yo le dije a mi esposo, 

vamos a cuadrar económicamente, coja usted su mitad, yo cojo 

mi mitad. (17:39-18:06) 
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Familia 6: La otra vez así estuve consultando con la doctora 

Martha de otra Universidad y así, estuvimos hablando varios 

días. (14:14-14:33) 

Familia 2: Entonces yo le decía a mi hijo, no, tú tienes que apren-

der a arreglar la casa, ese tipo de labores no son solamente para 

las mujeres, entonces creo que lo mentalizó, lo captó. (13:28-14:00) 

Otro recurso, aunque menos frecuente, dado el impacto negativo 
de la vif, es la constitución o reconstitución de redes de apoyo (bien 
sea de orden familiar, social o comunitario), ya que observamos que 
las familias nucleares buscan revincularse con las familias extensas a 
nivel socioafectivo. 

Por otro lado, se apreció que la constitución de redes de apoyo 
se manifiesta en forma de asistir a una congregación religiosa, puesto 
que allí se desarrollan otros recursos de afrontamiento psicoafectivo 
y morales para las familias, como se señala a continuación: 

Familia 2: Me ha ayudado a ser más tolerante, más asertiva, y eso 

ha impactado en la relación y siento que por el lado de él, como 

ha visto que yo he cambiado, y he dejado de ser tan controladora 

en términos de tiempo, entonces él se ha permitido espacios per-

sonales. (48:23-48:49)

Esto representaría que el reactivar o tejer redes de apoyo, no solo 
permite el afrontamiento, sino la resignificación de los eventos adver-
sos, y de la vida misma y su percepción, y visibilizarían la vif como 
un problema de gran proporción, y obviamente como estrategia que 
permite suplir necesidades, dar apoyo y contención emocional y bus-
car otras herramientas como las legales o de asistencia, tal como des-
tacamos en la siguiente familia:

Familia 4: Lo que más le molestó es cuando le dije que teníamos 

que partir la pensión, ¿sí? Porque él dice que no, le dije vaya asesó

rese, vaya búsquese un abogado, un abogado de familia y ahí le 

dicen que es lo mío y que es lo suyo. (13:44-14:04)

Familia 1: Ya cuando me metí a estudiar me di cuenta de que algo 

estaba pasando, pero me di cuenta que si quiero tomar el tema me 
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desencajaba, me sacaba de si, eh […] yo nunca he sido una per-

sona de llorar. (5:16-5:38)

De esta manera, la información no solo ayuda a esclarecer las 
problemáticas, también promueve, los derechos y deberes, empodera 
a las familias, impide que continue o se escale el ciclo de la violencia y 
favorece la sensación de eficacia personal, ante sentimientos como la 
desesperanza, el miedo, la frustración y la indefensión. 

Ahora bien, frente a estos sentimientos emerge el recurso resiliente 
de la fe y la esperanza, que como se reveló anteriormente, puede deri-
var en la vinculación a alguna congregación, no necesariamente este 
contexto lo propicia, pero en algunos casos facilita la percepción de 
otras posibilidades. En resumen, el antídoto a la vivencia de la deses-
peranza es el regreso a la confianza en sí mismos, en las personas, y 
nuevas posibilidades de posicionarse como personas y como familias, 
como podemos apreciar en las siguientes narrativas: 

Familia 3: Creer en un ser supremo en algo ayuda, yo sí creo en 

Dios y me acojo de las manos de él […] (devolución del entrevis-

tador frente al papel de la fe en ella) a tener el valor, la fuerza. 

(39:53-40:27)

Familia 1: El tema del conocimiento de Dios, y de querer aplicar 

como los ejemplos de Jesús y el cuento del estilo de vida, para mí 

el tema de Dios no es religión, es un estilo de vida, me ha ayudado 

bastante para cambiar como persona, entonces creo que eso me 

ha ayudado a ser más tolerante, más asertiva y eso ha impactado 

en la relación. (48:06 -48:40)

¿Cómo los factores de protección y los recursos 
resilientes permiten afrontar la vif?

A partir de la lectura de género y al considerar que en las familias par-
ticipantes la vif usualmente está dirigida contra la mujer, es de notar 
cómo el reposicionamiento, y el empoderamiento de las mujeres les 
permite recomponerse, no solo a ellas, sino también al sistema fami-
liar. En este sentido, en tanto este ejercicio les permite a las mujeres 
comprenderse desde una representatividad y centralidad y no como 
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miembros accesorios o al servicio del cónyuge o los hijos, se pasa de 
la asimetría a la simetría. 

Por otro lado, si bien los sistemas familiares no siempre tienen como 
finalidad la desvinculación del sistema conyugal, en varias instancias y 
debido al daño y la circularidad de las pautas de violencia, las familias 
afrontan la violencia o el maltrato a través de la generación de ambien-
tes y contextos separados, es decir, realizando tareas por cuenta propia 
y, para impedir el conflicto, se observa la metáfora del equipo dividido.

Sin embargo, es de aclarar que si bien esta estrategia reduce el daño 
trae como consecuencia el aislamiento y la ruptura de vínculos psico-
afectivos y, de manera menos frecuente, se puede presentar la desvin-
culación definitiva de los cónyuges.

Ahora bien, no todas las familias experimentan una vivencia longi-
tudinal de la vif y conservan vínculos de afecto, en estos casos, suma-
dos a los factores protectores y las emergencias de recursos resilientes, 
como la búsqueda de la información y la activación de redes o bús-
queda de mediación, logran el reconocimiento del problema hacien-
do que se busquen alternativas, por lo que, en muchos casos, uno de 
los cónyuges, usualmente el que asume el rol del victimario, decide no 
participar en el proceso de transformación y generatividad familiar. 
De esta manera, al pasar el tiempo se puede apreciar la movilización 
de estos recursos y, gracias al empoderamiento de la esposa, se obser-
va la reconfiguración familiar.

Frente a un aspecto como es la emocionalidad se observa cómo la 
emergencia del reclamo o la visibilización del daño no facilita la sen-
sación de inmovilidad e indefensión, pues a través del llanto y la ma-
nifestación del desacuerdo, el establecimiento de límites, el prestar 
oposición, estos comportamientos funcionan como estrategias de vi-
sibilización y detención de la vif naturalizada.

Sin embargo, es de notar cómo en los participantes es más fre-
cuente que las familias no logren vislumbrar los recursos resilientes 
y la connotación positiva de acciones, como la búsqueda de redes, de 
información o de intermediación con terceros, por ejemplo, al buscar 
apoyo institucional (como la vinculación al sap).

Esto se considera como ejercicios de búsqueda activa de ayuda 
y transformación; lo cual seguramente les ha servido como recursos 
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resilientes para fortalecer su construcción identitaria y continuar per-
maneciendo en el sistema familiar o, infortunadamente, volviéndose 
resistentes y con una gran tolerancia al daño de la vif.

Discusión
A partir de los anteriores hallazgos y retomando un vector del pro-
blema, el resaltar la gran magnitud de la vif (Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses, 2018) en Colombia y particular-
mente en Bogotá, aún la consulta particular, o la derivación a profesio-
nales o instituciones por motivo de la vifg es realmente baja, incluso 
con medidas legales. Muestra de esto se explicó con antelación, en el 
sentido de que realizada la convocatoria a los usuarios que acceden 
al sap en un período de 4 meses, solo atrajo a 8 casos, de los cuales se 
prescindió de uno por decisión de los investigadores, por no cumplir 
completamente con los criterios de inclusión de la vif.

Desde este tópico, vale la pena sugerir ante esta situación, que pre-
cisamente la naturalización, la normalización y la legitimización de la 
vif invisibiliza la problemática, haciendo que se decline la denuncia 
o la solicitud de ayuda; que se obvie, en el sentido de que los sistemas 
familiares reducen o matizan el daño que esta representa; o se plan-
teen soluciones infructuosas que lo que hacen es dar continuidad al ci-
clo de la violencia y extenderlo transgeneracionalmente (Corsi, 2003), 
sin desconocer fenómenos como la revictimización, el sentimiento 
de vergüenza, la pérdida de beneficios o estatus social o laboral, o el 
ejercicio explícito de asumir consecuencias legales relacionadas con la 
patria potestad de los hijos, la separación del sistema conyugal, sepa-
ración de bienes o, según sea el caso, las acciones penales derivadas, 
haciendo que precisamente si hubiera otras familias con estas parti-
cularidades decidan no reconocer la vif (Rojas et ál., 2011; Merchán, 
2015; Mateus, 2009).

Lo anterior representaría en conjunto, no solo la baja adherencia 
al tratamiento, sino también la deserción y, lo que aquí nos convoca, 
la no instrumentalización de factores de protección y la no emergen-
cia de recursos resilientes.
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También podríamos pensar que habiendo desplegado recursos 
como: generación y activación de redes, resignificación de la violencia 
y del dolor, disociación del afecto, comportamiento prosocial, espiri-
tualidad, establecimiento de límites y empoderamiento por parte de 
la mujer, se consideren negociaciones o acuerdos con el victimario o, 
como se sugirió anteriormente, como equipo dividido. 

Desde la lectura de género es de destacar cómo la reivindicación 
desde el orden investigativo, interventivo y su relación con las familias, 
o lo que sería lo mismo, el “evidenciar las condiciones y/o situacio-
nes de desigualdad que sustentan la necesidad de medidas y acciones 
positivas que disminuyan las condiciones de discriminación y modifi-
quen las circunstancias de vulneración” (Gallo et ál., 2014, p. 370) es 
de enorme valor, en tanto facilita la visibilización, el empoderamiento 
y la resignificación de la mujer y la simetría en el sistema conyugal, 
lo que facilita la reconfiguración familiar, la corresponsabilidad y la 
detención de los patrones violentos, la reducción de daños y, aunque 
no sea un objetivo planteado por muchas familias, la desvinculación 
del sistema conyugal. 

Según uno de los postulados básicos de la resiliencia, no necesa-
riamente tener una infancia precaria plantea un deterioro, involución 
y daños irreparables que se pueden asociar a problemas como: ausen-
tismo o disminución del desempeño laboral y educativo: deserción, mal 
rendimiento académico, trastornos de conducta o aprendizaje, violencia 
escolar; salud, social: fugas del hogar, embarazo adolescente, niños en 
situación de vulnerabilidad, prostitución; seguridad: violencia social, 
conductas antisociales, homicidios, delitos sexuales; económicos: in-
cremento de gasto en los sectores de salud, educación, justicia, segu-
ridad, disminución en la producción (Corsi, 2003). Esto puede ser de 
alguna manera compensado por la presencia de factores como: una red 
de relaciones, de soporte, cooperación, espacios lúdicos de encuentro, 
autonomía, establecimiento de límites y espiritualidad, que se pueden 
situar no solo como factores protectores, sino como recursos resilien-
tes en las familias (Gómez y Kotliarenco, 2010; Walsh, 2012).

Como concluyen Bellis et ál. (2017), a pesar de las experiencias ad-
versas de la infancia, sus impactos pueden ser mitigados por el apoyo 
de un adulto en quien se confíe en esta etapa, facilitando el despliegue 
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de recursos que se orienten hacia la salud, el bienestar y el cuidado, 
no solo en esta etapa de la vida, sino en su adultez.

Conclusiones
Se puede destacar que, frente al problema de la vifg, este resulta un 
fenómeno de gran impacto negativo para los sistemas familiares y su 
extensión para la sociedad colombiana, en tanto si la violencia pasa 
de ser un fenómeno aislado, a pautas de interacción, o acuerdos fa-
miliares violentos naturalizados y normalizados. Lo anterior implica 
que la significación de esta como fenómeno menor, y ver los casos con 
consecuencias fatales como excepciones y no como el resultado de di-
námicas violentas en escalada, debido a su vivencia prologada, afecta 
el bienestar, el desarrollo, la calidad de vida y la salud de las familias.

Adicionalmente, a nivel social y pensando hologramáticamente, 
la vivencia, la interiorización y la naturalización de la vif se exten-
dería a las pautas relacionales de los individuos, familias y sistemas 
amplios, pues, “si es normal la violencia en la familia, es normal y so-
mos tolerantes a la violencia en la vida cotidiana fuera de la misma” 
(cursivas propias). 

Dado lo anterior, y considerando las consecuencias de la vif, se 
observan pocos casos de emergencia de recursos resilientes, y en los 
que se presentan estos recursos, se limitan al restablecimiento de re-
des, la conciencia de la problemática, la renegociación de límites y la 
reconfiguración familiar; más se sigue presentando de forma soterra-
da, o gracias a la sensación de desesperanza y frustración naturalizada, 
mostrando que las familias, en lugar de resiliencia, sean resistentes 
ante esta situación.

Ahora, en el caso donde se observa el despliegue de varios recur-
sos y se mejoraron las condiciones de la familia, se observó el valor 
de factores protectores, redes de apoyo entre el sistema filial, autono-
mía, construcción de límites, espiritualidad, vínculos afectivos positi-
vos y apego seguro, construidos en la familia extensa, lo que sumado 
a la información y formación educativa, facilita el empoderamiento 
de las familias y, particularmente desde las mujeres, del rol de géne-
ro, la asimetría en el sistema conyugal y la resignificación de la mujer, 
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esto último situándose con factor diferencial y de enorme valor para 
el despliegue de los recursos resilientes. 
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Introducción

La escuela es una institución que ha sido atravesada por una serie 
de imaginarios y representaciones sociales que la consolidan como 

un contexto de valiosas lecturas para la construcción de la identidad 
en niños, niñas y adolescentes. Los estudios sobre familia y escuela se 
han visto permeados por diferentes posturas teóricas, por lo que en 
esta sección hacemos un recorrido por algunas experiencias de inves-
tigación que ofrecen miradas comprensivas sobre el impacto perma-
nente de esta institución en las dinámicas relacionales.

Queremos, en esta introducción, hacer una breve reflexión sobre el 
impacto de la construcción social en psicología, como una forma en la 
que se pueden hacer comprensiones sobre las familias. La “construcción 
social implica reconocer un conjunto de ideas que están en constante 
movimiento y cambio, que se aprenden y reaprenden en cada interac-
ción, en cada conversación” (Ayora, 2011, p. 33). Bajo esta premisa, 
pensar en la familia desde una perspectiva construccionista social im-
plica reconocer que las ideas que circulan en sus definiciones pueden 
mutar con el tiempo, y que se enlazan a las conversaciones cotidianas, 
que permiten la emergencia de tradiciones y formas que podrían con-
vertirse en elementos centrales de la realidad. 

De este modo, como lo sostiene Shotter (2001), pensar en la cons-
trucción social implica considerar la acción conjunta en la que emergen 
las prácticas comunicativas que permiten lo real. En otras palabras, 
para que la actividad humana tenga sentido, las interacciones sociales 
se deben considerar como prioritarias, lo que permite pensar en esta 
realidad en tanto devenir interaccional, construido en las conversacio-
nes, para hablar de lo real. 

Los enunciados tienen su significado dentro de un género, esto 

es, dentro de un modo de hablar asociado a una forma de vida 

social con una historia tal que determinadas palabras producen 
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una re-percepción o re-sensación de usos asociados del pasado. 

(Shotter, 2001, p. 268)

Una lectura a la familia y la escuela desde estas perspectivas obliga 
a una reinterpretación de lo que se entiende como lo real, que deam-
bula entre el sentido adherido al texto y su desemantización, de acuer-
do con las tradiciones, la historia y las propias conversaciones. Los 
siguientes capítulos generan atisbos de una manera compleja de pen-
sar, al comprender que la existencia de las instituciones muchas veces 
se cristaliza en las denominaciones que la saturan y la obligan a rein-
terpretarse desde adentro.

En el capítulo “Prácticas de participación política en la escuela hoy” 
se describen los resultados de una revisión de literatura sobre expe-
riencias de participación con niños, con el fin de identificar la relación 
entre participación política y la asunción de roles activos por parte de 
los niños en estos espacios de participación. Como afirman las autoras:

La participación constituye uno de los pilares de la educación 

ciudadana, ya que el proceso de formarse como ciudadano impli-

ca involucrarse de forma activa en la dinámica de la vida demo-

crática instaurada en la mayoría de las sociedades en las que nos 

movemos. Ser parte activa de la continua transformación de las 

ciudades, de las comunidades a las que pertenecemos.

Bajo esta perspectiva, se propone un modelo de caracterización de 
las prácticas de participación en la escuela, que sirva de estándar para 
que se realicen acciones solidarias e integradas para lograr un apren-
dizaje significativo en la manera como los niños se involucran en es-
pacios de participación de diversa índole, especialmente en el campo 
de la política. 

Muy de la mano con este capítulo, en el texto “Actualización del 
índice de inclusión en el marco del enfoque diferencial en la escuela” 
se reflexiona sobre los índices de inclusión, interpretados a la luz de 
una revisión sistemática de la forma como se implementan estas lectu-
ras en las acciones cotidianas de los estudiantes y la comunidad edu-
cativa. Como afirman las autoras, se deben considerar tres elementos 
para que la inclusión sea entendida dentro de los debates actuales:
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Un tema como la inclusión requiere una revisión desde las compren-

siones contemporáneas que parecen considerar tres aspectos: […] 

la diversidad […] al enfoque de derechos […] y en la posibilidad 

de participación de los bienes sociales, económicos y culturales.

De este modo, en este capítulo se presenta una relación crítica en-
tre los índices de inclusión y el enfoque diferencial, por lo que se re-
quiere armonizar estas dos perspectivas para que la inclusión tenga 
una efectividad mucho más impactante en los escenarios educativos. 
Esto permite pensar la escuela de una manera holística, de modo que 
se puedan tener en cuenta las condiciones específicas de los diferentes 
actores de las instituciones educativas. 

Finalmente, el capítulo “Reflexiones sobre el texto en la investi-
gación polifónica” parte de la reflexión sobre la ficción como una for-
ma de comprender el ejercicio de escritura académica. Gracias a los 
aportes de Schaeffer (2002) sobre el dispositivo ficcional, se hace una 
lectura comprensiva de los diferentes dispositivos con los que se in-
teractúa en la realidad. Este hecho es el que permite crear realidades 
específicas alrededor de aspectos concretos de la realidad. El objetivo 
de este capítulo es pensar en el acto de la escritura como creadora de 
mundos posibles. Pensar en el texto es la posibilidad de abrir posibi-
lidades interpretativas para jugar, quizás, con el dispositivo ficcional 
más antiguo: la palabra. 

Referencias
Ayora, D. (2011). Una aproximación desde la teoría: cómo somos personal y 

profesionalmente. En D. Ayora, R. Chaveste y F. Vadillo (eds), Prácticas 
socioconstruccionistas y colaborativas. Psicoterapia, educación y comu-
nidad (pp. 33-42). Unasletras. 

Schaeffer, J. (2002). ¿Por qué ficción? Lengua de trapo.

Shotter, J. (2001). Realidades conversacionales. La construcción de la vida a 
través del lenguaje. Amorrortu. 
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Capítulo 6 
Prácticas de participación 
política en la escuela hoy

Claudia Ligia Esperanza Charry Poveda

Andrea Mojica

Introducción

Este capítulo presenta una revisión de la literatura sobre partici-
pación y experiencias de participación con niños, que además de 

proporcionar un panorama amplio sobre las reflexiones, las preguntas 
y las observaciones planteadas frente al tema, permite precisar el sig-
nificado de las categorías utilizadas para abordar esta cuestión. Con 
este marco, se presentan algunas consideraciones sobre la participación 
política propiamente dicha y, finalmente, se esboza la estructura de un 
modelo de caracterización de prácticas de participación política en la 
escuela, a partir de los resultados de la investigación “Caracterización 
de prácticas de participación de niños y niñas en escenarios escolares”, 
desarrollada en tres instituciones educativas de la ciudad de Bogotá 
(Charry y Mojica, 2018).
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Las transformaciones sociales de las últimas décadas han traído 
consigo nuevas demandas y exigencias alrededor de temas como la 
equidad y la disposición de medios y servicios públicos, la responsabi-
lidad social, el cuidado del medio ambiente y el acceso a los procesos 
de toma de decisión, que subyacen a la implementación de acciones 
frente a cada una de estas preocupaciones. Este escenario pone en pri-
mer plano la pregunta por la participación, entendida como un acer-
vo de estrategias a través de las cuales la ciudadanía se involucra en la 
definición de medidas que afectan su desarrollo y el de la sociedad en 
general. La progresiva agudización de las problemáticas sociales y la 
extensión de fenómenos como la corrupción y el monopolio del con-
trol político han impulsado la ampliación de estas estrategias, pasan-
do de iniciativas tradicionales como el voto y la militancia en partidos 
políticos, a formas de movilización social menos convencionales (ex-
presiones artísticas, difusión en redes sociales en plataformas digita-
les, firma de peticiones, entre otros), que convocan a la sociedad civil 
como agente político y social en pro del bienestar y la defensa de los 
derechos sociales (Marín-Aranguren, 2011). 

Tradicionalmente, la participación se ha considerado como una 
categoría del campo de los estudios políticos que remite a la titularidad 
de los derechos y deberes, y mediante la cual un ciudadano garantiza 
la posesión de un ámbito de libertad de acción en el marco de los lí-
mites establecidos por la ley. Desde esta perspectiva, la participación, 
sostenida en la libertad y la justicia como valores universales, posibi-
lita la vinculación del individuo a una comunidad y sus instituciones, 
en el marco de una serie de presupuestos culturales y sociales que le 
dan sentido. Bajo esta premisa, la participación en sí misma sería una 
condición fundamental para la búsqueda del bien común, el desarrollo 
de una identidad cívica y la consolidación de la democracia.

El estado actual de la sociedad y sus instituciones plantea múltiples 
preguntas y desafíos que convocan el diálogo con otras disciplinas e 
implican, entre otras, la discusión sobre la cultura, los grupos socia-
les, la identidad y la ciudadanía. Este contexto abre la puerta a nuevas 
comprensiones sobre la participación que, además de enfatizar en su 
finalidad, mecanismos y expresiones, permiten avanzar en el análisis de 
su desarrollo a lo largo del ciclo vital, su relación con la construcción 
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de identidad y de vínculo social o la generación de espacios de con-
vivencia y bienestar. Bajo estas premisas, se entiende la participación 
como un grupo de prácticas construidas a través de la interacción del 
sujeto con diferentes sistemas y ámbitos sociales a lo largo del ciclo 
vital y desde las cuales interviene en una situación específica. A partir 
de esta perspectiva, se plantea la posibilidad de participación en la in-
fancia y se propone ubicar a la escuela como un escenario privilegiado 
para su desarrollo, en el cual el niño se confronta con la preocupación 
por el bienestar de personas distintas a las de su espacio socioafectivo 
más cercano e interviene en procesos de toma de decisión que pueden 
entrar en conflicto con la satisfacción de sus propios intereses. 

Hablar de participación en la infancia supone cuestionar las re-
presentaciones sociales construidas alrededor del niño, su concepción 
como sujeto político y sujeto de derechos y las comprensiones sobre la 
educación ciudadana y el desarrollo infantil. Como bien lo señala Peña 
(2017), a partir del abordaje de Philippe Ariès (1987) sobre el concep-
to de infancia, la condición del niño como menor de edad, incapaz de 
responder por sí mismo sin la presencia de un adulto, dio lugar a una 
concepción moral de la infancia que justificó toda una serie de prác-
ticas centradas en la disciplina, el modelamiento, el cuidado y la edu-
cación. Alzate (2003) da cuenta de esta tendencia en su análisis sobre 
las concepciones históricas de la infancia en Colombia durante gran 
parte del siglo xx. La preponderancia del discurso religioso y militar 
en gran parte de las instituciones sociales derivó en una definición am-
bivalente del niño, considerado al mismo tiempo como un ángel y un 
ser demoníaco, al que se debía idolatrar y disciplinar violentamente 
para evitar las tentaciones del pecado. 

A partir de los presupuestos de la psicología sobre el desarrollo 
humano y las investigaciones en psicología cognitiva (Bermejo, 2003; 
Jaramillo y Bernal, 2010; Larreamendy-Joerns et ál., 2008), esta con-
cepción se ha venido modificando, al punto de reconocer al niño como 
agente de emociones, cualidades y juicios que pueden ser definidos y 
transformados por las condiciones materiales, ideológicas y psicosocia-
les del mundo donde se desarrolla. La lectura jurídica y legal de estos 
planteamientos y la aceptación de la primera infancia como el mo-
mento más importante del ciclo vital humano impulsó la emergencia 
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de una nueva perspectiva sobre el niño, que lo reconoce como sujeto 
político y de derechos (Peña, 2017). Este paso, sin duda significativo, 
no ha representado una emancipación radical del niño y de la infancia 
a pesar del amplio cuerpo normativo a nivel nacional e internacional 
que propende por sus derechos. Lo anterior supone en lo práctico la 
consolidación de un discurso construido a partir de tesis contradicto-
rias, desde el cual se reivindica al niño como agente con múltiples po-
tencialidades, pero se limita su expresión, manteniendo prácticas de 
control y dominación al interior de la familia y la escuela. 

La identificación del niño como ciudadano y el ejercicio de la ciu-
dadanía ilustra esta paradoja. Por un lado, se acepta de manera ge-
neralizada la acepción del niño como ciudadano al cual el Estado y 
la sociedad tienen el deber de proteger; por otro lado, se limita dicho 
ejercicio a un tiempo futuro en el cual el niño ya no sea tal y haya al-
canzado la mayoría de edad, cuando se supone que por fin contará 
con la capacidad para comprender los complejos procesos sociales en 
los que se le pide que participe. De este modo, los niños permanecen 
en una situación de dependencia y heteronomía en la cual se les enseña 
sobre ciudadanía, pero no se garantizan las condiciones para que sean 
considerados ciudadanos de pleno derecho. Como lo señalan Arrúe y 
Consoli (2010), el ejercicio de ciudadanía infantil debe hacerse desde 
el principio y requiere el esfuerzo sostenido de los adultos para garan-
tizar su derecho a la participación a través de la generación de con-
diciones y espacios de aprendizaje en los cuales los niños y las niñas 
puedan participar efectivamente.

El pleno ejercicio de la ciudadanía y la participación de los niños 
en proceso de toma de decisión son fundamentales para la configura-
ción y la expresión de una subjetividad política que brinda la posibi-
lidad de reconstruir, transformar y resignificar el mundo que habita. 
Al respecto, Peña (2017) propone pensar la emergencia de la subjeti-
vidad política en los niños a partir de las interacciones dadas en los 
escenarios de socialización primaria. En el caso de la familia, los inter-
cambios cotidianos con padres y cuidadores no solo introducen pau-
tas de comunicación, a través de las cuales se construyen las primeras 
nociones de sí mismo y del otro o valores esenciales para la vida en 
comunidad como el respeto, la compasión y el cuidado: también se 
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pueden explorar temas como la identidad, el cuidado de los animales, 
el medio ambiente, las diferencias sociales y la muerte, que paulatina-
mente sensibilizan a los niños frente al bien común y diversas proble-
máticas sociales. 

De otro lado está la escuela, que en tanto agencia pedagógica ofi-
cial (Bernstein, 2001) concentra y reproduce disposiciones, ideologías, 
prácticas e identidades que representan la estructura y las dinámicas 
de la sociedad en su conjunto. En la escuela, los niños se encuentran 
con códigos y significados que ponen de manifiesto lógicas de control, 
poder, conflicto, clase social, vinculación e intercambio, con las que 
no es posible entrar en contacto desde casa. Abordar la participación 
en este contexto complejiza los procesos de toma de decisión, distri-
bución de poder y construcción de soluciones que también se dan en 
el espacio familiar, y acerca al niño a la cotidianidad política y social 
de su comunidad y de la sociedad en general, lo que promueve el de-
sarrollo de las competencias, los saberes y las emociones requeridas 
para su ejercicio como ciudadanos.

¿Y qué caracteriza a la escuela hoy? ¿Por qué la escuela daría lu-
gar a prácticas que interrogan códigos de comportamiento establecidos 
y normalizados como parte de su función social? ¿Qué condiciones 
hacen pertinente la pregunta por la participación en la escuela? Una 
respuesta inicial frente a estas cuestiones apunta a la globalización y 
el uso de tecnologías como procesos económicos, informáticos, políti-
cos, sociales y culturales que han dado paso nuevas formas de comu-
nicación, información e interacción, permeando la realidad de toda la 
comunidad educativa. La democratización del conocimiento cuestiona 
los mecanismos de gestión pedagógica; se interiorizan pautas estéti-
cas y socioafectivas, masificadas por culturas dominantes a través de 
los medios de comunicación, se diversifican las formas de interacción 
social y las fronteras entre lo público y lo privado se diluyen. De otro 
lado, está la reivindicación de los derechos y la participación de grupos 
minoritarios, temas que también van tomando fuerza en lo cotidiano 
y ponen de manifiesto la importancia del reconocimiento de la dife-
rencia como un elemento básico para la convivencia y la construcción 
de comunidades incluyentes. La consideración de estas nuevas reali-
dades en la escuela y la proliferación de respuestas caracterizadas por 
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la violencia física o psicológica, la emergencia de síntomas y malesta-
res psicológicos en los niños, el aumento de las dificultades de apren-
dizaje y, posteriormente, el desinterés o la apatía frente a situaciones 
individuales o colectivas que afectan el bien común, entre otros, son 
algunos de los fenómenos que dan cuenta de la importancia de forta-
lecer la participación en los niños y fomentar prácticas en la escuela 
para su desarrollo. 

La participación como categoría de investigación 
Para hablar de participación como categoría de investigación es ne-
cesario remontarse a las primeras décadas del siglo xx, cuando se es-
tablece la discusión sobre la relación entre Estado y sociedad civil y 
se evidencia la necesidad de generar mecanismos eficaces para comu-
nicar los intereses, las necesidades y las expectativas de las personas, 
grupos y comunidades e influir en las disposiciones del gobierno de 
turno. En este contexto, la participación se constituye como un medio 
de la sociedad civil para hacerse presente en la toma de decisiones po-
líticas (Merino, 1995), lo que favorece la estabilidad de los regímenes 
democráticos, evita la concentración de poder en unos pocos y garan-
tiza la búsqueda de bienestar y equidad para todos. Luego de las dos 
guerras mundiales y bajo el compromiso global por la paz y la defen-
sa de los derechos humanos, la participación se convirtió en un tema 
central tanto para la gestión de las políticas públicas, como para la 
investigación sobre el desarrollo y el fortalecimiento de la democracia. 

En Colombia, aun cuando se han registrado diversas experien-
cias de participación a lo largo de su historia como nación, no es sino 
hasta los años ochenta que esta toma un papel central en la reflexión 
política y social del país (Múnera, 1999). La búsqueda de una insti-
tucionalidad incluyente derivó en la expedición de la Constitución 
de 1991 (Asamblea Nacional Constituyente, 1991), que reconoce a la 
participación como un derecho y se obliga al Estado a generar los me-
canismos que faciliten su ejercicio. Esta disposición se materializa en 
actos legislativos como la Ley 1757, la Ley Estatutaria de Participación 
(Congreso de la República de Colombia, 2015), y la Ley General de 
Educación (Congreso de la República de Colombia, 1994), que definen 
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a la formación ciudadana y comunitaria como una tarea esencial del 
sistema educativo colombiano. Desde este marco normativo, en los 
diferentes niveles de las instancias administrativas e institucionales, 
tanto públicas como privadas, la participación y los mecanismos para 
hacerla efectiva a lo largo del ciclo vital y en todos los sectores pobla-
cionales se constituyen en un asunto de primer orden.

El énfasis en el sentido político y ciudadano de la participación 
ha planteado la necesidad de explorar otras acepciones y precisar su 
significado en función de los diferentes escenarios y propósitos con 
los que se realiza. En esta vía, conviene retomar su significado general 
para entender los alcances y las dimensiones de las acciones y los acto-
res que intervienen. De acuerdo con su origen etimológico, proveniente 
del latín participare, participar apunta a la disposición de un individuo 
o de un grupo a “tomar parte” de un “algo” en el que se involucra y 
que puede referirse a una situación, una institución, un proceso o una 
actividad (Real Academia Española, s. f.). Este esquema inicial deja en 
evidencia el rol crucial de las características propias de quien decide 
“tomar parte”, y de los elementos, propiedades y marcos que cons-
tituyen ese “algo”. La complejidad propia de estos procesos ha dado 
lugar a diferentes aproximaciones sobre lo que es la participación y a 
una variedad de propuestas teóricas sobre los tipos de participación, 
los contextos en los que sucede, los beneficios que ofrece, las barreras 
a superar, las estrategias para incentivarla, la construcción de la sub-
jetividad a través de la participación, entre otros.

Desde la psicología social, la participación y la comunidad están 
íntimamente ligadas. Campbell y Jovchelovitch (2000) señalan tres di-
mensiones que soportan los procesos de participación y la formación 
de la comunidad: a) el desarrollo de una identidad social, que involucra 
la presencia de identificaciones sociales semejantes que son compar-
tidas entre los individuos, y la construcción y reconstrucción colecti-
va de dichas identidades; b) la expresión, reforzamiento o reevaluación 
de las representaciones sociales; y c) la referencia al ámbito de poder, 
que sea simbólico o material, imprime un sello diferencial a las expe-
riencias de participación. Dentro de esta propuesta, los conceptos de 
empoderamiento e identidad ocupan un lugar central y están sujetos 
a un componente social que los moldea (Siddiquee y Kagan, 2006).
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Para la psicología comunitaria, la participación constituye una di-
mensión fundamental del hombre, que está estrechamente ligada con 
su desarrollo humano y social. “Participar es actuar junto a otro en la 
resolución de un problema común, donde el problema es fundamen-
talmente la vida cotidiana de los hombres” (Rozas, 1992, p. 52). Esto 
implica concebir la participación como un acontecimiento cotidiano 
que está presente en las decisiones que constantemente debe tomar una 
comunidad. Para la sociología, la participación implica la existencia 
de un espacio relacional y público, delimitado por los agentes activos 
que allí concurren y configurado gracias a su participación (Ganuza, 
2007). Es este espacio relacional el que permite al sujeto constituirse 
como ser autónomo y, además, pone en evidencia el sentido relacio-
nal de las acciones.

Como puede verse, estas aproximaciones resaltan el potencial de 
la participación como estrategia para la generación de bienestar in-
dividual y colectivo que, además, contribuye a la cohesión social y el 
sentido de pertenencia e identidad (Mannarini et ál., 2010). Trabajar 
en la consecución de objetivos que son personalmente relevantes for-
talece la voluntad del individuo y su sentido de autoeficacia, lo cual 
está directamente relacionado con el empoderamiento psicológico del 
sujeto (Brady, 2007; Hernández-Ponce et ál., 2010).

Es importante subrayar, como lo señalan Estrada et ál. (2000), que 
la participación toma sus reales dimensiones en el contexto de la demo-
cracia, en la que se reconoce como una construcción social que surge 
y desemboca en la vida en comunidad. La participación se expresa en 
una serie de acciones o comportamientos que permiten al ciudadano 
reconocer su responsabilidad con el gobierno de su sociedad e influir 
en la toma de decisiones que afectan directa o indirectamente su bien-
estar y el de todos. Para que la participación sea una realidad, deben 
considerarse al menos tres condiciones: conocimiento de los derechos, 
condiciones institucionales para su garantía y cumplimiento y capaci-
dades para ejercer la participación; con esto se diferenciaría el objeto 
de la observación de otras modalidades de participación, que enfati-
zan en una toma de conciencia colectiva por parte de la comunidad 
(Méndez-Navas, 2008) o en la intervención en la toma de decisiones 
sobre la administración de sus recursos y la distribución de sus costos 
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y beneficios, a través de instituciones y mecanismos definidos por el 
Estado (Merlano, 1996). Con estas precisiones, se define a la partici-
pación política como el ejercicio de intervención efectiva en procesos 
de toma de decisiones que afecten el bien común. Dicha participación 
se constituye en una experiencia individual y/o grupal que resulta de 
la interacción con otros en múltiples ámbitos sociales y que tendría 
diferentes niveles de realización en virtud de las condiciones de opor-
tunidad del contexto de participación. Por su parte, las prácticas de 
participación política se asumen como el conjunto de recursos, estra-
tegias y sistemas de acción construidos para viabilizar esta participa-
ción en un contexto específico.

Desde estas comprensiones, no solo puede considerarse el ejercicio 
político y ciudadano en la cotidianidad, más allá del comportamien-
to electoral y la vinculación a los partidos políticos, sino que pueden 
generarse mecanismos y estrategias efectivas para la participación de 
niños, niñas, adolescentes y jóvenes en la toma de decisiones sobre 
asuntos que los implican directamente en los contextos cotidianos en 
los que se desarrollan. En este campo de reflexión e intervención que 
se abre en torno a la participación política, resulta de especial inte-
rés el abordaje de la participación política con niños y niñas, que en 
los últimos años ha sido dinamizado por los aportes de la psicología.

Los niños también participan: lecturas psicológicas 
de la participación a partir del ciclo vital 
Cuando se piensa en la participación en el contexto de la infancia 
son varios los ángulos desde los cuales se puede visualizar y entender. 
Novella (2012) propone que la participación infantil sea comprendida 
como un concepto multidimensional, que incluye la representación de 
la infancia, la experiencia educativa, el desarrollo, la educación para la 
ciudadanía, la construcción de valores democráticos, el ejercicio polí-
tico y las competencias emocionales. Esta propuesta consigue integrar 
varios de los aspectos que confluyen cuando se analiza el involucra-
miento de los niños en los procesos de toma de decisiones colectivas.

Destacamos, en la propuesta de Novella, la dimensión de la repre-
sentación social que se tiene de la infancia, que ha sido debatida por 
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varios autores en las últimas décadas, los cuales han invitado a replantear 
la idea de los niños como “adultos incompletos”, incapaces de tomar 
decisiones y de reflexionar sobre los procesos que los afectan. Aunque 
teóricamente encontramos varios textos argumentando este cambio de 
representación, lo cierto es que son pocos los países en los que se lleva a 
la práctica de manera satisfactoria. En Colombia, aún es muy fuerte la 
idea de la incompetencia de los niños y muchos de los ejercicios o acti-
vidades que se realizan acaban quedándose en una mera imitación del 
mundo adulto, sin consecuencias realmente importantes para las deci-
siones que finalmente se toman. Aún se miran con cierta desconfianza 
y sin mucha convicción los aportes que los niños pueden dar. Lo que 
sucede con estas y otras representaciones sociales puede ser muy bien 
explicado por el concepto de “habitus” de Bourdieu (1992), en el que 
se hace alusión a aquellas disposiciones profundamente incorporadas, 
que impregnan la forma como vivimos, como nos movemos e incluso 
la disposición de los objetos cotidianos. Con todo, dichas disposicio-
nes están también supeditadas a los principios del aprendizaje social y, 
por consiguiente, son susceptibles de ser transformadas.

Otro de los aspectos integrados en la propuesta de Novella son las 
implicaciones que tiene la participación para el desarrollo infantil. El 
concepto de “desarrollo mediado” subraya la influencia de los aspec-
tos culturales en el comportamiento de los individuos, la manera como 
las prácticas sociales y educativas se entrelazan con la carga biológica 
de cada sujeto, condicionando su proceso evolutivo. Las prácticas en 
las que interactuamos con otros individuos que contribuyen a jalonar 
nuestro aprendizaje son uno de los factores fundamentales que inter-
vienen en el desarrollo. 

Cuando pensamos en la participación política infantil en la escuela, 
es pertinente considerar la noción de participación como experiencia 
educativa y como parte fundamental de la educación para la ciudada-
nía, con su correspondiente ejercicio político.

Como experiencia educativa, la participación ha sido promulga-
da por diferentes pedagogías desde hace varias décadas, especialmente 
por las denominadas pedagogías activas. El replanteamiento de mo-
delos más tradicionales y autoritarios en el ámbito educativo ha pasa-
do por una reflexión acerca de la importancia de respetar la libertad 
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humana y de defender la participación como valor a enseñar y meto-
dología a trabajar.

Por otra parte, la participación constituye uno de los pilares de la 
educación ciudadana, ya que el proceso de formarse como ciudada-
no implica involucrarse de forma activa en la dinámica de la vida de-
mocrática instaurada en la mayoría de las sociedades en las que nos 
movemos. Ser parte activa de la continua transformación de las ciu-
dades, de las comunidades a las que pertenecemos. Tal como lo apun-
ta Novella, este es un proceso de aprendizaje en el cual es evidente la 
corresponsabilidad de todos los implicados en el quehacer educativo.

Adicionalmente, no es posible revisar el concepto de participación 
infantil sin hablar de las tipologías planteadas por diversos autores, 
que han contribuido a enriquecer el debate y a caracterizar las prácti-
cas cotidianas, ya sea ubicándolas en términos del grado de poder que 
se otorga o comparte con los niños, o en términos de la presencia o 
no de participación como tal. Una de las propuestas más difundidas y 
trabajadas es la escalera de Hart (1992). Este modelo ha servido como 
referente inicial para caracterizar las prácticas participativas con niños 
y niñas. Su organización, de tres niveles iniciales de no participación y 
cinco restantes de participación, organizados de manera progresiva, 
constituye una adaptación de la escalera propuesta por Arnstein (1969) 
para caracterizar la participación ciudadana en adultos. La propues-
ta de Hart permite identificar los niveles de no participación, contri-
buyendo al reconocimiento de falsas situaciones de participación, de 
manera que puedan ser evitadas en la práctica cotidiana. De la misma 
forma, Hart señala las formas de participación más positivas y presu-
miblemente deseables, brindando elementos orientadores sobre cómo 
deberían ser nuestros ejercicios participativos con los niños. 

El trabajo de Hart permitió poner el tema de la participación in-
fantil sobre la mesa, de manera más evidente y asignando terminología 
específica. Sin embargo, dentro de las críticas que ha recibido este mo-
delo se encuentra el hecho de no tomar en consideración los elementos 
contextuales que rodean las prácticas participativas. Esto implica que 
desconoce las “bondades” que pueden tener algunos niveles bajos de 
participación para situaciones específicas. Esta limitación del modelo 
tiene mucho que ver también con su evidente lógica lineal. 
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Otros modelos han sido propuestos buscando capturar aspectos 
que no aparecen enunciados en la escalera de Hart. Algunas de estas 
propuestas han mantenido el componente jerárquico, aunque con di-
ferentes perspectivas, como es el caso de Franklin (1997), Shier (2001) 
y Trilla y Novella (2001). El modelo de Franklin guarda bastante simi-
litud con el de Hart, valiéndose de la misma figura de la escalera, con 
formas de participación agrupadas en niveles altos y bajos, pero adi-
cionando una categoría que involucra formas de pre-participación. El 
criterio organizador de los diferentes tipos de participación tiene que 
ver con el grado en que los adultos ceden el poder a los niños. 

Por su parte, el modelo de Shier (2001) presenta cinco niveles de 
participación, y al interior de cada uno, diferentes grados de empode-
ramiento infantil, reflejados en lo que el autor denomina aperturas, 
oportunidades y obligaciones, cada una de ellas con una pregunta orien-
tadora que facilita al lector su ubicación en el modelo. Shier señala que 
es posible ubicarse en varios puntos del modelo de manera simultá-
nea, e incluso localizar una misma actividad en grados diferentes. La 
propuesta de Shier se centra en las diferentes formas de participación 
derivadas de la interacción entre niños y adultos y, por consiguiente, 
no incluye niveles de “no-participación” ni aquellos en los cuales los 
niños toman decisiones sin la intermediación de los adultos, que corres-
ponden respectivamente a los niveles más bajos y más altos propuestos 
por Hart. Aunque Shier mantiene la idea de una secuencia progresiva 
en los niveles de participación, incluye aspectos importantes alusivos 
a las metodologías de trabajo y a la implementación de políticas, ade-
más de plantear una estructura flexible y orientadora de la reflexión 
del individuo o institución que utilice este modelo. Algunas de las críti-
cas que ha recibido esta propuesta tienen que ver con su excesivo foco 
en los adultos y en las acciones que estos realizan para dar un lugar 
a los niños, dejando por fuera la posibilidad de ver dichas acciones o 
estrategias de manera global, pudiendo ser iniciadas tanto por niños 
como por adultos. Además, el lugar fundamental que se le otorga a los 
aspectos formales de la participación deja sin lugar aquellas prácticas 
espontáneas que puedan acontecer cotidianamente. 

De otro lado, la propuesta de Trilla y Novella (2001) involucra 
secuencia en cuanto al nivel de complejidad de la participación (se 
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proponen cuatro niveles: participación simple, consultiva, proyectiva 
y metaparticipación); sin embargo, los autores aclaran que esta organi-
zación no significa necesariamente que un nivel involucre mayor par-
ticipación que otro, no son excluyentes entre sí, y tampoco significa 
que hayan tipos de participación indeseables, sino más bien diferentes 
formas de participación que pueden ser óptimas o apropiadas para si-
tuaciones específicas. Aunque la propuesta de que existan niveles de 
participación adecuados para ciertas circunstancias, más que modelos 
ideales de participación a alcanzar, había sido también considerada por 
Hart (2008). Lo cierto es que la representación de la escalera deja en el 
observador la idea implícita de que existen niveles superiores que deben 
ser alcanzados. Otra característica de la propuesta de Trilla y Novella 
(2001) es la posibilidad de solapamiento entre las categorías, elemento 
que no está presente en los modelos de escalera de Hart ni de Franklin 
(1997), y aunque el modelo de Shier (2001) es un poco más flexible, no 
contempla la superposición de los diferentes elementos que lo componen.

Wong et ál. (2010) han propuesto un modelo piramidal que en-
trelaza el concepto de participación con el de empoderamiento, en un 
continuo que va del control ejercido por los adultos al control ejercido 
por los niños; sin embargo, la cúspide de esta pirámide la constituye el 
control compartido. Si bien esta propuesta pone el foco de igual ma-
nera en los procesos que pueden suceder tanto en los adultos como en 
los niños, no contempla la posibilidad de ubicarse simultáneamente 
en diferentes puntos, o de ubicar diferentes momentos de una misma 
actividad en diferentes puntos. 

Existen también propuestas que eliminan la idea de una orga-
nización gradual entre los tipos de participación, como es el caso de 
Treseder (1997) y Cahill y Dadvand (2018). Treseder (1997) suprime el 
elemento jerárquico de la escalera de Hart y plantea cinco grados de 
participación, los cuales ocurren en respuesta a las características del 
contexto de los participantes y de la práctica misma que se esté reali-
zando. En esta propuesta es crucial la idea de que cada uno de los gra-
dos constituye una forma apropiada de participación para diferentes 
tipos de situaciones, de manera que no se plantea un ideal que debie-
ra ser alcanzado, sino un grupo de tipos de participación que pueden 
ajustarse o no dependiendo de la necesidad. 
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Por último, Cahill y Dadvand (2018) plantean una estructura de 
siete dominios ensamblados: propósito, posicionamiento, perspectiva, 
relaciones de poder, protección, lugar y proceso. Cada uno de estos ele-
mentos implica una reflexión crítica y una respuesta práctica. En esta 
propuesta, el propósito ocupa un lugar central en la estructura, ya que 
direcciona los otros dominios, y el proceso se posiciona como el mar-
co a través del cual se conectan el fin u objetivo propuesto y los me-
dios para alcanzarlo. Esta propuesta se concentra en los elementos que 
componen o dan lugar a la participación, más que en presentar unas 
formas explícitas de participación, pues dichas formas vendrán como 
resultado de la interacción entre los siete componentes del modelo. 

Puede verse cómo, a pesar de que la reflexión alrededor del tema 
de la participación infantil es más bien reciente, existe una variedad 
interesante de propuestas para su comprensión, que se mueven des-
de modelos jerárquicos, con una lógica más bien lineal y rígida, hasta 
propuestas más flexibles, que incluso prescinden de usar clasificaciones 
para las prácticas participativas y se adentran en los elementos invo-
lucrados y su posible interacción. Nuestra manera de entender la par-
ticipación infantil se acoge y transita más de cerca con propuestas de 
este estilo en las que, a nuestro parecer, se da cuenta de manera más 
clara de la complejidad y diversidad de formas que adquiere la parti-
cipación en la cotidianidad. Desde esta perspectiva, a continuación se 
presenta una propuesta que pretende contribuir a la comprensión de 
las prácticas de participación política en el ámbito educativo.

Hacia un modelo de caracterización de las 
prácticas de participación política en la escuela
La caracterización de las prácticas de participación política con niños 
puede hacerse desde varias perspectivas. Ya en la primera parte de este 
capítulo se hizo referencia a modelos planteados por diferentes auto-
res, algunos de ellos orientados a establecer tipos o formas de partici-
pación, y otros volcados hacia los elementos que constituyen la acción 
participativa en sí misma. Este último enfoque puede ser más versátil 
y brindar, además, elementos concretos de análisis para los individuos 
o instituciones, en este caso en particular, para la escuela.



219219

Prácticas de participación política en la escuela hoy

Más allá de saber si la práctica participativa en cuestión puede 
ser etiquetada de una forma específica, el análisis que aquí se propo-
ne parte de tres elementos, que son fundamentales para entender y ca-
racterizar el ejercicio participativo: el contexto, los participantes y la 
participación en sí misma.

Cuando se habla de contexto se hace referencia a la situación en 
la que ocurre la participación y a las características propias de la si-
tuación que condicionan o posibilitan dicha participación. Las condi-
ciones contextuales juegan un papel fundamental en la manera como 
se desarrollan las prácticas participativas. De acuerdo con Stoecklin 
(2013): “la capacidad del niño para influir en las dinámicas sociales no 
es lineal, es específica al contexto y está vinculada a la reflexión indi-
vidual” (p. 444); adicionalmente, la participación puede adquirir sig-
nificados diferentes dependiendo de las condiciones en las que ocurre 
(Moules y O’Brien, 2012). No se hace referencia aquí específicamente 
al espacio físico en el que ocurre la práctica, a menos que este acabe 
teniendo repercusiones indirectas sobre la misma. Por ejemplo, si se 
describe una reunión de gobierno escolar, dicha situación tiene en sí 
misma un protocolo, una secuencia, suele suceder en un espacio físico 
previamente determinado para este fin, está presidida y es dirigida por 
un miembro en particular, etc., y es bajo esas condiciones que ocurre 
la práctica participativa. Para la gran mayoría de las situaciones, los 
adultos acabarán siendo leídos como parte del contexto, pues suelen 
ser quienes, por defecto, presiden la actividad y frecuentemente deter-
minan también los objetivos y alcances de esta. Este es un punto que 
puede ser confuso, pero que busca centrar totalmente la atención en 
la participación de los niños y en verificar si esta tiene o no repercu-
sión en el proceso de toma de decisiones.

Al hablar de participantes se hace referencia a todos aquellos que 
están inmersos en la práctica participativa ya sea por voluntad propia, 
por defecto o incluso por obligación (tal como se explicó en el párrafo 
anterior, no se incluye aquí al adulto que preside la actividad, en los 
casos en los que lo haya). Son ellos quienes ejercen o no su derecho a 
participar. El énfasis se hace especialmente en el nivel de escucha de los 
niños, su interés en intervenir en la actividad y su disposición a opi-
nar sobre las intervenciones de sus compañeros. La definición de este 
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componente recoge las observaciones de la literatura sobre el interés 
espontáneo de los niños en temas que afectan el desarrollo social y 
político global y las manifestaciones de empatía y sus capacidades de 
toma de perspectiva (Jans, 2004).

Finalmente, cuando se caracteriza la participación se hace alusión 
a las acciones que adelantan los participantes durante la práctica y a 
la manera como estas repercuten en las decisiones finales que se to-
man y, de manera general, en el bienestar colectivo. Se sitúa aquí el 
alcance de las intervenciones de los niños, pero también el tipo de in-
teracción entre los participantes y la coherencia entre los propósitos 
iniciales de la situación, la configuración inicial y la forma en la cual 
se da finalmente. 

Este “componente” de la observación contribuye a discriminar en-
tre las intervenciones que se dan de manera espontánea, sin relación 
con el proceso de toma de decisión y/o en el contexto de relaciones 
asimétricas, donde la autoridad del adulto influye en el contenido de 
la participación; en contraposición a participaciones que se dan en el 
marco de relaciones simétricas, donde la presentación de la situación 
es coherente con su desarrollo y las intervenciones de los niños influ-
yen efectivamente en el curso de acción definido por el grupo. 

La valoración de las intervenciones que realizan los niños impli-
ca tomar en consideración las diferentes formas de comunicación que 
ellos suelen utilizar, pues como bien lo menciona Young (2000), los ar-
gumentos lógicos y racionales no son la única forma en la que se puede 
presentar el discurso. Dentro de las formas de comunicación que plan-
tea esta autora, se incluyen el “retórico”, que hace alusión a las dife-
rentes maneras en las cuales algo puede ser dicho, ya sea a través del 
tono emocional, los símbolos verbales y no verbales, como los gestos 
o las figuras del habla; y el “narrativo”, mediante el cual se pone en 
común la experiencia del otro, permitiendo que el grupo la compren-
da y que pueda construirse un discurso compartido. Estas formas de 
comunicación son utilizadas muy frecuentemente por los niños y, por 
consiguiente, la valoración de los aportes que ellos realizan implica 
una adecuada apreciación y lectura de estas.

El planteamiento de un modelo estructurado busca centrar el aná-
lisis de las prácticas de participación política que ocurren en la escuela 
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en la articulación de los elementos y las acciones que posibilitan el 
ejercicio participativo efectivo de los niños y las niñas. Esta propues-
ta permite comprender los obstáculos y las condiciones que favore-
cen o limitan el alcance de las acciones de los niños en las decisiones 
que se toman en la escuela, y que los afectan directa o indirectamente. 
Develar estos mecanismos abre la puerta a la implementación real de 
prácticas de participación política en la cotidianidad de las escuelas, 
que contribuyan al empoderamiento real de los niños y las niñas y su 
reconocimiento como ciudadanos que, desde su particularidad, pue-
den aportar a la construcción de un país más incluyente. 
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Capítulo 7 
Actualización del índice de 
inclusión en el marco del enfoque 
diferencial en la escuela

Claudia Ligia Esperanza Charry Poveda

Melba Ximena Figueroa Ángel

Introducción

En el panorama mundial, el objetivo por una educación de cali-
dad sigue siendo un reto, en tanto se registran cifras que destacan 

que el 50 % de los niños y niñas no escolarizados viven en zonas de 
conflicto, 103 millones de jóvenes en el mundo carecen de habilidades 
básicas de lectura y escritura, y 6 de cada 10 niños y niñas no han lo-
grado desarrollar un nivel de competencia mínimo en lectura y mate-
máticas (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [pnud], 
2020), esto se acentúa en el contexto colombiano, con relación a los 
datos sobre deserción escolar, cuya tasa es del 3.08 % (Presidencia de 
la República, 2019), y halla sus causas en aspectos como la extraedad, 
el trabajo infantil, la infraestructura, la falta de apoyos para uniformes 
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y útiles, las condiciones de salud, las estrategias pedagógicas inadecua-
das, los cambios de domicilio, el ambiente escolar, la inseguridad, el 
bajo nivel de adaptación al contexto escolar, la distancia, el maltrato 
intrafamiliar, la desmotivación, la maternidad o la paternidad temprana. 

En consecuencia, las posibilidades de comprensión sobre este tema 
requieren la revisión de las apuestas estatales, institucionales y teóri-
cas, que han avanzado desde focos que consideran esta situación como 
exclusión. Así:

existen todavía 1.1 millón de niños y niñas y jóvenes en edad es-

colar (5 a 16 años) por fuera del sistema educativo […] En materia 

de calidad, las evaluaciones nacionales e internacionales muestran 

que, aunque ha habido algunas mejoras, los resultados académicos 

de los estudiantes son bajos en general y se distribuyen de manera 

inequitativa entre grupos sociales y entre las poblaciones urbana 

y rural. (Delgado, 2014, p. 32)

De esta manera, un tema como la inclusión requiere una revisión 
desde las comprensiones contemporáneas que parecen considerar tres 
aspectos: el primero hace referencia a la diversidad entendida como 
“la circunstancia de los sujetos de ser distintos y diferentes (algo que 
en una sociedad tolerante, liberal y democrática es digno de ser respe-
tado)” (Gimeno, 2002, p. 2); el segundo se refiere al enfoque de dere-
chos “como una nueva perspectiva para concebir y diseñar políticas 
públicas tendientes al desarrollo humano en el marco de un proceso 
de concertación entre Estado y sociedad civil” (Jiménez, 2007, p. 34); 
y el tercero hace énfasis en la posibilidad de participación de los bie-
nes sociales, económicos y culturales.

Sin embargo, las estrategias diseñadas, parecieran referirse en ma-
yor medida a una de las categorías de la diversidad: la discapacidad, 
lo cual se ve reflejado en las referencias institucionales en los niveles 
macro (Ministerio de Educación Nacional [men]) y en los micro (ins-
tituciones educativas) a los estudiantes con necesidades educativas es-
peciales (nee), ahora denominadas necesidades educativas diversas, 
para quienes se diseñan instrumentos y currículos flexibles en térmi-
nos de apoyos pedagógicos.
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En Colombia se evidencian avances en la inclusión de los dere-
chos de la primera infancia, la infancia, la adolescencia y la juventud 
en los planes de desarrollo, tanto en cantidad como en calidad (Unicef, 
2014) y, desde la legislación nacional, se prevé la educación inclusiva 
en todos los niveles de formación; por lo cual el men estableció una 
guía de educación inclusiva, orientada principalmente a las institucio-
nes de educación básica y media. En 2013, el men diseñó los lineamien-
tos de política de educación superior inclusiva, en los que describe el 
proceso de educación inclusiva en este nivel y define unas estrategias 
y acciones focalizadas en los grupos poblacionales previamente defi-
nidos (Beltrán-Villamizar et ál., 2015).

Sin embargo, aunque la inclusión hace referencia a “la suma de los 
factores necesarios para que un individuo disfrute de una vida segura 
y productiva como un miembro totalmente integrado en la sociedad, 
independientemente de su raza, origen étnico, género u orientación 
sexual” (Americas Quarterly, 2013, p. 3), estos otros factores no se 
han contemplado de manera explícita en las instituciones educativas. 

Por lo tanto, como consecuencia de la descripción de las situa-
ciones que favorecen procesos de exclusión en la escuela, pareciera 
relevante incorporar comprensiones desde enfoques que involucren 
con mayor fuerza las dimensiones humanas y sociales que, de manera 
integral pero también particular, hacen parte del complejo fenómeno 
exclusión-inclusión.

Así, se contemplan los enfoques de derechos, diferencial e intersec-
cional, como tres apuestas que permiten ampliar las lecturas de inclusión 
en la escuela y promover estrategias que contemplen dichas dimensio-
nes humanas y sociales. El primer enfoque, promueve la garantía de:

los derechos humanos sin discriminación de ninguna clase, parti-

cularmente por motivos de raza, color, sexo, idioma, religión, opi-

nión política o de otra clase, origen nacional o social, propiedades, 

nacimiento u otra situación. Los órganos internacionales de de-

rechos humanos han interpretado que este último factor incluye 

la discapacidad, el estado de salud, la edad, la orientación sexual 

y el estado civil, político y social (Organización de las Naciones 

Unidas [onu], 2008, p. 3).
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El segundo enfoque es visto como:

método de análisis, actuación y evaluación, que toma en cuenta las 

diversidades e inequidades de la población en situación o en riesgo 

de desplazamiento, para brindar una atención integral, protección 

y garantía de derechos, que cualifique la respuesta institucional y 

comunitaria. Involucra las condiciones y posiciones de los/las dis-

tintos/as actores sociales como sujetos/as de derecho, desde una 

mirada de grupo socioeconómico, género, etnia e identidad cultu-

ral, y de las variables implícitas en el ciclo vital - niñez, juventud, 

adultez y vejez. (Ministerio de Salud y Protección Social, 2018, p. 1)

Y el tercero, el enfoque interseccional (para una revisión sobre las 
líneas de debate relacionadas con este enfoque, puede consultarse a 
Viveros, 2016), como una perspectiva que intenta evitar: 

los riesgos presentes en el enfoque diferencial de derechos, de ho-

mogeneizar a los grupos considerados diferentes, ocultando las 

desigualdades y diferenciaciones internas; de “esencializarlos” 

encerrándolos dentro de fronteras culturas fijas, negando su his-

toricidad y dinamismo; o de ignorar las relaciones de poder que 

subyacen y reproducen diferencias desiguales. (men, 2016, p. 42)

De esta manera, es importante partir de los instrumentos dise-
ñados para promover la inclusión en la escuela. Uno de los más re-
levantes ha sido el índice de inclusión, elaborado originalmente por 
Booth y Ainscow (2002), para luego ser adaptado al contexto español 
por Sandoval et ál. (2002), quienes lo denominaron Guía para la eva-
luación y mejora de la educación inclusiva, con la participación de la 
Oficina Regional de la Unesco para América Latina y el Caribe (ore-
alc). En Colombia, fue adaptado en el 2009 y revisado en el 2012 por 
el Ministerio de Educación Nacional, en convenio con el Instituto 
Tecnológico de Antioquia, lo cual presenta un soporte que puede op-
timizarse y actualizarse a la luz de los avances teóricos sobre la in-
clusión y el imperativo de garantizar la educación de niños, niñas y 
adolescentes.

http://www.ite.educacion.es/formacion/materiales/126/cd/unidad_3/material_M1/guia_indicadores_inclusiva_unesco.pdf
http://www.ite.educacion.es/formacion/materiales/126/cd/unidad_3/material_M1/guia_indicadores_inclusiva_unesco.pdf
http://www.ite.educacion.es/formacion/materiales/126/cd/unidad_3/material_M1/guia_indicadores_inclusiva_unesco.pdf
http://www.ite.educacion.es/formacion/materiales/126/cd/unidad_3/material_M1/guia_indicadores_inclusiva_unesco.pdf
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El índice de inclusión

El marco desde el cual se comprende la inclusión, parte de la concep-
tualización de Booth y Ainscow (2002), quienes plantean que esta:

se concibe como un conjunto de procesos orientados a eliminar 

o minimizar las barreras que limitan el aprendizaje y la partici-

pación de todo el alumnado. Las barreras, al igual que los recur-

sos para reducirlas, se pueden encontrar en todos los elementos y 

estructuras del sistema: dentro de las escuelas, en la comunidad, 

y en las políticas locales y nacionales. La inclusión, está ligada a 

cualquier tipo de discriminación y exclusión, en el entendido de 

que hay muchos estudiantes que no tienen igualdad de oportuni-

dades educativas ni reciben una educación adecuada a sus nece-

sidades y características personales, tales como los alumnos con 

discapacidad, niños pertenecientes a pueblos originarios o afro-

descendientes, niños portadores de vih/sida o adolescentes em-

barazadas, entre otros. (p. 9)

De esta manera, se deriva el índice de inclusión, que se presenta 
como una guía de autoevaluación para revisar el grado en el que la 
orientación inclusiva atraviesa las prácticas y proyectos en la escuela 
y promover procesos de mejora que permitan eliminar o minimizar 
las barreras para el aprendizaje y la participación de los estudiantes, a 
través de la valoración de tres dimensiones: las culturas inclusivas, en 
la cual se indaga sobre la comunidad escolar en su papel de seguridad, 
colaboración y estimulación de todos los miembros de la escuela; las 
políticas inclusivas, en las que se analizan las decisiones curriculares y 
organizativas, los apoyos y la coordinación, que dan cuenta de la ar-
ticulación a políticas que favorecen la inclusión; y las prácticas en el 
aula, en tanto su accesibilidad y los recursos con que se cuentan para 
favorecer la participación de todos los estudiantes.

Este índice se expone como una guía de autoevaluación en dos 
ejes: la revisión del grado en el que la orientación inclusiva atraviesa 
las prácticas y proyectos en la escuela; y la promoción de procesos de 
mejora que permitan eliminar o minimizar las barreras para el apren-
dizaje y la participación de los estudiantes (Booth y Ainscow, 2002). 
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De esta manera, y en consonancia con los esfuerzos que se dirigen a 
la inclusión, esta propuesta sigue teniendo vigencia para su abordaje 
en la escuela. 

En Colombia, el índice de inclusión fue adaptado por el men, en 
convenio con el Instituto Tecnológico de Antioquia. Dicha adaptación: 

responde a la necesidad de promover en las instituciones de edu-

cación superior la visibilización y el respeto por la diversidad. En 

este sentido, se busca potenciar la diversidad sin que esto afecte la 

identidad y las particularidades de cada persona. (men, 2017, p. 21) 

Posterior a esto, en el 2012, se realiza un ajuste y actualización en 
el marco de la propuesta denominada: Orientaciones generales para 
la atención educativa de la población con discapacidad en el marco 
del derecho a la educación. 

Es llamativo que la adaptación colombiana del índice de inclusión 
guarda una distancia considerable con respecto al índice original, lo 
cual puede tener implicaciones en su impacto e incluso, en su propó-
sito. Adicionalmente, la apuesta colombiana conserva una estrecha 
relación con la categoría diversidad funcional o situación de discapa-
cidad. Todos estos elementos evidencian la necesidad de movilizar la 
comprensión de la inclusión a la singularidad y a la experiencia de to-
dos los miembros de la sociedad que se encuentran en situaciones de 
exclusión por diversas condiciones, circunstancias o entornos. En ese 
sentido, el enfoque diferencial parece ser un soporte pertinente y co-
herente para realizar este movimiento. Este surge como respuesta a la 
necesidad de atención y protección de diferentes grupos poblacionales 
en el marco de la violencia y el desplazamiento forzado. En palabras 
de Meertens: “estos diferentes grupos poblacionales tienen en común 
la violación de sus derechos generales, pero se diferencian en cuanto 
a la especificidad de sus vulnerabilidades, necesidades de protección 
y atención, y potencialidades para la reconstrucción de sus proyectos 
de vida” (Meertens, 2004, p. 1).

Sin embargo, este enfoque se amplía a contextos de desarrollo como 
la escuela, en la cual se convierte en “un instrumento jurídico idóneo 
para revertir o evitar los procesos y actos que generan las condicio-
nes actuales o históricas de discriminación e impiden el goce efectivo 
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de derechos” (Departamento Administrativo para la Prosperidad 
Social, 2018, p. 1). Así mismo, permite trascender la visión de inclu-
sión en atención a estudiantes en situación de discapacidad y se con-
templa la atención de niños con oportunidades (Florido, 2013).

A la luz de la postura estatal y local acerca de la inclusión, esto 
se comprende como: 

un proceso que implica apuestas desde un enfoque diferencial, 

desde la perspectiva de los derechos humanos, con el fin de mate-

rializar las acciones a través de modelos educativos sin exclusio-

nes, que den respuesta a las distintas necesidades, condiciones y 

situaciones de niños, niñas, adolescentes, jóvenes y adultos, elimi-

nando las barreras físicas, pedagógicas y actitudinales y donde la 

diversidad es entendida como un elemento enriquecedor del pro-

ceso de enseñanza-aprendizaje, favorecedor del desarrollo huma-

no. (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2012, p. 1)

Se involucran dimensiones como la perspectiva de derechos y el 
enfoque diferencial, que permiten aterrizar un concepto con amplias 
implicaciones y concretar acciones que pueden ser viables en la escue-
la, dado que actualizan el alcance de la inclusión, que históricamente 
se ha relacionado con la diversidad funcional, y promueven la recons-
trucción de un esfuerzo que involucró recursos del men, del Instituto 
Tecnológico de Antioquia y de aquellas instituciones que se involu-
craron en su aplicación.

Por lo tanto, el objetivo de este estudio se dirige a actualizar el 
índice de inclusión en el marco del enfoque diferencial en la escuela, 
a través de la revisión de la literatura que soporta la versión original 
y posteriores adaptaciones de este, la descripción de los ajustes desde 
las estrategias implementadas, y el aporte a la implementación del en-
foque diferencial en la escuela y a su posterior seguimiento.

Metodología
De acuerdo con el propósito del estudio, se parte de un diseño de tipo 
instrumental, dado que se analizan las propiedades psicométricas de 
un cuestionario existente (Ato et ál., 2013): el índice de inclusión (men, 
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2013). Para tal fin, se consideran tanto elementos cuantitativos como 
cualitativos, dado que el constructo que aquí se aborda demanda no 
solo la inclusión de elementos numéricos, sino también narrativos y 
experienciales. Por lo tanto, además de revisar las dimensiones y sus 
ítems correspondientes, se exploran las comprensiones de los partici-
pantes para enriquecer el instrumento desde una perspectiva contextual.

Participantes

Los participantes en el estudio garantizan las lecturas desde diferentes 
instancias, lo cual es coherente con la definición de inclusión. De esta 
manera, se contemplan tres escenarios: en el primero se cuenta con la 
participación de tres expertos académicos seleccionados por conve-
niencia (muestreo por conveniencia), y para su selección se toma en 
consideración su trayectoria y experiencia en el tema de inclusión, en-
foque diferencial y perspectiva de derechos. En el segundo se trabaja 
con un grupo de tres docentes de primaria y bachillerato, tres licen-
ciadas en Educación Especial, nueve alumnos (de primaria y de bachi-
llerato), cinco padres de familia y tres administrativos, seleccionados 
por conveniencia (muestreo por conveniencia), quienes desde su ex-
periencia cotidiana proveen lecturas relevantes sobre el contenido del 
cuestionario y su aplicación. 

Finalmente, en el tercer escenario, y posterior a los ajustes reali-
zados en los escenarios anteriores, se ejecuta la aplicación piloto del 
índice ajustado. En los casos de estudios piloto, si bien no hay una re-
gla específica sobre el número de participantes, la principal indicación 
consiste en que la muestra posea las características de la población a 
la que va dirigida el instrumento. Por lo tanto, en la muestra para di-
cho piloto están representados todos los miembros de la comunidad 
educativa (alumnos, docentes, padres de familia y administrativos) y 
la selección se realiza por conveniencia. 

Estrategias de recolección de información

De acuerdo con lo anterior, las estrategias de recolección de informa-
ción se componen de:
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•	 Revisión documental: involucra la consulta en bases de datos, 
tesis y documentos oficiales, y la sistematización y organiza-
ción de la información, con miras a obtener una visión de los 
elementos que sustentan el índice de inclusión, su estado ac-
tual y los componentes que deben ajustarse o adicionarse para 
considerar el enfoque diferencial. Esta revisión documental es 
llevada a cabo por las investigadoras.

•	 Formato para la revisión por parte de jueces expertos: los jueces 
expertos evalúan la pertinencia, coherencia, claridad y suficien-
cia de las dimensiones y sus correspondientes ítems ajustados 
del índice de inclusión. Adicional a ello, se cuenta con sus ob-
servaciones y sugerencias. 

•	 Grupos de discusión: esta estrategia involucra la participa-
ción de grupos de docentes, alumnos, padres de familia y ad-
ministrativos, con quienes se revisan todos los ítems de los 
cuestionarios del índice de inclusión ajustado. Estos grupos se 
convierten, a su vez, en un escenario de reflexión sobre la ges-
tión de la inclusión en la escuela. 

•	 Índice ajustado y formato anexo para la evaluación del mismo: 
durante la aplicación piloto, la principal estrategia la constitu-
ye el instrumento mismo que es propuesto, y un formato ane-
xo donde se registran las observaciones de quienes lo aplican. 
En esta fase participan los grupos de la institución educativa 
elegida para el pilotaje (docentes, alumnos, padres de familia 
y administrativos) y las investigadoras del proyecto (quienes 
realizan la aplicación del instrumento).

Procedimiento

La investigación se compone de cinco fases: 
•	 Primera fase: involucra una revisión de la literatura y docu-

mentos relacionados con el índice de inclusión (propuesta ori-
ginal, ajustes que han sido propuestos, adaptación colombiana, 
estudios que lo han utilizado) y la propuesta de enfoque dife-
rencial (directrices del Ministerio, metodologías trabajadas en 
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las escuelas, etc.). Esta revisión es un insumo para la primera 
versión de los cuestionarios ajustados por las investigadoras.

•	 Segunda fase: involucra la elaboración de la primera versión 
de los cuestionarios, ajustados a la luz del enfoque diferencial 
para su revisión en los contextos educativos. Se toman como 
base la estructura y los elementos propuestos en el índice de 
inclusión original, el índice de inclusión adaptado en Colombia 
y los lineamientos del enfoque diferencial. A partir de todos 
ellos, se plantean los ajustes o componentes adicionales.

•	 Tercera fase: en esta etapa se realiza la validación por jueces 
expertos y se lleva a cabo un nuevo ajuste de los cuestionarios 
de acuerdo con las observaciones planteadas.

•	 Cuarta fase: se desarrollan los grupos de discusión con do-
centes, alumnos, padres de familia y administrativos de las es-
cuelas, con miras a identificar elementos de la propuesta que 
requieran ajustes y considerar sus reflexiones acerca de la ges-
tión de la inclusión. 

•	 Quinta fase: se realiza la aplicación piloto en una institución 
educativa de la ciudad de Bogotá interesada en evaluar su pro-
ceso de incorporación del enfoque diferencial en las dinámi-
cas institucionales, y fortalecer la comprensión de la inclusión. 
Como resultado de esta aplicación piloto se realizan nuevos 
ajustes en la propuesta. 

Estrategias de análisis e interpretación 

Frente al análisis y la interpretación, se puede mencionar que se con-
templan estrategias tanto cuantitativas como cualitativas, dada la 
naturaleza de los datos que se trabajan. Los elementos cuantitativos 
incluyen índices de acuerdo entre jueces, y cálculos básicos con los 
elementos numéricos que se incluyen en la propuesta de evaluación. 
El análisis cualitativo involucra estrategias de reducción de datos (ca-
tegorización, fragmentación, codificación) y de extracción y verifica-
ción de conclusiones.
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Consideraciones éticas

Con respecto a las consideraciones éticas, este proyecto involucra la 
participación de docentes, padres de familia, administrativos y alum-
nos en el proceso de revisión y posterior aplicación del índice propues-
to, pertenecientes a instituciones educativas de la ciudad de Bogotá. 
Se considera relevante plantear un escenario claro y generativo que 
garantice las posibilidades de participación. De esta manera, los parti-
cipantes cuentan con información clara y pertinente sobre su rol en el 
proyecto, y sobre el carácter voluntario de su participación, los mínimos 
riesgos que esta representa y el derecho que tienen a ser informados de 
los resultados que se obtengan. Para ello, además del consentimiento 
y asentimiento informado (para el caso de los menores de edad), se 
realiza una charla introductoria previa a las sesiones de trabajo, en la 
cual se exponen claramente estos aspectos. 

Otro punto adicional es la consideración de que el índice final pro-
puesto incluya elementos o ítems que puedan tener un efecto contra-
producente para aquellos que ya sufren algún tipo de exclusión social, 
ya sea en razón a su etnia, sexo, situación de discapacidad, desplaza-
miento por conflicto armado, etc. Para controlar este posible riesgo, 
se incluye dentro de los criterios a ser evaluados por parte de jueces 
expertos, docentes y alumnos, el análisis de la presencia de este sesgo 
en los componentes del índice. 

Finalmente, como parte del ejercicio de socialización de resulta-
dos con la institución educativa, se realiza una actividad de reflexión 
y retroalimentación, donde se identifican las ventajas y desventajas del 
proceso realizado, el impacto que este tuvo sobre la institución (eva-
luación del impacto social) y las recomendaciones que se hacen para 
futuras investigaciones.

Hallazgos
A continuación, se presentan los hallazgos de acuerdo con el desarro-
llo de cada una de las fases:
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Primera fase

Se realizó una comprensión conceptual entre los términos empleados en 
la versión del índice de inclusión propuesta por el men (2013) y el en-
foque diferencial. En la tabla 7.1 se presentan los principales hallazgos.

Tabla 7.1. Contraste entre índice de inclusión y enfoque diferencial

Índice de Inclusión (2013) Enfoque diferencial

“Necesidades 
educativas especiales 
por discapacidad, 
desplazamiento y 
analfabetismo, entre 
otros”.

“Brindar adecuada atención y protección de los 
derechos de la población” (Alcaldía Mayor de 
Bogotá, 2019, p. 1).

Visibilizar el recrudecimiento de la violencia y 
violación de los derechos humanos en forma 
sistemática a poblaciones y grupos considerados 
histórica y culturalmente con criterios 
discriminatorios.

“Sin discriminación 
de raza, cultura, 
género, ideología, 
credo, preferencia 
sexual, condición 
socioeconómica”.

Enfoque diferencial y género: desde una postura 
conceptual, para este enfoque el género es 
una construcción social de patrones culturales 
relacionada con la subjetividad. Hace relación a 
la idea que tenemos de cómo ser hombre o cómo 
ser mujer, en ese sentido no hay que confundirlo 
con la orientación sexual, que visibiliza a personas 
homosexuales, heterosexuales o bisexuales.

Enfoque diferencial y enfoque étnico: el enfoque 
étnico es otro componente del enfoque diferencial. 
Tiene que ver con la diversidad étnica y cultural. 
Esta diversidad se manifiesta en la singularidad 
y a la vez en la pluralidad de las identidades 
que caracterizan los grupos y sociedades que 
contribuyen a la riqueza de la humanidad. Es 
fuente de innovaciones, de creatividad y de 
mantenimiento de la necesaria diversidad biológica.

Otros sujetos del enfoque diferencial: también 
se pueden considerar como sujetos de 
atención diferencial las siguientes poblaciones, 
transversalizadas por dos variables, ciclo vital y 
género: población en situación de discapacidad; 
población en situación de desplazamiento; 
ciudadanos(as) habitantes de calle; población 
privada de la libertad; población en situación y/o 
ejercicio de prostitución; personas de sectores 
lgbti; personas de la tercera edad y niños y niñas.
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Índice de Inclusión (2013) Enfoque diferencial

“Situaciones de 
vulnerabilidad, como 
necesidades educativas 
especiales”.

“Condiciones y características étnicas, transcurrir 
vital, género, orientaciones sexuales e identidades 
de género, discapacidad o por ser víctimas 
del conflicto armado, son más vulnerables y 
requieren un abordaje ajustado a sus necesidades 
y particularidades, para disminuir situaciones 
de inequidad que dificultan el goce efectivo de 
sus derechos fundamentales, buscando lograr la 
equidad en el derecho a la diferencia” (Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2019, p. 1).

“Respeto a la diferencia”. “Garantía de sus derechos, la no discriminación, la 
equidad en el acceso y el desarrollo de respuestas 
diferenciadas” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2019, 
p. 1).

“Atención a la 
diversidad”.

“Garantía de sus derechos, la no discriminación, la 
equidad en el acceso y el desarrollo de respuestas 
diferenciadas” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2019, 
p. 1).

“Acceso al currículo”. “Garantía de sus derechos, la no discriminación, la 
equidad en el acceso y el desarrollo de respuestas 
diferenciadas” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2019, 
p. 1).

“Mejorar su 
comportamiento”.

El enfoque de derechos considera: “una mirada 
que transforma la concepción de individuo como 
receptor pasivo a una que lo considera sujeto de 
derechos capaz de reconocer sus potencialidades y 
ser partícipe de sus propios desarrollos” (Instituto 
Distrital de la Participación y Acción Comunal 
[idpac], 2014, p. 19.).

“Acciones inclusivas”. “Acciones para la transformación desde la equidad 
y el desarrollo humano” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 
2019, p. 1).

“Diferentes necesidades 
de los estudiantes, 
como: características 
comunicativas, ritmos 
y estilos de aprendizaje, 
procesamiento de 
información, tiempos de 
atención y fatiga, entre 
otras”.

“Condiciones y características étnicas, transcurrir 
vital, género, orientaciones sexuales e identidades 
de género, discapacidad o por ser víctimas 
del conflicto armado, son más vulnerables y 
requieren un abordaje ajustado a sus necesidades 
y particularidades, para disminuir situaciones 
de inequidad que dificultan el goce efectivo de 
sus derechos fundamentales, buscando lograr la 
equidad en el derecho a la diferencia” (Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2019, p. 1). 
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Índice de Inclusión (2013) Enfoque diferencial

“Análisis continuo 
que permite al docente 
generar acciones 
correctivas cuando el 
estudiante, cualquiera que 
sea su condición, no está 
logrando el desempeño 
esperado”.

“Garantía de sus derechos, la no discriminación, la 
equidad en el acceso y el desarrollo de respuestas 
diferenciadas” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2019, 
p. 1).

El enfoque de derechos contempla “una postura 
política que parte de entender el desarrollo 
humano desde la realización de derechos y no 
simplemente desde la identificación y satisfacción 
de necesidades” (idpac, 2014, p. 19).

“Actividades de 
recuperación, para 
determinar las acciones 
correctivas y preventivas 
pertinentes”.

“Garantía de sus derechos, la no discriminación, la 
equidad en el acceso y el desarrollo de respuestas 
diferenciadas” (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2019, 
p. 1).

“Alternativas de ingreso a 
la población en situación 
de desplazamiento, 
discapacidad, abandono 
y que no tienen la 
documentación completa 
requerida para legalizar el 
proceso”.

“En términos de igualdad acceder, usar y disfrutar 
de los bienes y servicios de la sociedad” (Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2019, p. 1).

“Política para prevenir 
los riesgos de accidentes 
de los estudiantes que 
presentan limitaciones 
físicas, discapacidad, 
enfermedades o barreras 
culturales”.

“Contar con las mínimas condiciones y 
capacidades humanas para dirigir la vida a donde 
cada cual lo ha planeado, con el poder de llegar a 
ser lo que quiere y debe ser, con la potestad para 
forjar su naturaleza y definir su destino” (idpac, 
2014, p. 14).

“Satisfacen las 
necesidades de los 
estudiantes que más lo 
requieren”.

“Condiciones y características étnicas, transcurrir 
vital, género, orientaciones sexuales e identidades 
de género, discapacidad o por ser víctimas 
del conflicto armado, son más vulnerables y 
requieren un abordaje ajustado a sus necesidades 
y particularidades, para disminuir situaciones 
de inequidad que dificultan el goce efectivo de 
sus derechos fundamentales, buscando lograr la 
equidad en el derecho a la diferencia” (Alcaldía 
Mayor de Bogotá, 2019, p. 1).

“Algunos estudiantes 
acompañen y ayuden a 
otros que lo necesiten”.

“El surgimiento de los derechos parte del 
reconocimiento de la existencia de leyes naturales, 
según las cuales todos y todas tenemos por 
naturaleza una serie de privilegios por el simple 
hecho de ser personas” (idpac, 2014, p. 12).
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Índice de Inclusión (2013) Enfoque diferencial

“Prevenir la drogadicción, 
el alcoholismo, las 
enfermedades de 
transmisión sexual, el 
abuso, el maltrato físico 
y verbal, entre otras, 
que pueden afectar a los 
estudiantes”.

“Contar con las mínimas condiciones y 
capacidades humanas para dirigir la vida a donde 
cada cual lo ha planeado, con el poder de llegar a 
ser lo que quiere y debe ser, con la potestad para 
forjar su naturaleza y definir su destino” (idpac, 
2014, p. 14).

“Entrenamiento para 
que todas las personas, 
incluso las que presentan 
limitaciones, aprendan 
qué hacer en caso 
de desastres, como: 
incendios, terremotos, 
inundación, entre otros”.

“Acciones para la transformación desde la equidad 
y el desarrollo humano” (Alcaldía Mayor de 
Bogotá, 2019, p. 1).

“Los derechos humanos son atributos inherentes 
a los seres humanos, que todas las personas tienen 
y deben disfrutar en condiciones de igualdad sin 
distinciones de ninguna índole” (idpac, 2014, 
p. 12).

Fuente: elaboración propia.

De acuerdo con este contraste, se presenta la reconfiguración de 
la inclusión a partir del enfoque diferencial. En primera instancia, des-
de la perspectiva del enfoque diferencial, el centro de atención de las 
acciones ya no es quién evidencia la “diferencia”, el foco se desplaza 
al contexto, en el cual todos, especialmente quienes se encuentren en 
situación de exclusión, puedan acceder y avanzar en los procesos de 
desarrollo, acción y participación. Así, se evidencia la dificultad de ago-
tar las situaciones de exclusión referidas en el documento del índice de 
inclusión (men, 2013), como discapacidad, desplazamiento y analfabe-
tismo, entre otros, para dar paso a la garantía de derechos y la equi-
dad en el acceso, que si bien, se refiere en mayor medida a situaciones 
de exclusión evidentes, tales como violencia de género, discriminación 
por orientaciones sexuales e identidades de género, discapacidad o por 
ser víctimas del conflicto armado, se consideran como situaciones que 
afectan a las personas en este momento histórico, económico y cultu-
ral, pero que podrían ser otras, que también deberían considerarse a 
la luz del desarrollo humano desde la perspectiva de derechos.

De otro lado, se destaca la diversidad como riqueza más que como 
condición que inevitablemente conduce a la exclusión, de allí que el 
lenguaje empleado desde el enfoque diferencial, hace referencia a la 
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singularidad y a sus características como posibilidad en los contextos 
que deben garantizar su protección. 

En consecuencia, desaparece el concepto de necesidades educativas 
especiales (nee), dado que se evidencia que no hay una relación di-
recta entre las características de la singularidad (género, orientación 
sexual, situación de discapacidad, víctimas del conflicto armado, etc.) 
con las posibilidades de aprendizaje y desempeño académico. Además, 
la revisión de la inclusión desde el enfoque diferencial permite plan-
tear acciones en un marco amplio de políticas y lineamientos, lo cual 
trasciende acciones concretas en las instituciones educativas que, si 
bien favorecen a una parte de la población educativa, no tienen el im-
pacto requerido para garantizar los derechos de todos los niños, ni-
ñas y adolescentes. 

Segunda fase

A partir de estas conclusiones, se establecen los criterios para el desa-
rrollo de la segunda fase, los cuales se plantean teniendo en cuenta los 
conceptos vigentes en inclusión y los conceptos que propone el enfo-
que diferencial en consonancia con el propósito original del índice de 
inclusión. Así mismo, se consideran las características de los miembros 
de las comunidades educativas a quiénes va dirigido cada cuestionario 
en términos de número de ítems, tiempo requerido para su desarrollo 
y estructura organizativa y legal de la escuela en Colombia.

Criterios de ajuste

1.	 Actualización de términos según el enfoque diferencial.

2.	 Revisión de número de ítems de acuerdo con los componen-
tes y los procesos.

3.	 Revisión de pertinencia y suficiencia de los ítems de acuerdo 
con los componentes y los procesos.
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4.	 Revisión de los ítems de acuerdo con las competencias de las 
instituciones educativas.

5.	 Revisión de los ítems de acuerdo con la información sobre 
los procesos que son propios de las instituciones educativas, 
pero que no hacen referencia directa a la inclusión y al enfo-
que diferencial.

6.	 Revisión de suficiencia, claridad y número de ítems de acuerdo 
con los participantes: directivos y administrativos, docentes, 
padres de familia, estudiantes. 

7.	 Construcción de un cuestionario diferenciado para estudiantes 
de 6 a 10 años y uno para estudiantes de 11 a 18 años.

Ajustes realizados: a partir de los criterios de ajuste, se encuen-
tra la necesidad de organizar tres cuestionarios; uno para docentes y 
administrativos, uno para padres de familia, y uno para estudiantes. 
Esto, debido a los términos empleados y a las funciones, actividades y 
niveles de participación de los miembros de la comunidad educativa. 

Por otro lado, se evidencia que la extensión de los cuestionarios 
podría interferir con la concentración y disponibilidad de los partici-
pantes en su desarrollo, y al realizar la revisión profunda de los ítems, 
se encuentra que los elementos de algunos de ellos se pueden combi-
nar y concretar para construir una afirmación suficiente y pertinente. 
Por lo tanto, se reduce el número original de ítems. 

Así mismo, se identifican ítems que no corresponden a la estruc-
tura organizacional y legal actual de las instituciones educativas en 
Colombia, por lo cual se requiere contrastar la vigencia de términos y 
funciones expuestas en estos. 

Finalmente, se evidencian ítems que no proporcionan información 
relevante, dado que se refieren a acciones, funciones o propósitos que 
legal y organizacionalmente corresponden a la escuela, por lo tanto, 
su valoración debería referirse a su gestión más que a su presencia. 

Las tablas 7.2, 7.3, 7.4 y 7.5 presentan la manera como fue cam-
biando la estructura de cada uno de los cuestionarios, partiendo de la 
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propuesta hecha por el men (2013), con base en el anexo A. En estas 
tablas, las primeras tres columnas corresponden a la estructura pro-
puesta en la versión del índice de inclusión del men (en términos de 
áreas, procesos y cantidad de ítems por sección) y en la última colum-
na se indica la cantidad de ítems obtenidos en la versión final, luego 
de los ajustes hechos en cada una de las fases. Se detallan los cambios 
realizados en cada fase: cuántos ítems fueron modificados, eliminados, 
creados (nuevos), retomados de la versión original con modificaciones 
y cuántos se mantuvieron sin cambios. De esta forma, los cambios que 
se aprecian en la fase 2 corresponden a la propuesta inicial, hecha por 
las investigadoras, a partir del análisis realizado en la fase 1.

Tabla 7.2. Cuestionario para docentes y administrativos

Áreas Proceso men* Fase 2 Fase 3 Fase 4 Fase 5
Versión 

final

A. �Gestión 
directiva

A.1 Direccionamiento 
estratégico y horizonte 
institucional

3
2E

1M

1M

2rm

1M

2=
3

A.2 Gerencia 
estratégica

5
2E

3M

2M

1=
3

A.3 Gobierno escolar 6
5E

1M
1M

1rm

1=
2

A.4 Cultura 
institucional

4 4M

2A

1M

3=

6

A.5 Clima escolar 8 8M
1M

7=

3M

5=
8

A.6 Relaciones con el 
entorno

4 4M 3M 1M 4

B. �Gestión 
académica

B.1 Diseño 
pedagógico

3

2E

1M

2A

2M

1E

1A 

3rm

3=
6

B.2 Prácticas 
pedagógicas

2
1A

2E
1

B.3 Gestión de aula 4
2M

2E
2

B.4 Seguimiento 
académico

6 6E 3rm 3
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Áreas Proceso men* Fase 2 Fase 3 Fase 4 Fase 5
Versión 

final

C. �Gestión 
administrativa

C.1 Apoyo a la 
gestión académica

3 3E 0

C.2 Administración 
de la planta física y 
de los recursos

4 4E 1rm 1

C.3 Administración 
de servicios 
complementarios

1 1E 0

C.4 Talento humano 10
9E

1M

1A

1=

1rm

2=
3

C.5 Apoyo financiero 
y contable

1 1E 0

D. �Gestión de la 
comunidad

D.1 Inclusión 1 1M 1

D.2 Proyección a la 
comunidad

3
2E

1M
1M

1rm

1=
2

D.3 Participación y 
convivencia

3
2E

1M
1

D.4 Prevención de 
riesgos

3 3E 0

Total de ítems 74 46

* Cantidad de ítems por proceso en la versión del men.

E: ítem eliminado; M: ítem modificado; rm: se retoma del original y se modifica; =: se 
mantiene igual; A=ítem adicionado (nuevo). Las casillas en blanco indican que durante esa 
fase no se realizó ningún ajuste. 

Fuente: elaboración propia.

El cuestionario dirigido a docentes y administrativos, cuyo número 
total de ítems en el índice de inclusión men (2013) era de 74, se ajustó 
a 46 ítems, por lo que fueron eliminados 28 ítems. De esta manera, en 
este primer ajuste se reduce la extensión del cuestionario y se actuali-
zan los conceptos en el marco del enfoque diferencial. 
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Tabla 7.3. Cuestionario para padres

Áreas Proceso men*
Fase 

2
Fase 

3
Fase 

4
Fase 

5
Versión 

final

A. �Gestión 
directiva

A.1 Direccionamiento 
estratégico y horizonte 
institucional

3
2E
1M

1rm
1A
1=

3

A.2 Gerencia estratégica 2
1E
1A
1M

2M 2

A.3 Gobierno escolar 6
5E
1M

1M 1

A.4 Cultura institucional 4
3M
1=

4M
1A

5

A.5 Clima escolar 8
6M
2=

6M
2=

2M

6=
8

A.6 Relaciones con el 
entorno

2
2M
2A

4M 4

B. �Gestión 
académica

B.1 Diseño pedagógico 1
1E
3A

2M
1E

1rm

2=
3

B.2 Prácticas pedagógicas 4
1M
3E

1M
1

B.3 Gestión de aula 4
2E
2M

1M
1=

2

B.4 Seguimiento académico 5 5E 2rm 2

C. �Gestión 
administrativa

C.1 Apoyo a la gestión 
académica

- 0

C.2 Administración de 
la planta física y de los 
recursos

- 0

C.3 Administración de 
servicios complementarios

- 0

C.4 Talento humano - 0

C.5 Apoyo financiero y 
contable

- 0

D. �Gestión de la 
comunidad

D.1 Inclusión 1 1M 1

D.2 Proyección a la 
comunidad

3
2E
1M

1

D.3 Participación y 
convivencia

3
2E
1M

1

D.4 Prevención de riesgos 3 3E 0

Total de ítems 49 34

* Cantidad de ítems por proceso en la versión del men.

E: ítem eliminado; M: ítem modificado; rm: se retoma del original y se modifica; =: se mantiene igual; A=ítem 
adicionado (nuevo). Las casillas en blanco indican que durante esa fase no se realizó ningún ajuste. 

Fuente: elaboración propia.
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El cuestionario dirigido a padres de familia, cuyo número total 
de ítems en el índice de inclusión (men, 2013) era de 49, se ajustó a 34 
ítems, por lo que fueron eliminados 15 ítems. De esta manera, en este 
primer ajuste, se reduce la extensión del cuestionario, se actualizan los 
conceptos en el marco del enfoque diferencial, y se tiene en cuenta el 
rol, las funciones y características de esta población. 

Tabla 7.4. Cuestionario para estudiantes de 11 a 18 años

Áreas Proceso men*
Fase 

2
Fase 

3
Fase 

4
Fase 

5
Versión 

final

A. �Gestión 
directiva

A.1 Direccionamiento 
estratégico y horizonte 
institucional

3
1E

2M

1M

1A

1=

3

A.2 Gerencia estratégica 3
3E

1A
1

A.3 Gobierno escolar 6 6E 1rm 1

A.4 Cultura institucional 4 4M

2M

1A

2=

1M

4=
5

A.5 Clima escolar 8 8M
6=

2M

2M

6=
8

A.6 Relaciones con el 
entorno

2
2M

2A

2M

2=
4

B. �Gestión 
académica

B.1 Diseño pedagógico 1
2A

1E

1M

1E
1M 1

B.2 Prácticas pedagógicas 4 4E
1rm

1

B.3 Gestión de aula 4
2E

2M

1=

1M
2

B.4 Seguimiento académico 5 5E 0

C. �Gestión 
administrativa

C.1 Apoyo a la gestión 
académica

- 0

C.2 Administración de 
la planta física y de los 
recursos

- 0

C.3 Administración de 
servicios complementarios

- 0

C.4 Talento humano - 0

C.5 Apoyo financiero y 
contable

- 0
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Áreas Proceso men*
Fase 

2
Fase 

3
Fase 

4
Fase 

5
Versión 

final

D. Gestión de la 
comunidad

D.1 Inclusión 1 1M 1

D.2 Proyección a la 
comunidad

3
1M

2E
1M 1

D.3 Participación y 
convivencia

3
2E

1M
1

D.4 Prevención de riesgos 3 3E 0

1A 1**
Total de ítems 49 30

* Cantidad de ítems por proceso en la versión del men.

**El grupo de estudiantes sugirió adicionar el ítem “me siento cómodo en mi colegio”.

E: ítem eliminado; M: ítem modificado; rm: se retoma del original y se modifica; =: se mantiene igual; 
A=ítem adicionado (nuevo). Las casillas en blanco indican que durante esa fase no se realizó ningún 
ajuste. 

Fuente: elaboración propia.

El cuestionario dirigido a estudiantes requiere los ajustes más sig-
nificativos, ya que en la adaptación del men se encuentra integrado al 
cuestionario de padres de familia, de manera que varios de los ítems 
y términos utilizados no son apropiados para el rol de estudiante. 
Adicionalmente, teniendo en cuenta el momento del ciclo vital de los 
estudiantes, se evidenció la necesidad de elaborar dos versiones dis-
tintas de este cuestionario, una dirigida a los alumnos de 6 a 10 años, 
y otra para los de 11 a 18 años. De esta manera, el número total de 
ítems que componen el cuestionario para estudiantes en el índice de in-
clusión (men, 2013) es de 49 y, en la presente propuesta, se ajusta a 
30 ítems para los estudiantes de 11 a 18 años (se excluyen 19 ítems), 
y a 20 ítems en el cuestionario propuesto para los estudiantes de 6 a 
10 años (se eliminan 29 ítems). Así, en este primer ajuste, se reduce la 
extensión del cuestionario y se actualizan los conceptos en el marco 
del enfoque diferencial a la luz de las características de la población. 

Finalmente, se construye un glosario de términos que puede ayudar 
a los participantes en la comprensión de algunos ítems. Los conceptos 
definidos en este son: procesos de gestión, actividades complementarias, 
servicios de bienestar, servicios complementarios, respuesta educativa, 
garantía de derechos, estrategias transversales, acciones afirmativas, 
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actividades extracurriculares y clima laboral. Se propone anexar dicho 
glosario a todas las versiones del cuestionario.

Tercera fase

En esta fase, se solicita a tres jueces expertos evaluar la suficiencia, 
claridad, coherencia y relevancia de los ítems de la versión ajustada, 
obtenida en la fase anterior, en contraste con la versión original (men, 
2013). En la columna Fase 3 de las tablas 7.2, 7.3, 7.4 y 7.5 se describe 
en qué componentes se realizaron observaciones por parte de los jue-
ces expertos y qué tipo de ajustes se hicieron.

Desde su experticia, el grupo de jueces plantea la importancia de 
no obviar las condiciones institucionales, los roles de los diferentes 
miembros y la gestión académica, por lo tanto, sugieren complementar 
ítems e incluir otros que las investigadoras habían omitido. Además, 
realizan sugerencias con respecto al lenguaje empleado tanto para pa-
dres de familia como para estudiantes.

Tabla 7.5. Cuestionario para estudiantes de 6 a 10 años

Áreas Proceso men*
Fase 

2
Fase 

3
Fase 

4
Fase 

5
Versión 

final

A. Gestión 
directiva

A.1 Direccionamiento 
estratégico y horizonte 
institucional

3
1E

2M

2M

1A
3

A.2 Gerencia estratégica 3
3E

1A
1

A.3 Gobierno escolar 6 6E 0

A.4 Cultura institucional 4
3M

1E

1M

2=

1rm

4

A.5 Clima escolar 8
6M

2E

2=

1E

3M

2rm

7

A.6 Relaciones con el 
entorno

2
1M

1E
1M 1



248

Perspectivas de investigación en psicología:  
impacto social en diversidad de contextos ii

Áreas Proceso men*
Fase 

2
Fase 

3
Fase 

4
Fase 

5
Versión 

final

B. �Gestión 
académica

B.1 Diseño pedagógico 1 1E 0

B.2 Prácticas pedagógicas 4 4E 0

B.3 Gestión de aula 4
2M

2E

1M

1=
2

B.4 Seguimiento académico 5 5E 0

C. �Gestión 
administrativa

C.1 Apoyo a la gestión 
académica

- 0

C.2 Administración de 
la planta física y de los 
recursos

- 0

C.3 Administración de 
servicios complementarios

- 0

C.4 Talento humano - 0

C.5 Apoyo financiero y 
contable

- 0

D. �Gestión de la 
comunidad

D.1 Inclusión 1 1E 1rm 1

D.2 Proyección a la 
comunidad

3
1M

2E
1

D.3 Participación y 
convivencia

3
2E

1M
1

D.4 Prevención de riesgos 3 3E 0

Total de ítems 49 20

* Cantidad de ítems por proceso en la versión del men.

E: ítem eliminado; M: ítem modificado; rm: se retoma del original y se modifica; =: se mantiene igual; 
A=ítem adicionado (nuevo). Las casillas en blanco indican que durante esa fase no se realizó ningún 
ajuste. 

Fuente: elaboración propia.

Cuarta fase

A partir de los resultados de la fase tres, se presentan los cuestionarios 
en los grupos de discusión conformados por 3 licenciadas en Educación 
Especial, 3 docentes de primaria y bachillerato, 5 padres de familia, 9 
estudiantes de 9 a 17 años y 3 administrativos. El ejercicio se realiza 
presentando el cuestionario de acuerdo con el rol dentro de la institu-
ción educativa, se lee cada componente y sus correspondientes ítems, 
describiendo los ajustes realizados hasta el momento en contraste con 
el índice de inclusión (men, 2013). De esta manera, se logra un ajuste 
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producto del equipo de trabajo. Es de anotar que con los administrati-
vos no fue posible usar esta estrategia, debido a las dinámicas propias 
de sus cargos. Con estos participantes se realizó primero el diligencia-
miento individual del cuestionario y, posteriormente, la discusión sobre 
las impresiones que tuvieron en relación con los diferentes apartados 
y preguntas del instrumento. En la columna Fase 4 de las tablas 7.2, 
7.3, 7.4 y 7.5 se presentan los componentes que presentaron ajustes 
durante esta fase.

Como resultado del trabajo realizado con las tres licenciadas en 
Educación Especial y los tres docentes de primaria y bachillerato, se 
acuerda la inclusión de ítems que se habían eliminado, lo cual se sopor-
ta en su experiencia institucional y en la necesidad de evaluar aspec-
tos que no se habían contemplado en las fases anteriores. Así mismo, 
se ajusta la redacción y términos de algunos de los ítems, de acuerdo 
con la propuesta de los participantes. Llama la atención que varios de 
los ítems que fueron retomados de la propuesta del men durante esta 
fase, todos con alguna modificación, hacen parte justamente del cues-
tionario para docentes y administrativos.

Como resultado de la revisión realizada con los cinco padres de 
familia, se confirma la inclusión de ítems que se habían eliminado, 
lo cual coincide con la revisión previa de docentes y licenciadas en 
Educación Especial, y se soporta en sus concepciones sobre inclusión. 
Así mismo, se ajusta la redacción y términos de algunos de los ítems 
de acuerdo con la propuesta de las participantes.

Con respecto a la revisión del cuestionario con los estudiantes, se 
ajusta la redacción de los ítems en los cuales se sustituyen las palabras 
“institución educativa” por “colegio” y “docentes” por “profesores”. 
Además, se incluye el ítem: “me siento cómodo en mi colegio”.

Quinta fase

Se realiza la aplicación piloto de los cuestionarios finales en una ins-
titución educativa de la ciudad de Bogotá, interesada en evaluar su 
proceso de incorporación del enfoque diferencial en las dinámicas 
institucionales en el marco de la inclusión. Participan 15 estudiantes 
de 6 a 10 años, 12 estudiantes de 11 a 18 años, y 14 padres de familia, 
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seleccionados todos por conveniencia, de acuerdo con la disponibi-
lidad de los espacios de trabajo programados por los docentes de la 
institución.

Como resultado, se destaca la importancia de presentar una ins-
trucción más sencilla y corta a los estudiantes de 6 a 10 años. De igual 
manera, en este mismo cuestionario se incorporó, en la parte superior 
de las columnas correspondientes, la imagen de un termómetro que 
representara las opciones de respuesta: “siempre”, “casi siempre”, 
“algunas veces” y “nunca”. Además, las etiquetas de las opciones de 
respuesta fueron ubicadas frente a cada pregunta, para facilitarle al 
estudiante la identificación rápida de la opción de respuesta elegida.

Las versiones para estudiantes de 11 a 18 años y para padres de fa-
milia no representaron mayor dificultad para los participantes, y de 
esta aplicación piloto no se derivó ningún ajuste en particular, rela-
cionado con la comprensión de los descriptores. Se observa también 
que ningún participante hace uso del glosario, aunque este sea de fácil 
consulta, dado que les fue entregado junto con el instrumento. 

Discusión y conclusiones
El deseo de brindar una educación de calidad para nuestros niños y 
adolescentes requiere del trabajo conjunto de todos los miembros de 
la sociedad. La propuesta presentada busca hacer un aporte en esa di-
rección. Se ponen a disposición cuatro versiones del índice de inclusión 
(men, 2013): administrativos y docentes, padres de familia, estudiantes 
de 6 a 10 años, y estudiantes de 11 a 18 años. Cada una de estas ver-
siones ha sido ajustada a partir de revisiones documentales, reflexio-
nes teóricas, grupos de discusión y pilotajes. Dichas versiones reflejan 
las voces de diversos expertos y de los diferentes miembros de la co-
munidad educativa.

De este trabajo se derivan, igualmente, varias reflexiones y consi-
deraciones. Por una parte, el enfoque adoptado en las recientes direc-
trices del men hace un marcado énfasis en los diferentes grupos que 
históricamente han sufrido discriminación en nuestro país, partiendo 
de la idea de que es necesario un reconocimiento de la existencia de 
problemáticas específicas que afrontan estos individuos, para ofrecer 
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alternativas de solución, en este caso, alternativas de inclusión en la es-
cuela. Si bien esto es válido, la revisión de la literatura y la experiencia 
de interacción con los diferentes miembros de comunidades educati-
vas diversas, llevan a las autoras de este trabajo a sugerir un enfoque 
que se aproxime más a la propuesta original realizada por Booth y 
Ainscow (2002), en el sentido de pensar la inclusión como la posibilidad 
de que todos los miembros de la comunidad puedan sentirse parte de 
la escuela y que esta constituye un espacio en el que pueden desarro-
llar todas sus potencialidades, obtener herramientas para estructurar 
y cultivar su proyecto personal de vida y contribuir a la sociedad en 
la que se encuentran. Esto, más allá de cualquier condición específica, 
pues el acento especial que se pone en la inclusión de grupos determi-
nados hace perder de vista otras “condiciones particulares” cotidianas, 
presentes en los miembros de la comunidad educativa, en especial, en 
nuestros estudiantes. Evidentemente, tener una educación orientada a 
las miles particularidades presentes en la institución educativa es un 
ideal difícil de lograr; sin embargo, la escuela no debe dar por cumpli-
dos sus propósitos de inclusión solo por el hecho de adoptar medidas 
específicas para grupos determinados. Esto, por supuesto, es un paso 
en la dirección que buscamos, pero pierde de vista la labor que se re-
quiere para la inclusión de todos los demás miembros de la comuni-
dad educativa. Estas impresiones respecto a la inclusión en la escuela 
fueron ratificadas por las docentes encargadas de este tema en la ins-
titución participante y los ajustes realizados en el instrumento preten-
den responder dicha inquietud.

Por otro lado, se ratifica la necesidad de un instrumento más par-
simonioso, es decir, más corto, fácil de comprender para todos los 
miembros de la comunidad educativa, al que se le realice una mayor 
divulgación y se le incorpore dentro de las diferentes herramientas de 
diagnóstico que la institución educativa debe realizar rutinariamen-
te. Se proponen versiones diferenciadas para los estudiantes, según la 
edad, y para los padres de familia (en la versión presentada por el men 
se propone un único cuestionario para padres y estudiantes), pues se 
considera que la redacción de los descriptores debe acomodarse a las 
particularidades de estos grupos.
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El trabajo con el personal administrativo de la institución parti-
cipante deja en evidencia la necesidad de que se les haga partícipes de 
la dinámica de la escuela más allá de las labores específicas que cum-
plen dentro de la institución y que son fundamentales para el funcio-
namiento de esta. Este grupo en particular manifestó dificultades a la 
hora de responder los ítems, pues desconocen varias de las dinámicas 
de la institución, justamente por ser ajenas a su cargo. Seguramente, 
más allá de proponer una versión del instrumento específica para ad-
ministrativos, se requiere una reflexión sobre el tipo de vínculo que 
se establece con estos miembros de la comunidad educativa y la po-
sibilidad de transformarlo, vinculándolos de manera más activa a las 
dinámicas de la institución. 

Además, el trabajo con los estudiantes de 6 a 10 años mostró que 
la estrategia de aplicación en pequeños grupos (4 a 6 estudiantes máxi-
mo) es más eficiente, pues permite acompañar de manera adecuada 
las inquietudes y dificultades que surgen con el instrumento, hacer las 
respectivas aclaraciones y tomar nota de los comentarios adicionales 
que hacen los niños. Es importante hacer ajustes y acompañamientos 
especiales para aquellos casos en los que hay dificultades o condicio-
nes particulares (por ejemplo, deficiencias en lectoescritura o en com-
prensión de lectura).

Aunque la sección de glosario fue poco utilizada por los participan-
tes, se sugiere mantenerla como herramienta de consulta y, eventual-
mente, durante la aplicación, debería indagarse sobre lo que entienden 
quienes responden el instrumento por términos como “procesos de 
gestión”, “servicios de bienestar” o “actividades extracurriculares”.

Se requieren investigaciones y desarrollos adicionales para evaluar 
el tema de la inclusión en la primera infancia, pues en la presente pro-
puesta no fueron cobijados los niños menores de 6 años que asisten a 
la escuela y que, evidentemente, requieren una estrategia adaptada a su 
nivel de desarrollo. Este trabajo es fundamental para integrar las vo-
ces de todos los que participan y hacen posible la vida en la escuela, 
de manera que el ejercicio de inclusión no sea el resultado de las re-
flexiones de unos pocos, ignorando a una gran mayoría de los miem-
bros de la comunidad, cuyas voces no son tomadas en consideración. 
En la cotidianidad de la escuela se realizan muchos esfuerzos por hacer 
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de este un espacio para todos. En este sentido, cuando se articula este 
quehacer a una evaluación y retroalimentación constante, integrando 
diferentes perspectivas, hay una mayor probabilidad de sacar prove-
cho y orientar de manera eficiente todos esos esfuerzos.
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Capítulo 8 
Reflexiones sobre el texto en 
la investigación polifónica

Luis Felipe González-Gutiérrez

Cuando me parece que escuchas mis palabras,  
me parecen tuyas mis palabras y escucho mis palabras.

(Porchia, 2006, p. 272)

Del texto en la vida de los seres relacionales

Es indiscutible el poder infinito y provocativo del ser humano en 
tanto productor de textos, la transformación de lo real a través del 

texto. La palabra se ha creado desde los albores del tiempo, debido a 
la necesidad impetuosa e imperiosa por llenar de sentido las experien-
cias sensibles. Con acierto, para solo poner un ejemplo, Ong (2009) 
describe la increíble transformación de la oralidad hacia la escritura 
en la sociedad humana como la posibilidad de extender el lenguaje 
más allá de su estado primigenio. Estos son dos procesos cognitivos 
interdependientes, por lo que la escritura sobreviene en un artefacto 
más poderoso que la oralidad sensible. Sin embargo, como lo afirma 
Ong (2009), esta misma escritura depende de la oralidad en la lectura 
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en voz alta de lo escrito. Ambos procesos correspondientes dependen 
uno del otro y permiten la comprensión del mundo y de la vida de los 
seres humanos.

La naturaleza humana se ve expandida a su espejo en la palabra 
como una forma de ser en el mundo. La consigna por la necesidad de 
contar historias, de dar cuenta del mundo, de tratar de comprenderlo 
en los sentidos que puedan ser comprendidos como posibles en el mun-
do de la cultura, son las premisas básicas con las cuales el hombre en 
su vida relacional tiene el potencial para construir un texto.

Garrido (2011) parte de una importante premisa: el ser humano 
es un productor innato de historias. En esencia, el ser humano tiene 
el potencial implícito para construir versiones discursivas de su en-
torno, expresadas en la palabra y sus versiones pragmáticas y ficcio-
nales. Además de la usual forma comunicativa centrada en el diálogo 
conciso para resolver necesidades de interacción puntuales (como el 
pedir un favor o dictar un mensaje en su teléfono inteligente), el ser 
humano tiene el recurso infinito de la creación de textos ficcionales, 
que envuelven un doble sentido de significación. El sentido primario 
de la definición objetiva de la palabra y una oración simple, y un sen-
tido secundario, reflejo y extensión del sentido primario, que le lleva a 
la creación del mundo posible como posibilidad de un nuevo orden de 
significación y, en consecuencia, una nueva perspectiva sobre el plano 
de la realidad concreta. La comprensión de la ficción en la actividad 
humana es más que la oposición de lo imaginario o lo que no puede 
existir en el mundo real.

La ficción actúa simultáneamente como frontera, horizonte de 

mundo, reflejo y representación y, justamente, los procesos de re-

cepción de la ficción han de verse como generadores de ficción, 

como creadores de horizontes. La ficción, en suma, presenta un 

claro valor pragmático que consiste en la articulación de la iden-

tidad social y, en suma, del horizonte del mundo en la acción. 

(Garrido, 2011, p. 155)

El estudio de la ficción es un tema de interés para el estudio siste-
mático de la literatura (Todorov, 2013; Ryan, 2003; Fernández, 2013; 
Gasparini, 2012; Vauthier, 2009; Zaczuk y Miotello, 2019; Schaeffer, 
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2013). La variabilidad de perspectivas en el estudio de la ficción se ex-
tiende desde las miradas modernas, derivadas de las teorías literarias 
estructuralistas y de recepción y el constructivismo, pasando por las 
teorías con una orientación constructivo-cognitiva y llegando a otras 
posturas, de corte postmoderno.

Un ejemplo de esto son las contribuciones de Schaeffer (2002) al 
estudio de la ficción, a partir del desarrollo del concepto de dispositivo 
ficcional. Antes de profundizar en estos dispositivos, el autor francés 
afirma que el mundo de la ficción, para que tenga sentido en sí mis-
mo (ficción-mundo) crea sus propias reglas de relación, uso y apro-
piación de las maneras como se quiere vivir la experiencia dentro de 
este mundo ficcional, esto es lo que en términos de la literatura tradi-
cional se ha denominado verosimilitud. Por ahora, se puede afirmar 
que la verosimilitud es la condición estructural para que el relato o la 
historia tenga sentido para quien la lee. En su versión estructuralista, 
para no ir muy lejos, esta condición de verosimilitud debe operar con 
dos reglas primordiales: el orden lógico y el orden temporal. Para to-
mar el ejemplo de una novela, el orden lógico es una secuencia de he-
chos que permite realizar conexiones de causa y efecto en la historia 
(en una historia que se cuenta in medias res, por ejemplo, no se atenta 
a las reglas de la lógica causal, en las cuales la historia va contenida a 
explicar hechos previos que tienen como consecuencia las acciones del 
protagonista, sin que ello rompa con estos principios de “a entonces 
b”). En el caso del orden temporal, muy similar al orden lógico, los 
acontecimientos de un relato o historia deben llevar una secuencia de 
tiempo acorde a la estructura del texto. No se podría esperar en una 
novela que un protagonista que llevaba un ramo de rosas en la des-
cripción de un diálogo, objeto de la descripción diegética de la histo-
ria, luego no tenga ese mismo ramo o que este aparezca marchito. El 
problema de orden temporal se da en tanto el objeto que se menciona 
en la descripción del diálogo tenga un peso en la trama de la historia. 
Si un problema de esta naturaleza ocurre en la historia, se estaría ante 
un problema de orden temporal. 

Schaeffer (2002), alejándose de esta versión estructuralista en tér-
minos de la verosimilitud, propone que el estudio de la ficción se puede 
dar, como se había descrito líneas atrás, a la posibilidad de entender no 
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solamente el mundo-ficción desarrollado, sino las reglas a las cuales el 
lector o espectador de la obra se debe someter, por decirlo de alguna 
manera, esto es, un proceso de inmersión. En este sentido, la experien-
cia de la ficción empieza a tomar matices que Schaeffer (2002) encaja 
en el dispositivo ficcional, dado que es muy diferente la relación entre 
el lector y un libro que entre el espectador de una obra de teatro, un 
filme o un videojuego. Cada una de estas experiencias marca las con-
diciones del mundo creado, así como las reglas por las cuales las per-
sonas interactúan con estos dispositivos.

En consecuencia, Schaeffer (2002) establece siete dispositivos fic-
cionales, que están atravesados por un vector de inmersión, es decir, 
la manera en la que se presenta el universo ficcional del dispositivo 
y, por una postura de inmersión, lo que puede ejecutar la persona en 
relación con el dispositivo ficcional. Estos dos ejes se relacionan con 
los dispositivos y crean un nicho de posibilidades de inmersión, que se 
potencian con la riqueza y pobreza que cada uno de estos dispositivos 
puede ofrecer a la experiencia ficcional, en aquella incesante necesidad 
del ser humano por contar historias y apropiarlas.

Se menciona la riqueza y pobreza (como solo una débil compara-
ción) para entender el poder de los dispositivos ficcionales. Por ejemplo, 
todos los lectores en algún momento han vivido la fascinante ensoña-
ción que produce la lectura de una novela. De acuerdo con la propues-
ta de Schaeffer (2002), el universo ficcional que ofrece la trama de la 
historia en la novela es presentada al lector, bien sea a través de la pre-
sencia de un narrador homodiegético o heterodiegético, que permite el 
desarrollo de la trama de acontecimientos y, de acuerdo con la lógica 
interna de la obra, un cierre o un final es proyectado de acuerdo con 
esa única versión de los acontecimientos que sucedieron a través del 
relato. Ese es el universo de la novela, que está en espera de un lector. 

El lector que escoge esta forma narrativa, este dispositivo ficcional, 
y se compromete en el juego de simulación e inmersión que le propone 
la historia. En este sentido, hay un acuerdo tácito entre el lector y el 
libro que no es negociable. ¿Por qué se afirma esto? En muchos mo-
mentos, al crear el lector el escenario de inmersión para dar cuenta de 
lo que la novela ofrece, el giro narrativo de la historia no se da como 
este esperaba o asumía. Esta sorpresa no siempre es bien recibida por 
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un lector de carne y hueso, que puede esperar que un personaje en par-
ticular no desaparezca de la historia o que el final creado por la serie 
de acontecimientos derivados de la trama satisfaga sus expectativas. 
En estos casos, el lector quisiera reescribir la historia, agregar una se-
cuencia, incluir un personaje o crear un final alternativo. Estas quejas 
mentales no pueden ser expresadas, salvo en el plano exclusivo de la 
experiencia subjetiva de lectura por parte del lector, pero de ninguna 
manera pueden ser traducidas a una transformación del dispositivo 
que se lee. En otras palabras, al acordar las reglas de inmersión de la 
lectura de la novela, el lector acuerda con el libro que tiene entre sus 
manos, que es esa la versión de hechos que espera, una versión pro-
puesta por un autor ideal, expresada en la variación de acontecimien-
tos que emergen en la historia de la novela.

Este breve ejemplo ofrece una ligera descripción de las riquezas 
y pobrezas a las que me refiero en esta clasificación de los dispositi-
vos ficcionales que propone Schaeffer (2002). En las siguientes líneas 
se describen, grosso modo, la variedad de dispositivos ficcionales y la 
relación única que se tiene con los lectores/espectadores de estos dis-
positivos. El primer dispositivo se puede entender como el monólogo 
que aparece en la descripción de una obra literaria. El lector, cuando 
se enfrenta a un monólogo por medio de un diálogo de un persona-
je consigo mismo en una novela, configura un plano de interioridad 
subjetiva verbal. En otras palabras, se convierte en parte de la expe-
riencia del monólogo verbal que emerge en la novela y toma parte de 
esta experiencia de inmersión. 

El segundo dispositivo ficcional es la simulación de actos ilocuti-
vos, que, similar al primer dispositivo, opera cuando el lector, al entrar 
en el mundo narrativo, hace eco de la narración natural de los hechos 
contenidos en la obra, recreándolos mentalmente. Esta es la experien-
cia que ocurre en la narración en tanto el recorrido que propone el 
narrador frente a los hechos narrados dentro de la novela. Este dispo-
sitivo es, por excelencia, la sensación de entrar en el mundo ficcional, 
con los matices que puede dar el narrador de los hechos.

El tercer dispositivo implica una derivación del dispositivo ficcio-
nal anterior, en el que de la simulación de actos ilocutivos se pasa a la 
sustitución de la identidad narrativa. De igual forma, en términos de 
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la postura de inmersión, existe una narración natural de los aconteci-
mientos de la trama de la novela. Lo anterior quiere decir que el lec-
tor con este tercer dispositivo se identifica, toma partido, a partir de la 
conciencia del narrador homodiegético que describe la trama noveles-
ca. Esta inmersión implica ir un paso más allá del segundo dispositivo, 
pues pasa de apropiarse de la trama de acontecimientos a identificarse 
con el narrador y comprender las acciones y formas de la lógica que 
imprime al desarrollo de los hechos contenidos dentro de la historia.

En el cuarto dispositivo ficcional, el vector de inmersión implica 
la simulación de representaciones miméticas homólogas y la postura 
de inmersión es la percepción visual. Es el caso de las artes miméticas 
(fotografía y artes vinculadas a representaciones de la experiencia). En 
este caso, “la situación de fingimiento lúdico compartido nos condu-
ce a tratar una representación visual ficcional —como si— fuese una 
representación visual homóloga, por tanto denotacional” (Schaeffer, 
2002, pp. 232 y 233). Esto implica que la imagen que se observa se en-
tiende como si fuera un elemento ficcional, si bien es perceptiva, lo 
que debe pasar en este caso por la acción denotativa en la experien-
cia del espectador. 

En el quinto dispositivo ficcional, el vector de inmersión es la si-
mulación de mimemas cuasiperceptivos, mientras que la postura de 
inmersión es la experiencia pluriperceptiva. En otras palabras, se pasa 
de la denotación de una imagen fija a una imagen en movimiento. El 
cine y todo el mundo del video es un claro ejemplo de este dispositivo. 
En él, el espectador realiza la conversión de la experiencia contenida 
en el filme como una experiencia que denota la ficción provocada por 
el paso, la secuencia, la elipsis, el close up, el cambio de escena, los 
diferentes tipos de montaje y edición y otra serie de procedimientos 
para el tratamiento y vivencia de las experiencias miméticas audiovi-
suales en este caso. 

Para el caso del sexto dispositivo ficcional, el vector de inmersión 
es la simulación de acontecimientos. La postura de inmersión es la po-
sición de observador. El mejor ejemplo de este dispositivo es el teatro. 
En este caso: “no me sumerjo en un mimema que simula una experien-
cia perceptiva, sino en acontecimientos y acciones” (Schaeffer, 2002, 
p. 235). Lo interesante de este dispositivo es que el fingimiento ya no 
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opera sobre narraciones o actos miméticos, sino con acciones y acon-
tecimientos mismos. En este caso, el espectador asiste, en la obra de 
teatro, no solo a la observación desapacible de la trama de la obra tea-
tral, sino que puede vivir experiencias de acercamiento a detalles del 
acontecimiento que el cine impide. En el cine, esta acción de la obser-
vación está contenida al ojo de la cámara, mientras que en el caso del 
teatro la experiencia puede ser matizada en la observación celosa de 
un detalle, de un solo personaje o de la escena completa.

Finalmente, el séptimo dispositivo ficcional da cuenta, como vector 
de inmersión, de la sustitución de identidad física a la vez que se pre-
senta como postura de inmersión, la identidad alusubjetiva actancial. 
Este es el dispositivo ficcional más reciente, en el sentido que abre la 
interpretación y comprensión de las llamadas ficciones digitales. Es el 
caso de los videojuegos y de actos de realidad virtual. Estas bondades 
de lo digital aplicado a la ficción tienen que ver con una experiencia 
virtual en la que el jugador se siente como parte de la experiencia del 
juego, pero sin estarlo. Es, en cierto modo, una variación de los estu-
dios que recientemente realizan diferentes investigadores y literatos di-
gitales sobre la experiencia de las narrativas transmedia (Jenkins et ál., 
2015), de la literatura digital mediada por la creación de experiencias 
en red, colaborativas y albergadas en plataformas digitales y asequi-
bles mediante dispositivos electrónicos (Guerrero-Pico y Scolari, 2016).

Como se ha observado, el poder de la inmersión en lo referido a 
los textos escritos y, en general, a todas las experiencias de inmersión 
por parte de las culturas humanas es, sin duda, uno de los más grandes 
aportes en la creación no solo de mundos ficcionales, sino de la posi-
bilidad de construir el conocimiento humano y los desarrollos cientí-
ficos, artísticos y de entretenimiento.

Un lector curioso se preguntará, con esta extensa introducción, 
¿cuál es la relación del poder de la narrativa, de los dispositivos fic-
cionales, del concepto de ficción y del texto en el marco de un libro de 
investigación en psicología? ¿Cuál es el sentido de hacer una descrip-
ción sobre la inmersión de los lectores y las competencias que cons-
truyen los autores a la hora de escribir un texto?

En las siguientes líneas se aborda el sentido del texto investigativo 
en psicología como artefacto científico de transformación social, en el 
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que no solo se describen resultados y posturas teóricas en psicología, 
sino que se asiste a un perfecto ejemplo de las propiedades de lo tex-
tual como género no discursivo de configuración de lo real.

Del texto en la investigación en psicología
Mijael Bajtín publica, en 1975, el libro Estética de la creación verbal, 
una serie de notas y reflexiones sobre el problema del texto en la lin-
güística, la filología y otras ciencias humanas. El propósito del apar-
tado anterior fue identificar el poder del texto como una forma de dar 
cuenta de una realidad concreta, relacionada a la experiencia de la lec-
tura y del intercambio de ideas por parte de un lector.

En este ensayo filosófico, Bajtín (2009) despliega una serie de re-
flexiones sobre la importancia del texto como voz particular que emerge 
en el campo de las ciencias humanas. En este sentido, al ver el reco-
rrido realizado en este segundo volumen del libro Perspectivas de in-
vestigación en psicología: impacto social en diversidad de contextos, 
existe un eje invisible, pero poderoso, que atraviesa los distintos temas 
de investigación descritos: el texto como objeto.

Independientemente de las temáticas abordadas, de la variedad de 
fenómenos sociales que se describen en sus páginas, el texto, como eje 
poderoso y, en apariencia, obvio y discreto, es en realidad el protago-
nista de todos los capítulos de este libro. A partir de estilos de escritura, 
formas de la inflexión de las oraciones, estructuras, momentos de argu-
mentación o de descripción, todos los capítulos de este libro se anclan 
y expanden gracias a que un texto sostiene el armazón de ideas y ar-
gumentos sobre la transformación social que se implica en sus páginas. 

Si bien hay una uniformidad de estilo en un libro de divulgación 
científica, cada vez más estandarizada para una lectura universal de 
argumentos de autoridad y citación de los autores, el sello distintivo 
de los capítulos que componen este volumen, es una originalidad, no 
solo del tema y de los abordajes teóricos, sino del poder del texto, que 
parte de una realidad mediada por la investigación, que se transforma 
la página en blanco, para que se establezca un pacto de lectura con el 
lector de estas páginas. La relectura provoca un cambio y una trans-
formación social a través de la página escrita, por medio del testimonio 
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de la experiencia de unos investigadores que nos relatan, como una de 
las historias que les gusta escuchar a las culturas, la manera en que la 
ciencia, la psicología, puede crear versiones reconstruidas de la reali-
dad, a través de fenómenos puntuales de investigación.

El lector atento ha podido fijarse en la variedad de temas invo-
lucrados en este volumen. El estudio del cambio de los contextos de 
psicoterapia frente a la pauta suicida, la era digital y la cibercultura 
en relación con los sistemas humanos y los procesos psicosociales, el 
poliamor y las relaciones abiertas, el estudio de la familia en los cam-
pos de las ciencias sociales y de la salud, la resiliencia en víctimas de 
violencia intrafamiliar, las prácticas de participación política en la es-
cuela y sobre los índices de inclusión escolar y la percepción de estos 
indicadores de engaño. Esto refuerza una idea seminal en el ensayo 
filosófico de Bajtín, que afirma que: “Donde no hay texto, no hay ob-
jeto para la investigación y el pensamiento” (Bajtín, 2009, p. 294). El 
texto no es solo lo visible de las expresiones escritas. Los géneros no 
discursivos, que emergen en la experiencia cultural, atraviesan la vi-
vencia humana, expandiendo sus límites. 

Además de esto, como también afirma Bajtín: “Las finalidades de 
la investigación pueden ser muy variadas, pero su punto de partida solo 
puede ser el texto” (Bajtín, 2009, p. 295). Este primer paso crucial es la 
página en blanco. La sensación de estar frente a la libreta de anotacio-
nes, el mapeo inicial, la precomposición lograda a punta de esbozos, 
ideas inútiles, detalles inconclusos, desvaríos, salidas en falso (Cassany, 
2006). El temor ante el silencio de no decir nada. Como Bartleby con-
temporáneo, el investigador sufre de los mismos temores que impul-
san a dejar la escritura, abandono total del esfuerzo por crear alguna 
frase dotada de sentido. Como describe Wilde en la recopilación que 
hace Vila-Matas del síndrome de Bartleby, esa incapacidad mortal de 
la no-escritura, lleva a expresar que: “Cuando no conocía la vida, es-
cribía; ahora que conozco su significado, no tengo nada de escribir” 
(Vila-Matas, 2002, p. 117).

Luego de superada esta fase oscura e interminable, como sostiene 
Cassany (2006), se activa la máquina de la escritura. El ritmo de las 
frases se arma lentamente y el ciclo de vida del texto comienza. Se res-
taura la idea en el papel, en la pantalla. Sin embargo, esta composición 
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léxica, este amasijo de ideas separadas, contenidas, edificadas en un 
cuerpo argumentativo ordenado, claro y nítido, no es viable sin una 
conciencia que la active. En otras palabras: “El acontecimiento en la 
vida de un texto, es decir, su esencia verdadera, siempre se desarrolla 
sobre la frontera entre dos conciencias, dos sujetos” (Bajtín, 2009, p. 
297). La conciencia del autor y la conciencia del lector generan un do-
ble sentido de comprensión del texto. Es aquí donde el objeto de la in-
vestigación cobra sentido. Es en este momento de lectura, de inmersión 
por parte del lector interesado, en el que se crea la interacción simbó-
lica que permite entender el poder de cambio de la investigación en 
psicología. En otras palabras, no se escribe solo en el sentido de la pu-
blicación como acto conclusivo de un proceso de investigación; todo 
lo contrario, comienza el camino para la creación del poder transfor-
mador del texto en la lectura, así como cuando se cuenta una historia 
o se lee un relato. La verdadera fuerza del texto en la investigación 
en psicología ocurre en las manos del lector, que se compromete con 
la experiencia de inmersión y, a través de esa historia científica, pue-
de recrear el proceso de experiencia del investigador. Se asiste a la re-
creación permanente del objetivo de investigación; el lector se suma 
al proceso al configurar su rol como incentivador del impacto de los 
fenómenos sociales descritos y abordados en la investigación. Actor 
silencioso, pero no por ello secundario en la experiencia del investi-
gador. Las dos conciencias a las que se refiere Bajtín (2009) ponen sus 
recursos interpretativos, sus máquinas de comprensión, para que la 
participación política sea un hecho, para que la resiliencia en violen-
cia intrafamiliar tenga sentido en un contexto, para que la identidad 
online y la familia sean pretextos para la conversación informal, para 
la reflexión personal, para la transformación social.

Finalmente, y no menos importante, el texto actúa como artefacto 
que media las relaciones entre los sujetos involucrados y el contex-
to en el que emergen estas lecturas, estas experiencias. La psicología 
cultural, en su comprensión extensa de las relaciones entre la mente y 
la cultura, permite entender, en un segundo nivel de interpretación, la 
importancia de las interacciones de los seres humanos con sus objetos 
culturales, uno de los cuales es el libro (Brescó et ál. 2019; Cole, 1999; 
Gifre et ál., 2011, Guitart, 2011, 2008).
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Al ser la psicología cultural un proyecto teórico que estudia los 
signos complejos, por ejemplo (Valsiner, 2019), o las contribuciones 
de la psicología cognitiva para la comprensión de los procesos en la 
educación (Marsico, 2017), así como la perspectiva sociohistórica que 
le ha dado vida a versiones microculturales y macroculturales de la 
relación del ser humano y sus actividades (Pizzinato, 2010), e incluso 
el impacto de la cultura en la formación de la identidad (Rosa et ál., 
2019), es indiscutible que el valor de la actividad humana mediada por 
el artefacto libro y, de manera general, por el artefacto del lenguaje, que 
engloba sus variadas manifestaciones físicas, es un aspecto que debe 
ser revisado y profundizado en la psicología contemporánea.

Como se ha visto en la experiencia de lectura del segundo volu-
men del libro Perspectivas de investigación en psicología: impacto so-
cial en diversidad de contextos, la lectura de un libro de resultados 
de investigación es una invitación a sumergirse en una forma de in-
mersión específica para el lector curioso y desafiante. Para los auto-
res, es la posibilidad de construir un mundo en la página a partir de 
la experiencia práctica de sus objetivos de investigación, y para la co-
munidad académica es el punto de partida para la comprensión y la 
transformación de los fenómenos sociales con una perspectiva abier-
ta y pluriparadigmática, capaz de recrear los escenarios sociales, de 
realizar lecturas críticas sobre el mundo cultural en el que el ser hu-
mano interactúa. Para el mundo de la academia, principalmente, es el 
pretexto para construir nuevas versiones sobre la vida de las personas 
y sus comunidades, es la apuesta para ver el poder transformador de 
la psicología, que inicia y finaliza con este eje, precario en apariencia, 
arbitrario, que mueve máquinas y genera ansiedades de escritura, que 
emerge tímido entre las manos de los lectores, pero cuyo poder es in-
finito y caprichoso, totalizador, y al mismo tiempo local e inmediato, 
diverso y cambiante, lejano en apariencia y al mismo tiempo impres-
cindible: el texto. 
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FACULTAD DE PSICOLOGÍA

La psicología, en su constante evolución, no solo busca 
comprender la mente humana, sino generar impacto 
social en diversos contextos. En Perspectivas de inves-
tigación en psicología: impacto social en diversidad 
de contextos II, destacados investigadores presentan 
un análisis profundo sobre problemáticas actuales, 
desde la resiliencia en víctimas de violencia intrafa-
miliar hasta las dinámicas del poliamor y la partici-
pación política en la escuela. Este volumen articula 
perspectivas innovadoras que, desde la psicoterapia, 
la educación y la investigación social, ofrecen nuevas 
comprensiones y herramientas para la transforma-
ción de la realidad.

Con estudios que abordan desde la cibercultura has-
ta la inclusión escolar, este libro se convierte en una 
lectura esencial para académicos, profesionales y es-
tudiantes que buscan ampliar sus horizontes sobre los 
retos y oportunidades en la investigación psicológica 
contemporánea.
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